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    Capítulo 1


     


     


     


    Tony


     


    Golpeé la raqueta con toda la fuerza que pude. Los músculos de mis hombros se tensaron al forzarlos a trabajar más duro y más rápido de lo que realmente eran capaces. La raqueta se agitó ligeramente en la empuñadura mientras me esforzaba por mantener la fuerza en los dedos, y golpeó la pelota de lleno. Sentí esa dulce sensación de la pelota rebotando en la red y volando por el aire con una fuerza explosiva.


    Me di cuenta de que las piernas me flaqueaban y me pedían a gritos un descanso, pero que me condenasen antes de rendirme ante cualquier cosa. Nunca había estado en mi naturaleza. Algunas personas lo atribuirían a mi escandaloso éxito, pero olvidaban que mi padre fundó la empresa, y su ego estaba mucho más descontrolado que el mío.


    Eran casi las cinco y media de la mañana. Estaba disfrutando del habitual partido de ráquetbol con mi mejor amigo, Quinton Morris. Conocía a Quinton desde la universidad. Tenía una mente brillante y era un buen amigo. Sin embargo, era un pésimo atleta. Se precipitó a por la pelota y vi cómo su pie aterrizaba torpemente y su tobillo se torcía en el ángulo equivocado. Gritó de agonía y su cuerpo se desplomó cayendo sobre el duro suelo. Quedó tendido como un pez muerto. La pelota pasó justo por delante de su cabeza —lo que, en cierto modo, fue bueno, ya que, de lo contrario, le habría causado una lesión mucho más grave al pasar tan cerca de su ojo— y rebotó hacia un lado antes de estrellarse contra la pared y frenar su impulso.


    —Amigo, ¿estás bien? —pregunté corriendo hacia él.


    Se estaba sujetando el tobillo con una mueca de dolor. 


    —Sí, creo. —Flexionó el tobillo con movimientos circulares. Luego lo intentó un poco más rápido, sin que desapareciera su mueca de dolor.


    —No está roto. ¿Es un esguince? —le pregunté.


    —No —dijo—. Creo que solo está dolorido, pero he estado cerca de rompérmelo. ¿Por qué seguimos jugando a este juego? Soy un desastre.


    —Bueno, es una buena forma de hacer ejercicio. Si no lo hicieras tu sangre sería como lodo tratando de pasar por tus venas. Dime algún otro ejercicio que hagas además de este.


    Sacudió la cabeza. 


    —Sí, debería hacer más, pero no me apetece. Soy bastante feliz estando tumbado.


    —Estás siendo un poco duro contigo mismo —dije—. Dile a Sophie que te obligue a hacer escalada. Me apetece mucho retomarla.


    —¿Por qué quieres hacer deportes extremos en los que pones tu vida en peligro? —me preguntó Quinton.


    —De eso se trata. No sabes que estás realmente vivo hasta que te enfrentas a la muerte. Tienes que enfrentarte a tu propia mortalidad de vez en cuando. De lo contrario, no haces más que pasar de largo y no experimentas las grandes alegrías del mundo.


    —Bien, podéis iros vosotros y dejarme fuera de esto. Sí, Sophie siempre intenta que haga cosas así. 


    Me tendió la mano y lo ayudé a levantarse. Comenzó a caminar lentamente, con una ligera cojera. Podía aguantar y terminar el partido, pero yo sabía que lo usaría como excusa para librarse de la paliza. Los intentos de su novia Sophie como míos para despertar la bestia que llevaba dentro, no parecían dar muchos frutos.


    —Sí, supongo —dije. Sabía lo que quería decir, pero era más divertido para mí si le obligaba a decirlo.


    —Ella quiere que sea más atrevido. Quiere que sea más como tú.


    Lo miré. Yo siempre había sido el tipo de hombre que se aburría muchísimo sentado. Algún día estaremos demasiado tiempo en un mismo sitio, así que quería moverme lo máximo posible mientras pudiera. Y me encantaban las descargas de adrenalina. Siempre había vivido para ellas, y ya tenía treinta y cinco años. Se suponía que era responsable y maduro, pero en todo caso, era aún más temerario que a los veinticinco. Me encantaba exprimir cada segundo.


    —No tienes que ser como yo —dije—. Solo tienes que ser un poco menos como tú. 


    Me reí de mi broma y él me dio un puñetazo juguetón en el brazo. 


    —Lo sé. Es que no tengo ese nivel de energía. Después de las horas infernales que dedico a la semana, ¿cómo voy a tener energía para hacer paracaidismo?


    —El paracaidismo no requiere energía —dije—. Casi el noventa por ciento consiste en caer. Eso es todo. No tienes que hacer nada.


    —¿Pero no te quita la energía solo el hecho de caer y de que si sale algo mal puedes morir? 


    —No. Eso es lo que te da la energía. El subidón de adrenalina.


    —Bueno, tal vez pueda empezar con algo menos extremo. ¿Qué otra cosa podría hacer que sea divertida?


    Pensé por un momento. Necesitaba algo de nivel de principiante para sentir que podía tener algo de control. Y agradar a Sophie. Ambos llevaban saliendo durante casi un año, y él me había dicho recientemente que su relación se estaba enfriando un poco en el aspecto sexual. ¿Ya se estaban hartando el uno del otro?


    —Ah —dije—. Lo tengo. ¿Qué tal si hacemos rafting en aguas bravas?


    Hizo una mueca, pero luego se lo pensó mejor.


    —¿De verdad? ¿No es peligroso?


    —Solo un poco. Tú sabes nadar y llevarás un chaleco salvavidas. El resto es montar las olas y dejarse llevar. Y deberías practicar surf, hablando de olas.


    —Vivimos en Los Ángeles —dijo—. Tienes razón. Debería saber surfear, joder. Es ridículo que no lo haga. Y, sí, sé nadar. No se me da muy bien, y no estoy seguro de poder aprender a surfear ya que no tengo ningún tipo de equilibrio, pero me apunto a lo del rafting. Vamos a organizarlo.


    —Claro que sí —dije—. ¿Quieres terminar el juego?


    —No. Mi tobillo me está matando —dijo—. Además, tengo que ir a trabajar.


    —De acuerdo —dije—. Yo también necesito ponerme en marcha. 


    Aún tenía unos minutos, así que pensé en dedicarme un rato a practicar mi Muay Thai. Me encantaba hacer ejercicio a primera hora de la mañana. Así me sentía activo todo el día. 


    Salí de la cancha de ráquetbol después de despedirme de Quinton y luego recorrí el pasillo. Toda la primera planta del edificio estaba preparada para diversas formas de ejercicios. La mayoría de las veces eran empleados y sus familias los que se dejaban caer por allí a primera hora de la mañana. Me alegraba ver que muchos de ellos habían adoptado mi filosofía.


    Me hubiera gustado que mi padre lo hubiera hecho. Murió a los cincuenta años de un infarto masivo. Trabajaba más de ciento veinte horas a la semana. Apenas dormía. Tampoco hacía nada por él ni por su salud. Fumaba como una chimenea y bebía como un pez. No sé si alguna vez vio el interior de un gimnasio. Asumí el cargo de director general de Caplan Tech Industries una vez él falleció. Me encantaba lo que hacía, pero la parte comercial no era lo único que me interesaba. Me aseguré de tener tiempo libre para dedicarme a otras cosas. Tenía que divertirme. 


    Había sido una gran carga tener que reducir algunas de mis actividades y hacerme cargo de la empresa siendo tan joven. Solo tenía veinticinco años cuando me convertí en director general. Estaba previsto que tomara el relevo de mi padre Roy cuando llegara el momento, pero nunca preví que ese momento llegara tan pronto. Fue un golpe bastante duro. Quería a mi padre. Lo echaba de menos todo el tiempo.


    Pero me las había arreglado. Tenía un gran equipo de trabajo que me tomó bajo su ala y me enseñó cómo funcionaba el negocio, y luego apliqué mis propias habilidades para llevar las cosas aún más alto. No había nada fuera de nuestro alcance. Quería que nos convirtiéramos en la mayor empresa global del planeta. 


    Hice unos cuantos asaltos en el saco pesado y seguí con algunos ejercicios en el saco de velocidad para trabajar mi técnica de golpeo. Como siempre, todos los empleados que trabajaban allí no dejaban de mirarme. Tenía que ser raro tener al jefe allí, ejercitándose con ellos, pero yo había intentado una y otra vez que se relajaran. Yo era un tipo bastante normal. No tenían que temerme.


    Terminé mi entrenamiento y luego me fui a las duchas. Estaba listo para afrontar el día. Estaba deseando empezar. Era lunes, lo que significaba que tenía una semana completa de eventos divertidos y emocionantes que superar. Había reuniones, fiestas, recaudación de fondos, apariciones públicas, conferencias telefónicas internacionales, etc. No tenía fin, y eso me encantaba. Había nacido para ello.


    —Hola, Tony —dijo Jill Mathers, mi secretaria, cuando entré por la puerta. Dejó que sus ojos se detuvieran demasiado tiempo en mí, como solía hacer, y la ignoré como siempre. Jill era atractiva, pero no quería mezclar los negocios con el placer. No me parecía bien. Además, ella era mi secretaria personal. 


    —Hola, Jill —dije. 


    Me vi en el espejo al pasar. Tenía buen aspecto, aunque sonara presuntuoso. Llevaba mi traje de tres piezas de Armani y mi pelo estaba perfectamente peinado hacia atrás. Dejé de mirarme en el espejo y volví a dirigir mi atención a Jill. No quería ser uno de esos tipos vanidosos que estaban obsesionados consigo mismos.


    —Has llegado muy temprano —dijo ella.


    —Tú también. La último en salir y la primera en aparecer. Me pregunto cuándo duermes.


    Ella soltó una risita. 


    —Duermo muy bien...


    Decidí no seguir por esa línea de coqueteo. 


    —¿Qué tienes para mí hoy?


    —Lo primero que deberías hacer es llamar a Alan Eisler.


    —Ah, vale. Por fin está dispuesto a hablar.


    —Parece bastante urgente. 


    —De acuerdo —dije—. ¿Algo más?


    —Sí, tienes una reunión a las ocho con la becaria que contrataste —dijo—. Julie Ashby.


    —Estoy seguro de que puedo dejar que otra persona se encargue de esa reunión —gemí.


    —Sí, pero ella es parte de ese programa que ayudaste a patrocinar. Creo que deberías hacerlo tú. Si no, ¿qué pensará la gente?


    —Tienes razón —suspiré—. Por eso te necesito tanto. Eres como una esposa, pero en el trabajo.


    Ella soltó una risita y se sonrojó. 


    —Eso me convertiría en tu única esposa.


    —Cierto —dije—. O mi única pareja femenina, pero eso es adentrarse en un terreno peligroso. Gracias, Jill.


    Sentí que sus ojos me miraban mientras caminaba por el pasillo hacia mi oficina. Me apresuré a entrar en mi despacho y dejé mis cosas. Me senté en el sofá y alcancé el teléfono, pero luego decidí que esperaría. Al fin y al cabo, ese hijo de puta llevaba meses dando largas a la hora de ponerse de acuerdo con el nuevo software que estábamos produciendo. Ya estaba listo para pasar a la segunda fase, pero estábamos esperando el capital del grupo de Alan para seguir adelante. Podría haber invertido mi propio dinero, pero era mucho más fácil y rentable utilizar el dinero de otros. Alan no veía cómo podía ser rentable para él. Era mayor y no entendía cómo funcionaban estas cosas hoy en día. Los negocios eran mucho más rápidos ahora que antes. Era un mundo cambiante y tenías que seguir la tecnología o te quedabas atrás.


    Puse SportsCenter en la televisión y esperé la hora de mi reunión.


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    Julie


     


    —Sí, este es el traje con el que quiero que me entierren.


    Miré la cosa horrible que se suponía era un bonito conjunto para mi primer día de pasantía en Industrias Caplan, y quise vomitar. Era casi todo negro. Me quité rápidamente el ridículo atuendo y seguí buscando en mi armario. No encontraba nada remotamente parecido a lo que quería. O era demasiado formal o demasiado informal, demasiado grande o demasiado ajustado, demasiado brillante o demasiado aburrido. ¿Qué estaba buscando? Había pensado en comprar algo nuevo, pero luego pensé que sería una tontería gastar dinero en ello.


    Finalmente, me decidí por una mezcla de rojo y negro. Era lo suficientemente llamativo sin ser demasiado ostentoso. Esa era mi idea y, de todos modos, estaba harta de rebuscar entre mis trajes. Solo quería llegar y empezar mi primer día de trabajo.


    Primero debía reunirme con Tony Caplan. Me iba a dar la bienvenida a bordo y a mostrarme dónde trabajaría. Las rondas anteriores del proceso de selección habían incluido exhaustivas entrevistas y comprobaciones de antecedentes. Me quedé extasiada cuando supe que me habían elegido. A mí, entre todas las personas. No podía creerlo. Estaba emocionada. El resto de estudiantes estaban celosos y todos habían tratado de hacer de mi vida un infierno, especialmente, las chicas. Todas querían acercarse a Tony Caplan y trabajar en una empresa como esa como becaria, pues abriría muchas puertas increíbles en el mundo de los negocios. Si lo hacía bien, podría incluso escalar desde dentro y llegar tan lejos como pudiera. Ese era el sueño.


    Era suficiente como para que te explotara la cabeza. Y la mía estaba a punto de estallar en cualquier momento. Sentía que se me hinchaba el cerebro y no podía respirar. Estaba tan condenadamente nerviosa. Tenía que descansar. Necesitaba relajarme. Solo era un trabajo. Eso era todo. Tony tenía fama de ser un tipo divertido y relajado, pero también tenía fama de ser un hombre de negocios despiadado que no aceptaba la mediocridad. Me echaría a los lobos si lo hacía enojar.


    Terminé de arreglarme y cuando creí que estaba todo lo guapa que podía estar, decidí dejarlo. Sentía que ya estaba sudando por la cantidad de trabajo que había puesto en esto. ¿Necesitaba otra ducha? Mierda.


    Mi teléfono sonó justo en ese momento. Era Lizzy Sypes, mi mejor amiga. 


    —Hola, ¿qué pasa? —preguntó Lizzie.


    —Hola, tengo prisa por llegar a la entrevista.


    —Ah, ¿y cómo va eso? —preguntó sin entender la indirecta.


    —No muy bien. Me he pasado la última hora tratando de buscar el traje perfecto.


    —Seguro que estás muy guapa. Deja de pensar tanto en ello.


    —Sabes lo que significa esto —dije—. Sabes a lo que me enfrento. Si no me va bien en estas prácticas, se las darán a otra persona y se arruinará mi oportunidad.


    —Le das demasiada importancia a tener una carrera —dijo—. Tienes que respirar. Es solo un trabajo. Relájate.


    —No es tan sencillo —suspiré—. Y sí, le doy mucha importancia. Es mi vida.


    —No, es tu potencial para hacerte rica, pero ¿quién quiere ser rico? ¿Te das cuenta de que, si todo eso funciona, vas a trabajar como cien horas a la semana durante el resto de tu vida? Es una locura.


    —Supongo que no estoy persiguiendo la pasión por encima del dinero —dije.


    —Sí, tú lo has dicho. Soy feliz con mi vida tal y como es. No veo ninguna razón para realizar todo ese trabajo y estresarme. Hay cosas mucho más importantes que hacer.


    —Vale —dije—. Cada uno lo suyo. Mira, esto es muy importante para mí. Se me hace tarde. ¿Puedo hablar contigo en otro momento?


    —Sí, pero primero deberías enviarme una foto de lo que llevas puesto. Te diré lo que pienso.


    —Vale —suspiré. Hice una foto rápida y se la envié.


    Ella se tomó un momento para evaluarla. 


    —Maldita sea, chica. ¡Estás guapísima! Nunca te he visto tan sexy. Nunca he cambiado de acera, pero me haces pensar en ello.


    Me sonrojé y solté una risita. 


    —Gracias. Pero ¿crees que es demasiado? ¿Estoy mostrando demasiado escote?


    —No. Creo que es lo justo para que Caplan se ponga cachondo. Esa es la cuestión, ¿no?


    —No. No es la cuestión. La cuestión es parecer profesional... Demonios. No tengo tiempo. Me tengo que ir. Debería haberme ido hace quince minutos.


    —Ok. Te quiero. Espero que te vaya bien.


    —Gracias.


    Terminé la llamada y salí por la puerta hacia mi Chevy Impala. El coche tenía diez años, demasiados kilómetros, e iba a morir en cualquier momento. Pero no podía soportar desprenderme de él.  Habíamos pasado muchas cosas juntos. Puse en marcha el motor y me alejé de mi edificio. El trayecto hasta Industrias Caplan era de unos quince minutos, dependiendo del tráfico. Y, por supuesto, el tráfico era mucho más extremo de lo habitual. A veces odiaba vivir en Los Ángeles. Había demasiados coches y siempre te quedabas atrapado en algún tipo de atasco. Tal vez, con el tiempo, todos nos dedicaríamos a caminar como los neoyorquinos. Así podríamos librarnos de la asquerosa atmósfera. Tenía un aspecto tan sucio y desagradable que bloqueaba la hermosa luz del sol la mitad del tiempo.


    Encendí la radio con la esperanza de que una canción divertida me calmara, pero estaba tan nerviosa que nada me iba a ayudar en ese momento. Estaría bien una vez que estuviera allí, en la reunión con Tony Caplan. ¿Debía llamarle Tony? ¿Señor Caplan? ¿Cuál era la etiqueta en esa empresa? Joder.


    Estaba jugueteando con el mando de mi Sirius XM intentando encontrar una buena emisora cuando recordé que estaba conduciendo y que debía centrar la atención en la carretera. Levanté la cabeza justo a tiempo para ver un coche que frenaba de golpe justo delante de mí. Entonces sentí un ligero golpe en la parte trasera de mi parachoques.


    Mierda.


    Me habían golpeado.


    Aparqué el coche y salí a mirar. Respiré aliviada cuando vi que no había ningún daño en ninguno de los dos coches. Había sido un pequeño golpe. Sonreí y alabé al cielo, pero el conductor del otro coche no estaba tan contento. Se bajó y empezó a gritarme. Medía un metro ochenta y superaba mi metro setenta. Y era muy delgado. Hubiera dicho que estaba demacrado, incluso. Y pálido. Tan pálido que era como si nunca hubiera visto el sol. Bueno, eso era la niebla tóxica... que hace que la gente esté más pálida cada día.


    Traté de concentrarme en lo que decía… bueno, en lo que me gritaba. 


    —¡Estás jodidamente loca! ¿Qué demonios? Mira por dónde vas. ¿Por qué has frenado de golpe? ¿No ves que esto es un paseo? ¡Ah, tienes mucha suerte! Maldita suerte de que no me hayas rayado el puto coche.


    En ese momento sentí que la ira brotaba dentro de mí. Ya había dejado de ser amable. El día ya me había llevado al límite y ahora este imbécil lo estaba llevando a otro nivel.


    —¡Cállate de una puta vez! —grité.


    La expresión de su cara no tenía precio. Retrocedió un paso, sorprendido por mi repentino arrebato.


    —Tu coche es una mierda, igual que el mío. No ha habido ningún daño. Ahora métete en tu coche y déjame en paz, ¡joder!


    Lo dejé allí parado y volví a subir a mi coche. Cerré la puerta de golpe, puse la marcha y me fui por la carretera, ya que el tráfico había vuelto a moverse. Iba a llegar tarde a la entrevista, pero me sentía menos nerviosa que hacía unos minutos. Ahora estaba muy enfadada. Me había encantado cerrarle la boca a ese imbécil.


    Sorprendentemente, llegué a Industrias Caplan unos quince minutos antes. Después de mi pequeño problema con ese molesto conductor, el tráfico pareció diluirse un poco y pude recuperar algo de tiempo. Por supuesto, infringí varias leyes de tráfico, pero tenía demasiada prisa como para preocuparme por las cosas pequeñas. Apagué el motor del coche y me quedé con la mirada perdida durante diez segundos. Intenté controlar mi respiración y exhalar mi aliento de forma superficial mientras cerraba los ojos y rezaba para que, de alguna manera, saliera de esta sin ningún problema. Tal vez incluso podría impresionar al jefe... Tal vez, en los pocos minutos que me separan del ascensor y de la sala de espera del último piso, me convertía en una persona mucho más segura y carismática. Sería como una película de Hollywood. Liberaría a mi alter ego.


    Volví a la realidad y me di cuenta de lo mucho que me sudaban las palmas de las manos. Maldita sea. Estaba perdiendo el tiempo. Tomé un trago de mi botella de agua, salí del coche y cerré la puerta tras de mí. Apreté el botón de la cerradura de mi llavero con autoridad y luego marché hacia el edificio. Cuando llegué a la recepción de la planta superior, una mujer que parecía tener demasiado trabajo y una adicción a la nicotina, me miró fijamente. Intenté no prestarle especial atención y puse mi mejor sonrisa. 


    —Hola —dije—. Soy Julie Ashby. Tengo una reunión con Tony Caplan.


    Puso los ojos en blanco. 


    —Espera. Le haré saber que estás aquí.


    Me quedé allí un momento mientras ella cogía el teléfono y marcaba un número. 


    —Hola, Jill. Una tal Julie Ashburne está aquí para reunirse con Tony.


    No me molesté en corregirle el apellido. No parecía importar. Tenía la impresión de que me arrancaría la cabeza en cualquier momento si le pedía la más mínima cosa. Algunas personas odiaban su vida. Rezaba para que yo nunca fuera una de esas. Si odiaba un trabajo, entonces encontraría otra cosa. La mayoría de la gente se quedaba quieta y no hacía más que quejarse de sus circunstancias. Esperaba no encontrarme siguiendo ese camino en ningún momento de mi vida.


    —Vale, van un poco retrasados. Siéntate —me dijo después de colgar el teléfono.


    No dije nada. Me senté en una silla y esperé. No había nadie más que yo. La sala era grande, del tamaño de la sala de espera de un consultorio médico, con hileras de sillas alrededor. Me pregunté con qué frecuencia estas sillas eran ocupadas. ¿Cuántas personas tenían que esperar para hablar con Tony? Imaginé que mucha gente le propondría ideas de negocios o nuevos productos, y que él se reuniría con algunos de ellos.


    Pronto me di cuenta de que llevaba quince minutos esperando. Ya habían pasado cinco minutos de la hora de la reunión. Vale... no había problema. El tipo estaba muy ocupado. Probablemente, se retrasaba a menudo. No pasaba nada. No tenía otro lugar donde estar hoy. Solo estaba nerviosa y excitada. Y todavía estaba cabreada por esa mierda con el otro conductor. Tenía ganas de contarlo en todas mis redes sociales. Pero no. Eso no estaría bien. Si iba a trabajar con uno de los grandes de la tecnología, Industrias Caplan, entonces debía de ser discreta. Era de conocimiento común que los empleadores escaneaban las redes sociales de sus empleados, y si encontraban algo que no les gustaba, podían despedirte. 


    Eso daba miedo. Era una enorme invasión de la privacidad, en mi opinión.


    Miré el reloj de mi teléfono con rapidez. No quería que pareciera que era de las que no se separaban del móvil en todo el día, aunque la recepcionista no me estaba prestando ninguna atención. Me ignoraba por completo y se dedicaba a pintarse las uñas. De vez en cuando, contestaba al teléfono. 


    Eran las ocho y veinte. Vaya. Realmente, se estaba retrasando. Siempre había tenido poca paciencia. No soportaba las esperas. Estiré las piernas hacia delante y suspiré. Quería levantarme y caminar, y echar un vistazo. Pero no lo hice. Me quedé donde estaba. El tiempo seguía alargándose... y alargándose... Eran casi las nueve. Me levanté y decidí hacer una pregunta a la recepcionista. 


    —Oye, ¿puedes recordarle que todavía estoy aquí?


    Ella puso los ojos en blanco. 


    —Él sabe que estás aquí. Está ocupado y estará contigo en breve.


    Mi paciencia con esta imbécil se estaba agotando. 


    —¿Qué tal si vuelves a llamar?


    La miré fijamente a los ojos, para que supiera que iba en serio. Suspiró e hizo la llamada una vez más. 


    —Jill, Julie Ashburne sigue aquí.


    —Es Ashby —la corregí.


    Apretó los dientes rápidamente y luego, con molestia en la voz, dijo: 


    —Julie Ashby sigue aquí para esa reunión.... ok... —Colgó el teléfono y me miró—. Estará contigo en breve. Pedimos disculpas por el retraso.


    Gemí y me senté de nuevo. ¿Tony me estaba haciendo esperar a propósito? ¿Era una especie de prueba, tal vez? ¿O, simplemente, era tan arrogante que pensaba que la gente lo esperaría hasta el fin de los tiempos? Bueno, yo no era una persona cualquiera. Pensaba darle una lección cuando me sentara con él. Respiré profundamente y traté de calmarme. No iba a hacer tal cosa, pero estaba muy molesta. Necesitaba demasiado este trabajo como para hacer algo que lo pusiera en riesgo, y él lo sabía. 


    Pasaron otros veinte minutos antes de que la recepcionista recibiera la llamada. Me miró y dijo: 


    —Tony te verá ahora. 


    Respiré profundamente y sentí que el miedo regresaba. Ahora era real. Era la hora del espectáculo.


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


    Tony


     


    Terminé la llamada telefónica y luego le dije a Jill que hiciera pasar a la chica. Era una mañana bastante ajetreada, y la verdad es que no me apetecía dedicar tiempo a esto. Pero era parte del trabajo. Y hacer este tipo de participaciones con universidades u otros centros de estudios siempre había sido un gran impulso para la empresa.


    La chica entró unos momentos después. Parecía tímida y apocada, algo que me esperaba, pero no esperaba que fuera tan hermosa. Levanté la vista cuando entró y sentí que mi corazón daba un doble golpe. La chica era alta, con curvas, y llevaba un sexy traje de negocios rojo y negro que acentuaba sus mejores atributos. Mostraba la cantidad justa de escote para dejar mi imaginación hambrienta y con ganas de ver más. Sus piernas eran delgadas, pero tonificadas. Me invitaban a acercarme a ellas y pasar mis manos por su suave piel, y luego separarlas para poder entrar entre sus piernas una y otra vez.


    Sentí que mi polla se levantaba en mis pantalones y estuve tentado de ajustarme. Pero ella estaba al otro lado de mi gran escritorio de caoba. Su cara era bonita. Tenía una sonrisa dulce y los ojos preciosos, los cuales brillaban intensamente. Era una mujer asombrosa. Me encontré mirándola casi con lascivia. Me levanté y rodeé el escritorio para presentarme. Me senté en el borde de la mesa y me incliné hacia atrás, dejando que se acercara a mí. La observé moverse lentamente, con sus curvas sinuosas atrayéndome. Tuve que luchar para evitar que mi mirada se fijara en sus piernas mientras se movían. Su falda se levantaba ligeramente mientras caminaba hacia mí, haciendo volar mi imaginación.


    Sí, la deseaba. Supe que la deseaba desde el momento en que puse mis ojos en su belleza. No era solo su físico lo que me atraía. Había algo más. Algo que no podía determinar, pero que me atraía.


    —Hola —dije—. Soy Tony Caplan.


    Le tendí la mano. Ella se adelantó y me la estrechó. Su mirada captó la mía y vi algo en sus ojos que no estaba acostumbrado a ver. ¿Seguridad en sí misma? ¿Era esa la palabra correcta? Me pilló desprevenido. La mayoría de las personas que conocía por primera vez se acercaban a mí con un poco de miedo, incluso con un poco de asombro, y eso me molestaba mucho. Pero rara vez encontraba a alguien que no quedara atrapado por lo que soy y por el legado de mi familia.


    —Soy Julie Ashby —dijo.


    Julie se sentó en una de las sillas frente a mí sin que le preguntara y se quedó mirando al frente. La observé durante un momento. Me quedé un poco perplejo por su forma de actuar, aunque en realidad no había hecho nada que me sorprendiera. 


    —Encantado de conocerte, Julie —dije. La miré durante unos instantes, preguntándome si iba a empezar a hablarme de sí misma y de lo increíble que era, y de las maravillosas ideas que le rondaban por la cabeza para ayudar a la empresa. Eso era lo típico que veía en la mayoría de los becarios que contratábamos, y luego la realidad los aterrizaba rápidamente al darse cuenta de que casi todo lo que habían estudiado no los había preparado para el mundo real. Esta jungla era mucho más peligrosa de lo que parecía.


    —Así que —dije—, ¿te gustaría contarme un poco más sobre ti?


    Al principio no contestó, pero luego se relamió y dijo: 


    —Esperaba que te disculparas por hacerme esperar tanto tiempo ahí fuera. Teníamos una reunión programada hace una hora.


    Me sorprendió que empezara así, pero también me intrigó. La miré fijamente a los ojos un momento y sentí que mi mirada se endurecía un poco. Esto iba a ser interesante. Su cara se suavizó de repente y retrocedió un poco. Podía ver que estaba nerviosa, como esperaba que estuviera, pero tenía ese fuego dentro de ella. Me encantaba ver eso en otra persona, especialmente, en una mujer hermosa que estaba capturando mi interés a cada segundo. 


    —Bueno, me disculpo —dije—. El mundo de los negocios no siempre es tan sencillo. Intento cumplir un horario, y odio que los demás lleguen tarde, pero a veces hay cosas que exigen atención y que no puedes posponer. A veces esas cosas aparecen de la nada.


    —Vale —dijo ella—. Lo siento. Hoy he empezado mal. —Me sonrió cálidamente. Me encantaba esa sonrisa ganadora. Podría observarla siempre. Era encantadora.


    —¿Estás lista para las fiestas? —le pregunté con una sonrisa mientras señalaba los adornos que adornaban mi oficina. Ya casi no me fijaba en ellos. Jill insistía en ponerlos todos los años. Si fuera por mí, ni siquiera me molestaría en ponerlos. 


    Julie rio. 


    —Supongo que sí. Realmente, no he pensado demasiado en ello.


    —Bueno, eso es triste —dije—. Yo disfruto de esta época del año. Todo es festivo y divertido por todas partes. Ojalá tuviera más tiempo para disfrutarlo.


    —Sé lo que quieres decir. 


    —¿Tu familia es de por aquí? —pregunté.


    —Viven en Modesto.


    —Ah, ¿has estado alguna vez en la costa este? Allí es donde hacen bien la Navidad. Hace frío y a veces tienen nieve. Aquí tenemos todas estos adornos falsos y andamos en camisetas. Todo parece tan cutre. Pero creo que el espíritu sigue ahí, ¿no?


    —Claro —dijo ella—. Me encanta la Navidad. Cuando era niña, todos los edificios en los que entrabas parecían estar llenos de alegría y adornos navideños. Al menos así parecía en la época en la que yo era una niña. 


    Yo sonreí e hice un gesto de comprensión.


    —Bueno, déjame echar un vistazo a ese currículum tuyo. Me gustó mucho cuando le eché un vistazo durante la selección para el interno de este año. Fue una competencia reñida, como siempre, pero algo en tu carta y en el currículum me llamó la atención. —Volví a mi mesa y me senté en mi silla. Cogí su currículum y lo empecé a leer—. La mejor de tu clase en Princeton. Eso es fantástico. Matrícula de honor, hermandad, trabajo de caridad e incluso algo de atletismo. ¿Sóftbol? Muy bien. ¿Campeones? Me encanta. —Me divertía ver cómo su sonrisa se ampliaba cada vez que leía otro de sus grandes logros—. Aquí valoramos a la gente que tiene iniciativa propia. No hay que decirles lo que tienen que hacer. Manejan los problemas por sí mismos cuando surgen. No tienen que pedir mucha ayuda. Y les encanta lo que hacen. Eso es lo más importante, así como la creatividad. Tú pareces encarnar todos esos requisitos, y por eso te hemos elegido.


    En realidad, no había sido yo quien había hecho la criba de todas las solicitudes, pero Benjamin Stevens había hecho un gran trabajo, como siempre. A medida que leía el currículum de Julie, empezó a gustarme aún más. Además, me tenía envuelto en lujuria. Hacía meses que no salía con nadie con quien realmente conectara y estaba empezando a perder algo de fe en encajar con alguien. Empezaba a pensar que nunca encontraría a esa mujer perfecta para mí. Ya la había encontrado una vez y la perdí.


    Solo una vez estuve verdaderamente enamorado. Nunca me casé, pero había estado muy cerca. Amanda... era mi prometida. Murió en un trágico accidente de coche cuando teníamos veintidós años, durante nuestro último año de universidad. Fue atropellada por un conductor ebrio. Murió en el acto. Desde entonces, pensaba en ella todos los días. No estaba seguro de volver a amar a alguien así. Además, desde entonces ni siquiera había sentido esa atracción animal pura y dura que te hace sentir vivo. Esa chispa especial, esa química, o como la gente quiera llamarlo. No obstante, sentí ese algo especial por Julie. Quería saber todo sobre ella. Quería saber lo que quería de la vida, y si sentía alguna atracción por mí.


    —Gracias —dijo Julie.


    —De nada —respondí—. Bueno, déjame mostrarte tu mesa y en qué vas a trabajar. 


    —Vale —dijo Julie con una sonrisa. 


    Me di cuenta de que estaba entusiasmada y dispuesta a romper el hielo. La conduje al ascensor y bajamos a la décima planta, que era nuestro departamento de marketing, ya que Julie era licenciada en marketing. Nos dirigimos a la sala de conferencias principal y presenté brevemente a Julie a todo el mundo que estaba trabajando. Parecía muy interesada y el grupo le dio la bienvenida. Le expliqué un poco. 


    —Estamos lanzando varios productos nuevos. Es la temporada de vacaciones, así que trabajarás estrechamente con este equipo. En este momento, están perfeccionando el software más novedoso para nuestro último sistema de juegos para móviles. Realizaremos un gran negocio esta temporada de vacaciones si podemos lanzar el software y tenerlo disponible para su descarga para la víspera de Navidad. Así que es posible que al principio tengas que trabajar muchos días. Espero que puedas soportarlo.


    —Claro —dijo ella—. Me parece divertido.


    —Genial —dije—. Deja que te enseñe tu mesa.


    —De acuerdo.


    Llegamos a su cubículo, se sentó y probó los datos de acceso que le di. Cambió algunas cosas para personalizarlas y se puso en marcha. 


    —Bien, ahora se te notificará casi todo por correo electrónico, así que asegúrese de comprobarlo al menos una vez a la hora. 


    —Entendido —dijo.


    Me di cuenta de lo bien que olía su perfume mientras me inclinaba sobre ella mostrando algunas de las hojas de cálculo básicas que utilizábamos. Era embriagador. Y también me di cuenta de que desde este ángulo podía mirar fácilmente por debajo de su camisa. Oh, la tentación. Me sentí orgulloso de mi contención.


    —Entonces, ¿crees que lo tienes todo más o menos claro? Si necesitas ayuda, Marly es nuestra supervisora de marketing, así que es a ella a quien debes preguntar. Su oficina está al final del pasillo. Una señora muy agradable.


    —Ok. Creo que lo tengo.


    —Fantástico —dije. Empecé a darme la vuelta, pero entonces recordé algo—. Oye, deberías venir a la fiesta de Navidad este viernes. La hacemos todos los años. Siempre lo pasamos bien.


    —¿De verdad? Acabo de empezar. Solo soy una interna —dijo, insegura.


    —Vas a ser un activo valioso para esta empresa. Así que, sí. Definitivamente, deberías venir.


    Se encogió de hombros. 


    —De acuerdo, lo haré.


    —Genial —dije—. Todos los años hacemos lo del amigo invisible, que también es muy divertido. Te lo explicaremos mejor en la fiesta. ¿Hay algo más que necesites de mí ahora mismo?


    —No, creo que lo tengo todo claro.


    —Genial. Bienvenida a bordo, Julie.


    —Gracias.


    Me alejé y no me volví hasta que la puerta del ascensor se cerró tras de mí. Julie... vaya... esa mujer tenía mi alma en llamas. La quería. La necesitaba. Pero no quería mostrar ningún interés todavía. Ella acababa de conocerme. Yo era el jefe. Ella era una interna. Tenía que orientarse primero y conocer a sus compañeros de trabajo, saber en qué consistía su trabajo, y luego sentirse cómoda con él. Además, no quería volver a salir con alguien que trabajara para mí. Lo había hecho unas cuantas veces en el pasado y luego, cuando no funcionaba y rompíamos, la tensión en la oficina era extraña. Lo odiaba. No quería experimentar eso con Julie.


    Por ahora, me mantendría tranquilo. Pero sabía que, por mucho que luchara contra ello, esa mujer me atraía muchísimo. La deseaba. Todavía estaba pensando en ella cuando volví a mi despacho. Comprobé la hora y decidí que era lo suficientemente tarde como para tomar una copa, pero decidí estar sobrio y consumir cantidades locas de café en su lugar. Llené una taza grande y luego me dirigí a mi mesa para relajarme un momento y prepararme para mi próxima reunión.


    Estaba entusiasmado. Si la reunión salía bien, absorbería a uno de mis competidores y seguiría haciendo crecer la fortuna de mi familia. Sentía que todo era diversión y juego. El deporte de mi elección eran los negocios, un juego en el que sobresalía. Mi padre me había enseñado bien.


    Me encontré pensando en la fiesta de Navidad mientras miraba por la ventana del duodécimo piso y me asomaba al exterior. Incluso sin la nieve y las temperaturas frías, Los Ángeles sabía cómo celebrar una gran fiesta. Me encantaba esta época del año. Deseaba poder salir y celebrarlo más, pero también era la época del año en la que todo el mundo se esforzaba por ganar dinero y los negocios estaban en auge.


    Mientras observaba la ciudad, deseaba que Julie estuviera allí conmigo para celebrar la temporada. Me estaba costando mucho quitármela de la cabeza. Y algo me decía que en los días sucesivos sería aún más difícil.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


    Julie


     


    No podía creer que esas palabras hubieran salido de mi boca. Realmente, había exigido una disculpa a Tony Caplan por hacerme esperar. ¿En qué coño estaba pensando? Quería arrastrarme bajo la silla en la que estaba sentada. No estaba segura de lo que pasaba por la mente de Tony. Me lo imaginaba preguntándose cómo esta nueva interna se atrevía a tener las agallas de decirle algo así. Pero se había reído. 


    Tony era muy simpático, pero también era arrogante y chulesco. Era normal. Su padre había fundado una enorme empresa internacional antes de que Tony naciera.


    La conversación se había intensificado justo después de eso y me había sentido como si fuéramos viejos amigos jugando a ponernos al día o algo así. Parecía que teníamos muchas cosas en común. Me había sentido muy cómoda con Tony. Además, lo encontraba irresistiblemente atractivo. Rezumaba atractivo sexual por todos los poros de su piel. En el momento en que lo vi sentado al entrar en su despacho, mis rodillas quisieron fundirse con el suelo. Apenas pude caminar. Todos esos nervios y miedos que había sentido antes habían vuelto en ese momento. Apenas había podido mantener la compostura mientras respondía a sus preguntas.


    Poco a poco la reunión había ido mejorando. Y ahora estaba sentada en mi mesa trabajando en la elaboración de una estrategia de marketing para el lanzamiento del nuevo software. Yo estaba trabajando en la versión beta. El resto del equipo trabajaba en la versión alfa. Íbamos a ver cuál resultaba más rentable, en la que la gente gastaría más dinero, y también queríamos averiguar el umbral en el que la gente no gastaría más por ese valor. Era un terreno resbaladizo, pero se suponía que yo era bastante buena en esta mierda. ¿Por qué mi mente estaba en blanco?


    ¿Podría ser Tony...?


    Maldita sea. Lo era. Sabía que lo era. Me sentía muy atraída por él. Yo y un millón de mujeres, por supuesto, aunque había algo especial que parecía brillar en él cuando hablaba conmigo. Pensar en sentimientos no tenía mucho sentido para mí. Por eso siempre trataba el mundo desde la lógica. Tener sentimientos efusivos por cualquier chico no era lo que necesitaba en este momento. Tenía que centrarme en hacer bien este trabajo y hacerme un nombre desde el principio. Tenía que trabajar duro. Tenía que destacar. No iba a destacar como la becaria que acabó en la cama del jefe.


    ¿Le atraía? Era difícil de decir, pues él era amable con todo el mundo. 


    —¿En qué estás pensando?


    La voz de Barb Stanning interrumpió mis pensamientos. Estaba sentada en el cubículo contiguo al mío. Barb era un encanto. Llevaba unos seis años en la empresa y parecía amar lo que hacía. Era divertida y extrovertida, y aparentaba ser una bonita bibliotecaria que una ejecutiva de marketing. Me alegré de haber simpatizado con ella y de que, hasta el momento, me tomara bajo su tutela y estuviera encantada de responder a cualquier pregunta que pudiera tener.


    Era de estatura media, con grandes pechos que no temía mostrar con sus jerséis escotados. Llevaba unas gruesas gafas y el pelo recogido en una coleta. Tenía unos ojos amables pero sexys, y la forma en que sus labios se movían cuando hablaba parecía como si estuviera besando a una rana invisible para convertirla en príncipe o algo así. Su voz me sacó de mi ensoñación. 


    —No, no estaba pensando en nada más que en esto.


    —Mentira —rio—. Estabas pensando en él.


    Fingí no tener ni idea. 


    —¿En él?


    —Tony.


    —¿El jefe? —pregunté. 


    —Sí, ese Tony. Te gusta, ¿no?


    La miré con incredulidad. ¿Cómo demonios lo sabía? ¿Podía leer mi mente?


    —¿De qué estás hablando? —pregunté.


    —No pasa nada. Todas las internas tienen la misma mirada cuando empiezan. Odio darte la noticia, pero rara vez sale con sus empleadas. Básicamente, es un soltero empedernido. No creo que nunca siente la cabeza. Lo he visto en tres relaciones duraderas, no más de un año, pero ellas siempre lo dejaban porque no se comprometía. Al menos, eso es lo que he oído, pero ya conoces la maquinaria de rumores y cotilleos de sitios como este. Con las redes sociales ese tipo de cosas se ha vuelto mucho peor.


    —¿Cuál es su miedo al compromiso?


    —He oído un rumor de que estuvo enamorado una vez. Por lo visto ella murió y nunca se recuperó de ello. Pero, de nuevo, no lo sé con seguridad. Solo te advierto de que no te hagas ilusiones, y en el caso de que te invite a salir, no pienses que será para algo serio. 


    —¿Alguna vez has salido con él? —pregunté.


    —No, no estoy a su altura —rio.


    —Eres muy atractiva —respondí—. ¿Qué quieres decir?


    —Que soy demasiado listilla, creo. 


    Me reí. Barb era divertida. Me estaba tomando a pecho sus consejos. Parecía conocer los entresijos del lugar mejor que nadie. Me pregunté a qué se debía el miedo de Tony al compromiso. Era intrigante y eso me hacía desearlo mucho más. Vaya, no tenía remedio. 


    Terminé la jornada laboral y pensé que empezaba a encontrar mi ritmo y mi paso. Salí de la planta y subí en el ascensor. Estaba cansada y lista para ir a casa y abrir una cerveza mientras me relajaba con un buen libro. Me pareció un gran plan. Mañana volvería a la carga bien temprano.


    Cuando salí del ascensor, me di cuenta de que había muchos más adornos colgados en el vestíbulo. Esa mañana había un pequeño árbol en la esquina y ahora había dos grandes árboles de Navidad de tres metros de altura con un montón de luces. Había espumillón por todas partes, un Papá Noel de plástico delante de un trineo con unos cuantos renos que se iluminaban para que pareciera que te saludaban al pasar. Y sonaba música navideña clásica por el hilo musical. Me tomé un momento para disfrutar del momento.


    Luego me di la vuelta para salir del edificio hacia mi coche. Estaba casi en la puerta cuando vi a Tony caminando hacia el ascensor desde otro punto del enorme vestíbulo. Lo observé durante un momento. Parecía muy sumido en sus pensamientos. Era tan guapo que literalmente me dejó sin aliento. Era imposible estar cerca de él sin desearlo. Por suerte, no iba a trabajar directamente con él.


    Justo antes de entrar en el ascensor. Señaló la decoración y me hizo un guiño. Le hice un gesto de aprobación con el pulgar. Las puertas del ascensor se cerraron en ese momento y él se fue. 


    Cuando llegué a casa me desplomé en mi sillón favorito con la cerveza fría que se me había antojado. Estaba mucho más agotada que cuando salí del edificio, pero, de alguna manera, no podía esperar a volver allí y seguir trabajando. Me encantaba formar parte de algo tan especial. Me hacía sentir que yo también era especial y que pertenecía a ese lugar. Lo había conseguido con voluntad y trabajo duro.


    Y ahora estaba decidida a no desaprovechar la oportunidad.


    Estaba revisando la lista de Netflix cuando sonó mi teléfono. Era Lizzy.


    —Hola, zorra —contesté.


    —Hola, cerda —respondió ella.


    Me reí. 


    —¿Qué estás haciendo?


    —Solo me estoy relajando. Acabo de volver de la peluquería. La gente nueva que contraté no tiene ni idea de cómo cortar el pelo. Debería enviarlos de nuevo a la escuela de belleza.


    —¿No les hiciste una prueba antes de que empezaran a trabajar para ti?


    —No. Sus títulos dicen que ya han pasado esas pruebas. Empiezo a creer que todos son falsos. Creo que esta nueva generación está falsificándolo todo a través de Internet. 


    —Cierto. Seguro que es un plan elaborado para engañar a los jefes y que los contraten para poder fastidiar los cortes de pelo de la gente. Cuando vean a los clientes por ahí, sacarán sus cámaras y subirán las fotos a Instagram para que todos sepan que fueron ellos los que hicieron esa mierda.


    Estaba casi rodando por el suelo de la risa. 


    —Eres terrible. Pero lo peor es que creo que tienes razón.


    —Solo tienes que comprobar mejor las credenciales.


    —Gracias por el consejo. ¿Cómo te ha ido el día?


    —La verdad es que estuvo muy bien —dije.


    —¿Ya te lo has follado?


    —¿Qué?


    —Sí, ese Tony Caplan está muy bueno. Lo he visto en la televisión una o dos veces.


    Sacudí la cabeza y me limpié la boca. 


    —Estás, enferma. No, no me lo he tirado. Parece un buen tipo. Voy a disfrutar trabajando allí.


    —Bueno, eso es genial. Sin embargo, creo que deberías ir a por él. ¿Cuándo vas a tener la oportunidad de volver a acostarte con un multimillonario? Tienes que aprovechar estas cosas cuando se presentan.


    —No me voy a acostar con nadie. ¿Por qué eres tan retorcida?


    —No soy una enferma. Solo creo que estás desperdiciando una buena oportunidad. Pero no es asunto mío. Al menos, deberías salir con Jake. Sabes lo mucho que le gustas.


    —No voy a salir con tu hermano. Tú misma me has dicho lo cerdo que es. —Jake era un año más joven que Lizzy, pero actuaba como si tuviera doce años. Tenía que madurar mucho y no creía que fuera a hacerlo pronto.


    —Creo que haríais una pareja adorable —rio.


    —Sé que estás tratando de que tenga con él una cita horrible —dije—. Te contaría lo mala que fue y te reirías mucho. Sé cómo funciona tu enfermiza y retorcida mente.


    —Vale, bien. No salgas con mi hermano. Pero ¿por qué no le das una oportunidad a ese multimillonario?


    —Pero ¿qué estás diciendo? ¿Es mi primer día de trabajo y ya me estás pidiendo que coquetee con el jefe?


    —Solo digo que no estaría de más que fueras un poco proactiva.


    —¿Proactiva con qué?


    —Si al jefe le gustas de verdad, entonces será más propenso a escuchar tus ideas. Y es genial para provocar celos entre tus compañeros de trabajo. Si creen que estás muy unida a él, te odiarán.


    —¿Y eso es algo bueno?


    —Claro. Hablarán mal de ti, y él se preguntará por qué lo harán cuando a sus ojos eres totalmente impresionante. A los compañeros eso les hace quedar mal, y él empieza a observarlos un poco más de cerca. Entonces empezará a ver sus errores en el trabajo y tú empezarás a brillar. ¿Es que nunca has visto un reality show?


    —Esto no es un programa de televisión y no voy a hacer eso. Brillaré por mis propios méritos, pero te agradezco que te intereses por mi vida laboral.


    —Para eso están las amigas. Por cierto, ¿has hablado con Nellie?


    —No... ¿por qué?


    —Oh, Dios mío... tengo que contarte esto. Ella ha estado saliendo con ese chico nuevo, Jason, ¿verdad?


    —Sí...


    —Bueno, han estado saliendo durante unos dos meses y las cosas estaban progresando muy bien. Anoche, salieron a cenar y ella quería poner toda la carne en el asador, ya sabes. Por qué había esperado tanto tiempo, no tengo ni idea. Era como si hubiera leído The Rules y estuviera atascada en los años ochenta. En fin... salieron a cenar y las cosas iban muy bien. Luego, cuando regresaron a la casa de él, comenzaron a besarse y las cosas se intensificaron, pero, de repente, Jason se detuvo y le preguntó si le importaría tener solo sexo anal.


    —¿Qué? Eso es raro...


    —Sí. Dijo que se estaba reservando para el matrimonio. Así que solo hace oral y anal porque eso no cuenta como sexo real, según su religión.


    —Oh, mierda —dije—. Eso es extraño. ¿Qué dijo Nellie?


    —Dijo que el anal era bastante bueno.


    Me eché a reír. 


    —¡No es verdad!


    —Sí que lo es. De todos modos, ¿alguna vez has dejado entrar a un tipo por la puerta trasera?


    Hice una pausa. 


    —De repente estoy pensando que te has inventado todo esto para hacerme esta pregunta.


    —No, no me he inventado nada. Pregúntale a Nellie; estoy segura de que te lo dirá. Diablos, probablemente, lo pondrá en todas sus redes sociales.


    Sacudí la cabeza. 


    —Eso es tan extraño. Pero para responder a tu pregunta, no. ¿De dónde viene tu curiosidad?


    —Bueno, ningún chico me ha pedido que lo pruebe. Me siento excluida.


    —Tal vez pensaron que dirías que no.


    —Estoy bastante segura de que diría que sí. Creo que es obvio por mi personalidad burbujeante que estoy dispuesta a probar cualquier cosa. ¿Sabes? Creo que incluso probaría el pegging. Él me folla el culo; yo le follo el suyo. Siempre he querido usar una de esas cosas con correa.


    —¿Estás drogada o algo así?


    —No más de lo normal —dijo ella.


    —Bueno, gracias por las risas de esta noche. Las necesitaba después del estresante primer día. Creo que mañana será más fácil.


    Terminé la llamada telefónica y vi un poco de televisión hasta que estuve lo suficientemente cansada como para irme a dormir. Sin embargo, cuando me tumbé en la cama esa noche, no podía dejar de pensar en Tony. Me preguntaba qué cosas pervertidas le gustaría probar en la cama.


    Y me pregunté qué cosas pervertidas le dejaría hacerme.


     


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


    Tony


     


    Dos semanas después


    La fiesta de Navidad fue increíble.


    Era mi época favorita del año. Siempre celebrábamos la fiesta en el salón de baile que se había construido en la planta baja del edificio principal. El equipo que había contratado unas semanas antes había hecho un trabajo impecable. Todo el mundo estaba allí con sus parejas, bebiendo, riendo, bromeando y bailando para olvidar sus problemas. Así es como debería ser la Navidad cada año.


    A mi padre nunca le habían interesado tanto las fiestas. Recuerdo que mi madre y yo pasábamos las fiestas solos la mitad del tiempo, ya que él estaba en la oficina. Solía decir que nadie podía salir adelante sin hacer lo que la competencia no estaba dispuesta a hacer. Casi nadie trabajaba trescientos sesenta y cinco días al año, por eso había construido un enorme imperio. Le debía mucho en ese sentido, pero a veces me preguntaba si merecían la pena los sacrificios. Yo había trabajado duro para asegurarme de que mi equipo tuviera noches como ésta. Era mi forma de agradecerles todos sus esfuerzos.


    —¿Disfrutando de la fiesta? —Quinton preguntó en mi hombro.


    Ni siquiera sabía que estaba allí. Estaba demasiado ocupado charlando con unos y otros, pues también había invitado al baile a varios de nuestros mayores inversores. 


    —Sí —respondí. Le di una fuerte palmada en la espalda y luego estreché la mano de Sophie—. Sophie, es un placer, como siempre. —Besé su mano con suavidad. Ella sonrió y se sonrojó un poco. Esto hizo que Quinton se sintiera incómodo, pero yo siempre había sido un gran fan de las tradiciones.


    —Gracias —dijo Sophie—. ¿Has venido solo?


    —Así es —respondí.


    Sophie parecía sorprendida. 


    —Vaya, nunca pensé que vería el día en que fueras solo a una fiesta.


    —Oh, puede que saque a bailar a algunas chicas, pero esta noche se trata de disfrutar de las fiestas. Sabes que no estoy saliendo activamente con nadie.


    —Admiro tu fuerza —dijo ella.


    —¿Qué quieres decir?


    —¿No es malo para tu imagen?


    —Supongo —dije. Me encogí de hombros—. Nunca me ha preocupado demasiado mi imagen. Me preocupa mucho más mi marca. Eso es lo que afecta al negocio. Mi vida amorosa no.


    —Te entiendo.


    —¿Qué vas a hacer este fin de semana? —preguntó Quinton.


    —No estoy seguro, todavía —dije—. ¿Por qué?


    —Bueno, estaba pensando que podría ser un buen momento para ir a hacer rafting en aguas bravas, como dijiste. Se lo dije a Sophie y está lista para ir.


    —Uhm... claro. Deberíamos hacerlo. Déjame investigar el mejor lugar en esta época del año. Es más difícil encontrar un buen lugar durante los meses de invierno. Pero sí, suena divertido.


    —Está entusiasmado desde que le metiste la idea en la cabeza —dijo Sophie.


    —Me alegro —dije. Le dirigí a Quinton una mirada de aprobación, pero me hubiera gustado poder decirle que bajara un poco el tono. Estaba actuando con demasiado entusiasmo. 


    Me mezclé con algunas personas más en la fiesta y me tomé unas copas. Sin embargo, no me atraía la idea de seducir a ninguna mujer. Estaba demasiado concentrado en el trabajo, y últimamente los recuerdos no me dejaban tranquilo. Habían pasado más de diez años, pero todavía no podía dejar de pensar en lo mucho que la echaba de menos. Era una devastación que nunca superaría, y eso no era justo para ninguna mujer que pudiera entrar en mi vida. Necesitaba estar soltero. Había tenido mi oportunidad en el amor. Y la había perdido. Así eran las cosas.


    O al menos, eso era lo que pensaba...


    Alrededor de una hora después de hablar con Quinton, llegó el momento de comenzar con la tarea del amigo invisible que siempre hacíamos. En mi opinión, era el momento más divertido de la fiesta. Todos nos turnábamos para sacar un nombre de un sombrero que se iba pasando y buscábamos a esa persona para que fuera su Papá Noel personal. Teníamos que comprarles un regalo o realizar cualquier servicio que necesitaran.


    —Señor Caplan —dijo Bryan Johns por el micrófono. Siempre le dejaba ser el anfitrión de estas cosas, ya que se le daba muy bien. Era un comediante nato y había nacido para estar en el escenario. Anunciaba los juegos, los eventos y entregaba los premios. El tipo era un payaso total. Y un hombre muy agradable al que consideraba un amigo. Corrí hacia el atril y le estreché la mano. 


    —Gracias, Bryan. ¿Cómo estáis todos? ¿Disfrutamos de los festejos? —La multitud estalló en vítores—. Fantástico. Me alegro de oírlo. Espero que todos os emborrachéis esta noche. Yo invito. —Otra ronda de aplausos—. Ok, dejadme comenzar este juego. —Saqué el nombre del sombrero.


    —Julie Ashby. —Leí el nombre en voz alta. El público aplaudió, aunque muchos no sabían quién era Julie.


    Julie... sí, definitivamente, estaba en mi radar. Había pensado mucho en ella desde que la conocí. Desde entonces, me había topado con ella varias veces y siempre teníamos una agradable conversación. Era divertida, agradable, dulce, y muy inteligente y talentosa. Aportaba grandeza al equipo y me moría de ganas de ver algunas de sus ideas en acción.


    Pero tenía muchas dudas sobre si debía ser demasiado amistoso con ella. Había sido bastante firme en mis convicciones de que no iba a dejarme atraer por otra empleada, pero no había podido evitarlo. Julie tenía una especie de control sobre mí. Cuando estaba cerca de ella, me perdía en su pequeño mundo. Quería abrazarla, acariciarla, besarla y hacerle el amor. Maldita sea, ¿por qué me gustaba tanto?


    A veces me volvía loco cuando la veía caminar por los pasillos. Tenía esa actitud confiada, esa dulce sacudida al caminar que decía que iba en serio y que la gente debía apartarse de su camino.


    —Muy bien, Julie. Iré a buscarte —dije con una sonrisa.


    Estreché la mano de Bryan y abandoné el escenario. Me tomó unos momentos, pero encontré a Julie escondida junto a la ponchera. No estaba seguro de cuánto tiempo llevaba en la fiesta. No podía ser demasiado tiempo o la habría visto antes. 


    Cuando la vi, tuve que detenerme a mitad de camino y asimilarlo. No vi que alguien caminaba justo delante de mí, por lo que casi choqué con esa persona. Julie no me miraba mientras me acercaba a ella. Estaba hablando con Barb, una de las jefas de su departamento. Barb me observaba de forma muy evidente y me miraba de pies a cabeza y viceversa. Hacía tiempo que sentía algo por mí, y aunque había barajado la idea de salir con ella, nunca había surgido nada más que un capricho pasajero. Era atractiva, pero no teníamos chispa.


    —Hola, Julie —dije al acercarme.


    Julie me miró con un poco de sorpresa y luego se relajó con esa hermosa sonrisa suya. Nunca me cansaría de mirarla. La forma en que sus ojos se iluminaban, la forma en que lentamente separaba sus labios de esa manera tan sexy hasta formar una sonrisa de confianza.


    —Hola —dijo Julie.


    —Hola, jefe —saludó Barb al mismo tiempo.


    —Hola, Barb —dije amablemente. Deseé que Barb se fuera, pues todavía no había estado mucho tiempo a solas con Julie—. ¿Os estáis divirtiendo, señoritas?


    —Oh, sí —respondió Julie—. Muchas gracias por invitarme.


    —Por supuesto. Ahora eres una de nosotros. Perteneces al equipo.


    —¿Has escuchado su elección de palabras? —le preguntó Barb a Julie—. Es dueño de tu trasero.


    Sonreí ante la broma de Barb, tratando de tranquilizar a Julie. Barb era conocida por hacer comentarios escandalosos de vez en cuando, y era el alma de la fiesta por esa misma razón. Julie no parecía estar molesta por sus comentarios. En ese momento, percibí algo de celos por parte de Barb. Ella me deseaba mucho y se daba cuenta de que yo estaba muy interesado en Julie. No debería estar interesado en nadie que trabajara para mí. Era un enorme conflicto de intereses y profesionalmente era muy inapropiado. Pero me sentía muy atraído por ella.


    —¿Eso no significa que también es dueño del tuyo? —preguntó Julie.


    —Oh, él no quiere el mío —dijo—. Creo que está buscando sangre nueva en este momento. ¿No es así, Tony?


    Me hice el tonto. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Oh, ahora está jugando —se burló Barb. En ese momento, algo le llamó la atención—. Oye, ¿es ese Roy Diehl? Voy a dejarte a solas con éste un rato. Tengo que hablar con alguien.


    —De acuerdo —asintió Julie.


    —Sé amable con ella —dijo Barb echándome esa mirada de desaprobación antes de sonreír ampliamente. Sí, ella sabía que no debía quedarse con nosotros. 


    No era su responsabilidad preocuparse por quién me interesaba. Y si quería expresar mi interés romántico en Julie, lo haría. Lo demás dependía de Julie. Pero quería mantener las cosas lo más profesional posible entre nosotros. Era importante para mí.


    —¿Qué es eso del amigo invisible? —me preguntó.


    —Bueno, básicamente, soy tu Santa. Eso significa que me ocuparé de todos tus caprichos, de todas tus necesidades, y te daré todo lo que desees desde ahora hasta la medianoche. Así que tienes cuatro horas para decirme lo que quieres, y yo lo haré realidad.


    Los ojos de Julie se abrieron de par en par. 


    —Ah, eso es muy interesante. Creo que me gusta este juego.


    —Resulta ser uno de los favoritos. Entonces, ¿qué quieres?


    Ella pensó por un momento. 


    —No lo sé. No necesito demasiado.


    —Bueno, puedes pensarlo un rato. Estoy a tu disposición. Creo que deberías aprovecharlo al máximo.


    —Intentaré hacerlo, pero soy bastante independiente.


    —Oh, ya lo sé. Es una de las cosas que encuentro más irresistibles en ti.


    Los ojos de Julie se iluminaron y la vi sonrojarse. Bajó la cabeza y sonrió débilmente. La mujer segura de sí misma que había visto hacía un momento se había convertido en una joven tímida. Quise abrazarla y decirle que me aseguraría de que todo estuviera bien para ella. Que no le pasaría nada malo bajo mi supervisión. De hecho, si me lo hubiera pedido, le habría dado la luna en ese momento. Yo existía para sus deseos. Mi corazón, mi cuerpo y mi alma la anhelaban.


    ¿Por qué tenía que ocurrir esto ahora? ¿Por qué tenía que sentir tanto por Julie? Estaba desenterrando un montón de viejos sentimientos, pero decidí que no iba a ser esclavo de ellos. Me merecía seguir adelante y luchar por la felicidad.


    —¿Qué te pasa? —pregunté. 


    Julie no hablaba y no quería mantener el contacto visual conmigo. Estaba tímida y nerviosa, y contestar a esa pregunta era entrar en otro terreno. Tenía que proceder con cautela. Entonces murmuró. 


    —Yo... no estoy segura de cómo debo sentirme.


    —Bueno, te sientes como te sientes. Y así está bien. Yo sentí algo el día que te conocí. ¿Me lo imaginé, o tú también sentiste algo?


    Ella no respondió al instante, pero luego dijo:


    —Sentí algo.


    —¿El qué?


    Esperé unos instantes a que ordenara sus pensamientos. Entonces me miró a los ojos. Era tan hermosa. Me dolió ver cualquier tipo de dolor emocional en sus ojos. Me di cuenta de que eso se había ido acumulando en su interior durante las últimas semanas, al igual que en mi caso. Todos los días nos encontrábamos y teníamos una charla rápida, y luego seguíamos nuestro camino. Pero cada día esas miradas anhelantes eran más directas, más prolongadas. Me encontraba trabajando hasta altas horas de la noche y con mis pensamientos plagados de sentimientos. Bueno, ahora estaba allí con ella y podía ver claramente que me deseaba tanto como yo a ella. Ya no había razón para fingir. Sentí que, si tenía la oportunidad de seguir con esto y no lo hacía, lo lamentaría durante el resto de mi vida.


    —Siento algo —dijo Julie—, pero no estoy segura de si debo decírtelo. No estoy segura de que deba decirte esto.


    —¿Por qué?


    —Porque debe ir en contra de las reglas.


    —¿Y te gusta lo que sientes?


    —Sí. Desde el momento en que te vi, tuve la sensación de estar muy cerca de ti. He tratado cada día de ignorarlo y de rechazarlo, pero sigue ahí. Está ardiendo dentro de mí. Yo... no puedo detenerlo.


    Pude ver que Julie estaba casi llorando. Las últimas semanas habían sido estresantes para ella, al igual que para mí. Podía contar el número de veces que había fantaseado con tomarla mientras caminaba por el pasillo, agarrar su mano y tirar de ella hacia el ascensor, y luego invadir su cuerpo hasta que ambos estuviéramos demasiado débiles para levantarnos.


    —He estado solo mucho tiempo —dije—, y no recuerdo la última vez que me sentí así. Es un extraño y ardiente deseo tan profundamente arraigado en mi alma, que siento que podría asfixiarme si no hago algo al respecto.


    Esto estaba sucediendo realmente. Estábamos yendo hacia esa dirección. Podía sentirlo, pero aún podía percibir cierta vacilación en Julie. 


    —¿Qué pensarán los demás? —preguntó ella—. Acabo de empezar aquí y no quiero que haya rumores.


    —No te preocupes por eso. Los rumores no pueden hacerte daño. Siempre me aseguro de que mis empleados estén protegidos unos de otros. Aquí tenemos una política de cero acoso. Si alguien te trata de una manera no deseada después de que le hayas pedido que cese, entonces nos ocupamos de ello.


    Julie sonrió. Ahora estaba muy cerca de mí. Quería cogerla en brazos, estrecharla contra mi pecho y besarla profundamente. Quería bailar con ella y sentirla, retorciendo su sensualidad contra mi cuerpo. Y quería hacerlo allí mismo, delante de todos. Pero no iba a hacerlo. En este momento, si algo sucedía, quería mantenerlo entre nosotros. Era divertido mantener algo en secreto durante un tiempo.


    —Gracias —dijo Julie. 


    El camarero llegó en ese momento y ambos tomamos una copa de champán. Levanté la copa hacia la suya y ella brindó conmigo. 


    —Por dejar que las fichas caigan donde tengan que caer —dije.


    Julie puso una mirada muy sexy en ese momento. 


    —Porque caigan donde quieran.


    Me reí. 


    —A la mierda.


    Ella bebió un largo trago de champán. Un momento después se sujetó la cabeza con la mano y sonrió. 


    —Vaya, un subidón en la cabeza. Esto está muy fuerte.


    —Solo sirvo lo mejor —sonreí—. Por cierto, ¿cómo vas a llegar a casa esta noche?


    —En taxi.


    —O puedo llevarte en mi limusina —sonreí.


    Ella asintió. 


    —Me encantaría.


    Apoyé mi mano suavemente en su espalda mientras le susurraba al oído. 


    —¿Te gustaría bailar?


    —Por supuesto —dijo.
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    —Bueno, ya está —dijo Julie.


    El conductor acercó la limusina a su edificio de apartamentos. La acompañé a la salida y me aferré a su mano mientras lo hacía. Su suave mano en la mía se sentía tan bien que no quería soltarla. Quería continuar nuestra conversación. A los dos nos gustaban las películas del viejo oeste. Era refrescante tener a alguien con quien hablar de esas cosas. La mayoría de la gente que conocía pensaba que esas películas eran muy antiguas y aburridas.


    El viaje a casa en la limusina había sido demasiado corto. Julie solo vivía a unos veinte minutos de distancia. Y ahora la noche estaba a punto de terminar. Sentí una sensación de hundimiento y tristeza en mis entrañas. Quería que esto continuara. Quería saber más sobre ella, quería averiguar más sobre sus sueños, sus ambiciones, sus deseos y sus verdaderas aspiraciones.


    —Es un bonito edificio —dije—. Soy dueño de unos cuantos edificios en este barrio. Se está expandiendo muy bien.


    —¿Duermes alguna vez? —me preguntó.


    —No muy bien —respondí con sinceridad.


    Me quedé mirándola a los ojos durante varios segundos. Ella me devolvió la mirada. El silencio que nos rodeaba era dorado, hermoso. Estábamos en nuestro propio mundo. No quería que esto terminara y creo que ella tampoco.


    Tomé su rostro con suavidad entre mis manos y me incliné hacia ella. Hice una breve pausa antes de que nuestros labios se tocaran. Luego la besé suavemente. Sus labios estaban cálidos y húmedos. Ella me devolvió el beso de manera sutil, burlándose de mí al principio, un poco recelosa de tomar algo de iniciativa. Me parecía bien tener el control. Siempre he tenido el control. Así es como vivo mi vida. Y en ese momento estaba en el cielo. Terminé el beso y mantuve mis labios cerca de los suyos, dejando que nuestro aliento se mezclara y disfrutando del calor del otro. Sus ojos se clavaron en los míos y, lentamente, una dulce sonrisa se dibujó en sus labios.


    —¿Te gustaría entrar a tomar algo? —preguntó.


    —Me gustaría —respondí.


    La seguí hasta su edificio y ni siquiera nos dijimos nada en el ascensor. Iba a suceder. Ambos necesitábamos satisfacer nuestros impulsos carnales con tanta urgencia que nada más importaba. Le pasé el brazo por la cintura y la estreché contra mí. Su calor me excitaba como ninguna otra cosa. Cuando llegamos a su apartamento, estaba empalmado como una piedra. Cerró la puerta y echó el cerrojo. Luego se quedó apoyada en la puerta con una mirada hambrienta. Esa era la única señal que necesitaba.


    Me precipité y la besé con fuerza en la boca. Su lengua se coló entre mis labios buscando los míos. Nuestras carnes se contoneaban y giraban, nuestras lenguas bailaban y luchaban de un lado a otro mientras nuestros labios se tocaban con fuerza. Levanté a Julie y ella me rodeó con sus piernas para sostenerse y equilibrarse contra mí. Su espalda estaba apoyada en la puerta, golpeando con cada movimiento y cambio de posición. Me agaché y me bajé la cremallera de los pantalones. Llevé la mano a la bragueta, aparté los bóxers y en unos segundos mi polla quedó libre para ella.


    Luego metí la mano bajo su vestido y encontré sus bragas, que arranqué de su cuerpo. Cayeron al suelo. La besé aún más agresivamente y luego bajé su cuerpo sobre el mío. Ella jadeó dejando escapar un pequeño y chillón gemido cuando penetré los húmedos labios de su vagina. Su apretado coño envolvió mi polla y me abrazó mientras la penetraba. Su cuerpo bajó sobre mi polla todo lo que pudo.


    La sostuve allí y comencé a bombear salvajemente su suculento coño. Estaba más apretada y húmeda de lo que jamás creí posible y estaba recibiendo mi polla sin ninguna queja. Le encantaba estar llena de mí. Podía sentirlo. Empujé cada vez más fuerte. No podía creer que esto estuviera sucediendo. Era incluso mejor de lo que había fantaseado las últimas semanas. Era adictivo el modo en que se deslizaba hacia arriba y hacia abajo sobre mí mientras yo la mantenía en su sitio, follándola tan fuerte como podía.


    Me abrazó con más fuerza y me susurró al oído, chupando el lóbulo y gruñendo con cada violenta embestida de mi dura polla.


    —¿Te gusta este coño? ¿Es eso lo que quieres? Sí... fóllalo... fóllalo...


    Sus palabras jadeantes me llegaron al oído y encendieron mi alma con una pasión ardiente que no recordaba. Me la follé con toda la fuerza y rapidez de la que fui capaz. Mi cuerpo pedía a gritos que me dejara llevar, pero yo estaba al cargo de esta nave. Mi cuerpo haría lo que yo quisiera. Nos corrimos juntos unos instantes después. Inundé su estrechez y ella sorbió cada gota dentro de su cuerpo, reteniéndola durante un minuto más o menos antes de que comenzara a retirarme de ella.


    Me desplomé en el suelo con ella encima. Ninguno dijo nada. No hacía falta. Lo que acababa de ocurrir no era simplemente sexo, no, habíamos despertado algo entre nosotros que no estaba seguro de que pudiéramos parar. No podía explicarlo, pero no podía esperar a probarlo de nuevo. Escuchando la suavidad de la respiración de Julie mientras se recostaba sobre mí, tenía la sensación de que ella sentía lo mismo.


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


    Julie


     


    No podía creerlo.


    Había sucedido. Habíamos tenido sexo. Había tenido sexo con mi jefe, con Tony Caplan, y había sido la noche más increíble de mi vida.


    Toda la pasión que había sentido por él, el deseo, la lujuria brutal que había estado albergando durante las últimas semanas, finalmente, había cobrado vida. Estaba ahí y era como una erupción volcánica de intensidad. Cuando terminó, no podía esperar a hacerlo de nuevo. Lo necesitaba. Lo ansiaba.


    Estuvimos tumbados en el suelo la mayor parte de la noche, los dos dormidos con nuestras elegantes ropas. Y cuando me desperté, no quería levantarme. Quería quedarme allí con él. Me encantaba la forma en que me abrazaba, la forma en que me miraba profundamente a los ojos y me hacía saber que veía mi verdadero yo. No podía esconderme de él. Para Tony, yo era totalmente transparente. Era un libro abierto, y eso me parecía bien. Quería que viera a través de mí, que me leyera y que supiera exactamente quién era y qué necesitaba. Nunca había querido eso de nadie.


    ¿Qué estaba pasando en mi cabeza? Todo era tan confuso, pero de una manera bonita.


    Las últimas semanas habían sido un torbellino. Ver a Tony en los pasillos, que a menudo se desviara de su camino para hablar conmigo, descubrir pequeños detalles sobre el otro, y ver ese brillo en los ojos creciendo y creciendo con cada nueva experiencia, era increíble. No podía esperar a llegar al trabajo cada día solo para verlo.


    Y, hasta ahora, estaba muy satisfecho con mi trabajo. Me lo había dicho personalmente varias veces. Y yo sabía que estaba siendo honesto al respecto. No tuve la sensación de que estuviera jugando. Barb me lo confirmó. Parecía celosa de que Tony se hubiera interesado tanto por mí.


    Me levanté para ir al baño. Me di una ducha caliente y me envolví con un albornoz antes de ir a la cocina a preparar el desayuno. Se me había abierto el apetito. Encontré la mezcla para tortitas y me puse a trabajar para preparar un buen festín. Era domingo por la mañana, así que no tenía que preocuparme por ir a la oficina. Me sentí aliviada. Estaba cansada. Mi cuerpo se sentía agotado, pero mi mente estaba animada.


    Estaba haciendo la primera tanda de tortitas cuando se levantó y estiró la espalda. Su rostro mostraba un poco de aturdimiento. Se limpió los ojos y me vio de pie en la cocina, y una gran sonrisa se dibujó en su hermoso rostro.


    —Hola —dijo Tony—. ¿Qué estás haciendo?


    —Tortitas —dije—. ¿Quieres? 


    —Sí, quiero —respondió—. Aunque primero voy a darme una ducha rápida.


    —Hay otro albornoz detrás de la puerta. 


    Tony se quitó la ropa justo donde estaba y me lanzó una mirada sexy. Me sorprendió ver su hermoso y musculoso cuerpo. Y esa polla rígida y dura, que ya estaba levantada. Sus elegantes y duros abdominales me hablaban. Me decían que dejara las tortitas y le siguiera a la ducha para un polvo rápido, pero decidí que esta mañana me contendría un poco. Terminé de hacerlas y me senté a esperarlo. Me serví una taza de café y lo sorbí lentamente. Mientras esperaba, mi teléfono sonó. Era Lizzy. 


    —Hola —dije.


    —Hola. ¿Qué vas a hacer más tarde? Nellie está aquí y estábamos pensando en ir a jugar al minigolf. Al parecer, nunca lo ha hecho y quiere probarlo. 


    —Cállate —escuché decir a Nellie. Me imaginé que le daba un codazo a Lizzy en las costillas. Sonaba divertido.


    —Bueno, depende de la hora —dije—. Estoy ocupada esta mañana.


    —¿Haciendo qué? —preguntó Nellie.


    —Su jefe —respondió Lizzy por mí.


    Oí a las dos reírse.


    —Sois terribles —dije.


    —Entonces dinos por qué no puedes salir ahora —insistió Nellie.


    —Puedo salir esta tarde. Ahora mismo, tengo otras cosas que hacer.


    —Este albornoz es un poco pequeño, pero cubre las zonas importantes, supongo. —La voz vino de detrás de mí—. Ah, lo siento. No sabía que estabas al teléfono.


    —¡Oh, Dios mío! —gritó Lizzie—. ¡Tienes a un tío en casa! ¡Sí! ¿Es tu jefe? ¿Es él?


    Intenté que Tony no escuchara el ruido de mi teléfono mientras las dos se volvían locas.


    —¿Qué? ¿Se está tirando a su jefe? ¿Ese tipo rico? —preguntó Nellie, confundida.


    Intenté no reírme, pero mis amigas eran un par de histéricas cuando estaban juntas. Y unas auténticas cotillas.


    —Sí —les contesté. Sabía que era la única manera de que se calmaran. Señalé el plato que había preparado para Tony. Sus ojos se iluminaron cuando vio la pila de tortitas y el sirope. Se sirvió una taza de café y luego se sentó a comer.


    —Gracias. Esto tiene una pinta increíble —dijo Tony.


    —¿De verdad lo has hecho? —preguntó Lizzie—. ¿De verdad? ¿No me estás tomando el pelo?


    —Chicas, tengo que irme —les dije, y antes de que protestaran, terminé la llamada.


    —No tenías que colgarles por mí —dijo Tony. Se metió un buen trozo de tortitas en la boca. Le sonreí.


    —No hay problema —dije.


    —¿Quieres hablar de lo de anoche? 


    No estaba segura de lo que quería decir con eso, así que asentí y dije: 


    —Claro. —Sentí que mi corazón se hundía. ¿Iba a decirme que había sido un error? 


    —No creo que debamos decírselo a la gente del trabajo, todavía —dijo Tony—. Quiero decir, estuve pensando en lo que me dijiste y tienes razón. Estás en la empresa y tienes que trabajar de tú a tú con mucha gente, y no quiero que te preguntes constantemente si creen que te estoy dando un trato especial o algo así. No quiero ninguna clase de chismes, ni que tengas que lidiar con esa mierda.


    —Puedo manejarme sola —le recordé.


    —Oh, lo sé —respondió—, pero será más fácil para ti hacer el trabajo si mantenemos esto en secreto por ahora. A menos que quieras decírselo a todo el mundo por alguna razón en particular.


    Sus ojos me miraban interrogantes. Me encogí de hombros. No tenía una buena respuesta para eso. 


    —Me parece bien lo que a ti te resulte más cómodo. Pero no te preocupes por mí. Estoy bien.


    —De acuerdo —dijo—. Entonces se lo diremos a la gente cuando estemos preparados.


    Estuve de acuerdo. No estaba segura de las razones que tenía para querer mantener esto en secreto, pero si solo estaba preocupado por mí, no tenía por qué estarlo. Yo era más fuerte de lo que él creía. Tenía que serlo.
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    —Eso es precioso —dijo Barb.


    Toqué el collar que llevaba en el cuello. Sí, era precioso. También era más caro que cualquier cosa que pudiera permitirme. Y Barb, probablemente, pensaba lo mismo. Lo acaricié recordando que hacía unas noches Tony me lo había regalado después de la cena. Era tan dulce. Era un regalo maravilloso, pero le había dicho que no me parecía bien que me comprara nada. Me hacía sentir rara. Siempre me he pagado mis propios caprichos y me resultaba extraño que un hombre me comprara cosas.


    Y me había olvidado de quitármelo. ¿O es que me gustaba tanto llevarlo que no quería quitármelo nunca? Sí. Probablemente, fuera eso. Pero me había olvidado de meterlo por dentro de la camisa y ahora Barb me preguntaba por ello. Mi cerebro buscó frenéticamente una mentira.


    —Oh, mis padres me lo compraron como regalo de cumpleaños.


    —Ah, qué bien. Es muy bonito. Por un momento creí que tenías un sugar daddy.


    Ese comentario me llenó de rabia. Probablemente, Barb no quería decir nada con eso, ¿o sí? ¿Estaba diciendo que no me creía? ¿Pensaba que Tony me lo había comprado como regalo de Navidad? Mantuve la boca cerrada. Era bastante divertido mantener secretos, o escuchar a los empleados decir algo de Tony que no les gustaba, o sobre cómo todas querían follárselo. Yo les seguía la corriente. Sin embargo, cuando esto saliera a la luz, todos se escandalizarían y me odiarían por mentirles, aunque eso también podría ser divertido. No estaba allí para hacer amigos. 


    Habían pasado unas semanas desde nuestra noche juntos y las cosas habían ido increíblemente bien. El sexo era cada vez más extremo, lo que no sabía que era posible. A Tony le gustaba tanto jugar y explorar, que cuando creía que lo habíamos probado todo, se le ocurría algo más. Era tan excitante, como una rueda de placer interminable. Yo estaba dispuesta a todo y él también. Ver ese fuego en sus ojos cuando sugería algo nuevo era muy divertido. Cuando nos poníamos a ello, el mundo entero se detenía. Después nos abrazábamos y hablábamos durante horas en la cama. Teníamos tanto en común, tantas cosas de nuestras vidas eran tan paralelas. Teníamos los mismos valores, las mismas cosas en la vida por las que nos esforzábamos, y sabía que me estaba enamorando de él. Esperaba que él sintiera lo mismo por mí. Creía que sí. Pero no estaba segura, y eso era lo que me mantenía en el día a día. Me levantaba cada mañana con prisa para llegar al trabajo, y cuando no estaba en el trabajo, estaba con él. Me sentía como si estuviera viviendo una especie de sueño.


    —Por cierto —dijo Barb al pasar por delante de mi mesa con una nueva taza de café—. Me ha encantado tu discurso en la reunión de esta mañana. No estaba segura de que fueras a hacerlo, pero al señor Anson le encantó. Creo que a Tony también le encantó. Pude ver cómo te miraba con aprobación. Pero ten cuidado de que esos ojos no se encariñen demasiado contigo.


    Quise agradecer a Barb su cumplido, pero lo último que dijo se me quedó grabado. 


    —¿Por qué? ¿Qué puede pasar?


    Fue un poco atrevido de mi parte preguntar, pues sentí que estaba jugando con ella, aunque no era mi intención. No quería restregarle en la cara que estaba con Tony, el hombre que ella no podía tener. La verdad es que me sentía especial. De todas las mujeres hermosas y sexys con las que Tony se codeaba cada día, me había elegido a mí para estar con él.


    —Es demasiado fácil dejarse arrastrar por él —dijo—, y cuando te tiene bien enganchada, entonces te suelta. Te quedas destrozada. Lo he visto pasar.


    Asentí con la cabeza y fingí que hacía caso a su advertencia, pero me cabreó un poco. Estaba bastante segura de que sus celos estaban entrando en juego. Mientras hablaba conmigo, vi a otras mujeres que me miraban al pasar. Sonreían y asentían, pero no estaban tan entusiasmadas con mi presencia como cuando empecé. ¿Era mi imaginación, o la gente se daba cuenta de que me estaba acercando a Tony? ¿Estaba Barb difundiendo rumores basados en sus propias sospechas? ¿Y, realmente, acaso me importaba? 


    Me reí de ello y volví al trabajo. Estaba empezando a tomar notas para una presentación que iba a hacer para el equipo al día siguiente cuando recibí un mensaje en el Instant Messenger de la oficina para que fuera al despacho de Tony. Me pregunté qué pasaría. Cuando llegué a su despacho, estaba sentado detrás de su escritorio tomando una copa. Era tarde, así que supuse que tenía derecho. De todos modos, a Tony no le importaba lo que pensaran de él.


    Solo con verle, me mojé muchísimo. Mis rodillas estaban un poco débiles, pero me contuve y traté de actuar con naturalidad. No quería que pensara que no tenía autocontrol. Después de todo, estábamos en el trabajo.


    —Hola, cariño —dijo Tony.


    —Hola —respondí mientras me sentaba en uno de los cómodos sillones frente a él.


    —Sé que estás ocupada, así que no te entretengo —dijo—. ¿Te gusta la comida mejicana?


    —¿Qué? —No esperaba que me hiciera ir a su despacho para preguntarme por la comida mejicana.


    —¿Si o no?


    —Uhm, sí. Me encanta. ¿Por qué?


    —Esperaba que me hicieras el honor de cenar conmigo mañana por la noche en Los Agaves. ¿Has estado? Es un buen restaurante mejicano. Muy elegante, hermosa música de mariachi con músicos reales, una gran área para bailar, y el servicio es excepcional. Mi amigo Luis es el chef. El tipo es un artista. Hace unas fajitas tan buenas que son como orgasmos en la boca. 


    —Eso suena bien —sonreí. 


    —Fantástico —dijo—. Entonces, ¿te recojo mañana a las seis? Estaba pensando que después de la cena podríamos ir a un espectáculo. Dane y Thames están en la ciudad.


    —¿Qué son Dane y Thames?


    —Vaya, tienes que salir más —dijo con sorpresa—. Dane y Thames son dos de los magos más increíbles del mundo. También hacen acrobacias extremas como tragar espadas, fuego, vidrios... Es muy divertido.


    —Vale —reí—. Suena muy bien.


    —Genial, entonces.


    Me levanté para salir de su despacho. Miré hacia atrás mientras me acercaba a la puerta. Tony me observaba con una sonrisa sexy.


    No podía esperar a que el trabajo terminara.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


    Tony


     


    —¡Tira!


    Vi cómo el disco volaba en el aire. Respiré profundamente y apreté el gatillo. El rifle se disparó y el disco se partió por la mitad cuando le di de lleno. Me encantaba esa sensación. Era un subidón de adrenalina como ningún otro.


    —¡Vaya! Tío, son cinco seguidos para ti —dijo Quinton.


    Sonreí. Dejé el rifle y cogí otra cerveza de la nevera. Disfrutaba de estos días de descanso. Los fines de semana también solían estar llenos de trabajo, pero hoy Quinton y yo habíamos decidido no preocuparnos por ello. Era hora de beber algo de cerveza y disparar algunos discos. El tiro al plato era algo que había hecho desde que tenía nueve años. Uno de los pocos recuerdos que tenía con mi padre.


    —Sí, hoy estoy pletórico —le dije.


    —Esto es divertido, pero nada comparado con el rafting en aguas bravas. Eso fue una locura. Pensé que íbamos a morir unas seis veces.


    Quinton se reía histéricamente. Creo que iba por su séptima cerveza. Sí, estaba borracho. Medía uno sesenta y cinco y pesaba unos cuarenta kilos. No podía aguantar el alcohol como los grandes.


    —Te lo dije. Te cambiará la vida. Me sorprende que Sophie no esté aquí con nosotros.


    —No, ella odia las armas.


    —Bueno, a cada uno lo suyo.


    Vi a Quinton preparar su arma. Entonces gritó: 


    —¡Tira! —El disco voló en el aire y disparó. Falló por unos centímetros—. ¡Maldición!


    —Está bien. Solo respira. Casi lo consigues.


    Esperó y luego repitió. Esta vez le dio en el centro. Le di una palmada para chocar los cinco. Disparó tres veces más y falló las tres antes de sentarse a descansar de nuevo.


    —Oye, déjame preguntarte algo —le dije—. ¿Qué piensas de la nueva chica de marketing, Julie?


    Quinton se rascó la cabeza un momento. 


    —¿La conozco?


    —Sí —respondí—. La conociste en la fiesta de Navidad.


    —Ah, ya. Parece que está bien. ¿Por qué?


    —Nos hemos estado viendo durante el último mes —dije.


    Los ojos de Quinton se abrieron de par en par. 


    —Eso es genial. A Sophie le gustaría oírlo para felicitarte. Le preocupa que pases tanto tiempo solo. No ha habido ningún romance en tu vida desde ha mucho tiempo.


    —Lo sé —dije—. No me he sentido tan cerca de nadie desde Amanda. No sé... cuando vi por primera vez a Julie, sentí que el corazón se me salía del pecho. Tenía que averiguar todo sobre ella. Empezamos a hablar y notamos la conexión enseguida. Creo que ella podría ser la elegida.


    —Eso es increíble. Me alegro muchísimo por ti. —Me chocó los cinco y me dio un abrazo de hermano—. Bien hecho, tío. Doy por hecho que lo estás manteniendo en secreto en el trabajo.


    —Sí —asentí—. No es un buen momento. Ella es nueva. Está trabajando duro para hacerse un nombre. No le beneficiaría ser el centro de los cotilleos. 


    —Bueno, el secreto está a salvo conmigo —dijo Quinton—. No se lo diré a nadie. Pero los cuatro deberíamos salir un día de estos. Podemos tener una cita doble. Será divertido.


    —Sí, estaría bien —dije.


    Me preparé para disparar otra ronda. Me sentí bien al contarle a alguien de confianza lo mío con Julie. Ella me hacía tan feliz que mantener la noticia era muy difícil. Solo quería difundirla al mundo y mostrarles la alegría que sentía. 


    Navidad era dentro de una semana. Solo una semana... No podía creerlo. El tiempo volaba y aún no sabía qué regalarle a Julie. No quería comprarle nada demasiado ostentoso, quería que fuera algo especial que siempre le recordara a mí.


    Cuando le dije a Quinton que ella era la elegida estaba hablando muy en serio. Quería pedirle a Julie que se casara conmigo, y podríamos mostrarle al mundo que esto no era una aventura. No, esto era amor. Esto era real. Sabía que amaba a Julie. Ojalá me dijera que sí.


    Terminé de disparar los discos con Quinton y luego mi chófer Harold lo llevó a casa. Él no estaba en condiciones de conducir. Y yo tenía una cita para la que prepararme. Me había pasado todo el día entretenido con otras cosas para no quedarme sentado contando los minutos hasta que pudiera volver a ver a Julie. 


    Entré, me duché, me afeité y me vestí. Luego me miré y sonreí. Sí, me veía bien. Esta noche iba a ser una noche muy especial. Podía sentirlo.


    Solo esperaba que todo saliera como yo quería.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


    Julie


     


    Tony me recogió en su mejor limusina. Me estaba esperando cuando bajé de mi apartamento. Pude ver a otros inquilinos de mi edificio que iban y venían mirándome con envidia. A veces era divertido vivir esta vida de fantasía. Me hacía sentir privilegiada y especial. A veces tenía que concentrarme para que no se me hinchara demasiado la cabeza. Creía que lo llevaba bastante bien. Si Lizzy y Nellie pudieran ver esto...


    Tony estaba increíble, como siempre. Era el hombre más guapo y yo estaba orgullosa de ir de su brazo cuando entramos en el restaurante. Nos llevaron a un salón privado donde nos esperaba nuestra mesa. El grupo de mariachis era genial. Iban tocando de una mesa a otra. El restaurante combinaba la esencia de un restaurante informal con la sofisticación de uno de lujo.


    Cuando nos sentamos, un camarero se acercó para tomar nuestros pedidos de bebidas y explicarnos los especiales. Hablaba principalmente en español, pero cuando le pedí una aclaración, estuvo más que feliz de explicármelo en inglés. Luego nos sirvió un vaso de agua con gas a cada uno. Tony pidió una botella de un vino que sonaba muy caro y nos zampamos las patatas fritas y la salsa.


    —Cada vez es más difícil —dijo Tony a mitad de la cena.


    Terminé mi bocado de enchilada y lo miré. 


    —¿El qué?


    —Estar cerca de ti en el trabajo sin poder demostrarte lo mucho que te deseo.


    —Lo entiendo. Yo me siento igual. No tienes idea de lo sexy que estás cuando vas por ahí en tu papel de jefe.


    —Oye, odio ese apodo —dijo Tony. Yo me reí—. ¿Cuál es la mayor fantasía sexual que has tenido en el trabajo?


    —Oh, esa es una gran pregunta —dije—. No estoy segura.


    —¿Tienes tantas que no puedes elegir solo una?


    —He fantaseado contigo en el baño de mujeres.


    —¿Mientras hacías tus necesidades? Eso es muy raro o muy caliente.


    —Es caliente. Sí, ayer estaba sentada allí y deseando que irrumpieras y me tomaras.


    —Eso suena muy sucio. Estoy seguro de que podemos hacerlo, pero también estoy seguro de que todo el mundo se enterará.


    —Eso es lo que lo hace tan excitante.


    —Estoy de acuerdo. Hmmm... Me gusta este juego.


    A mí también. Hablar de eso me estaba excitando mucho.


    —¿Y tú? Tu fantasía en el trabajo —pregunté con mucha curiosidad.


    —Oh, en el despacho, en la parte trasera de la limusina, frente a un público… 


    —¿Público? —pregunté—. No soy una exhibicionista. No pensé que tú lo fueras, dado tu estatus y todo eso.


    —Bueno, eso no es lo que estoy pensando. —Me incliné un poco más para escuchar. Él continuó—. ¿Y si hacemos el amor delante de una cámara y lo transmitimos en directo por Internet, pero llevamos máscaras para que nadie sepa quiénes somos?


    Tuve que asimilarlo. Vaya. Eso era una locura, pero muy caliente. 


    —Podríamos hacerlo. ¿Estás seguro de que nadie se enteraría?


    —Con las máscaras sería imposible. ¿Te imaginas a la gente masturbándose mientras nos ve? 


    —No sé… suena excitante, pero… ¿Cuándo pensabas hacer esta locura?


    —Oh, podríamos hacerlo más tarde, esta noche si quieres. Tengo una habitación libre que podemos preparar, pero si sigue siendo demasiado arriesgado para ti, podemos desechar la idea.


    Sacudí la cabeza y le sonreí. 


    —Ni hablar. Estoy preparada.


    Y lo estaba. Mi cuerpo estaba caliente como el fuego solo de pensarlo.
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    Cuando llegamos a casa de Tony, me sorprendió ver que la sala ya estaba preparada. Era como si lo hubiera estado planeando, o como si hubiera mandado un mensaje a su mayordomo para que lo preparara todo tal y como quería para cuando llegáramos. Y allí estaba.


    Entré en la habitación y Tony me entregó una máscara oscura, con una abertura en la boca para que las actividades orales no estuvieran restringidas. Los ojos eran oscuros, con una hendidura por la que mirar. La deslicé por encima de mi cabeza y me recogí el pelo.


    Tony me rodeó con sus brazos y me besó después de ponerse su propia máscara. 


    —¿Estás lista? —preguntó.


    —Lo estoy.


    Tony encendió las tres cámaras colocadas alrededor de la habitación, en un círculo frente a nosotros. Esto se transmitiría por Internet. No dejaba de recordar ese hecho. Y eso me aterrorizaba. Pero sabía que lo quería. Era lo más excitante y emocionante que había hecho nunca. Todos me conocerían íntimamente sin darse cuenta de quién era yo. Mi familia, mis amigos, la gente del trabajo, la gente de la calle... tanta gente vería esto. Me mojaba solo de pensarlo. Me encantaba la cámara. La forma en que nos enfocaba era embriagadora. Me di cuenta de que estaba perdida en mi propio mundo. La idea de que un montón de gente pudiera estar mirándonos en ese momento era tan caliente. 


    Tony me quitó el vestido poco a poco. Sentí que me abría, que quedaba expuesta, y tuve que luchar contra el deseo de taparme. Pero poco a poco mis temores se fueron disipando. Cuando Tony me quitó el sujetador y las bragas, todo encajó para mí. Me quedé abierta para que todos me vieran. 


    Me puse a trabajar con Tony y le ayudé a quitarse el traje. Luego la camisa, la camiseta, y todas las prendas. Cuando me arrodillé para ayudarle a quitarse los calzoncillos, su enorme erección se desprendió de la tela justo en mi cara, casi aterrizando en mi boca. Tony sonrió ante la idea y yo también lo hice. Deslicé sus calzoncillos al suelo y, sin siquiera pensarlo, me la llevé a la boca. Tenía un sabor un poco salado y su piel era suave. Su erección, dura como una roca, me presionó la boca mientras empujaba con más fuerza dentro de mí, hasta que lo tomé por completo. Abriendo la garganta, dejé que se apoyara en las profundidades de mi boca. La cabeza de su polla empujó contra mi garganta y tragué utilizando todos mis músculos mientras movía la cabeza sobre él.


    Él gimió ligeramente y apoyó su mano en la parte posterior de mi cabeza mientras yo le daba placer con mi boca. Utilicé mi mano derecha en sus pelotas. Las apretaba con fuerza y luego las soltaba, al tiempo que deslizaba mi lengua hacia arriba y hacia abajo por su eje para enviar patrones de deleite que resonaban a través de él. Me la saqué de la boca y lamí la cabeza, dándole vueltas con la lengua a la punta bulbosa de su pene antes de volver a introducirlo en mi boca. Con la otra mano me estaba metiendo los dedos profundamente, haciendo que esos dulces jugos salieran. Estaba tan preparada. Tenía que tenerlo dentro de mí.


    Me saqué la polla de la boca y me giré sobre las manos y las rodillas. Me eché hacia atrás y separé mis nalgas para mostrarle a él y a las cámaras mi mercancía. Me miró un momento y observó bien mi cuerpo. Tony se arrodilló y se colocó detrás de mí. Un momento después sentí su polla entrando en mí desde atrás. Mis labios húmedos se estiraron cuando su polla se introdujo en mí rápidamente y me estiró hasta el límite. Grité de pasión y conmoción. Él no le dio importancia y comenzó a follarme, con su polla golpeando directamente mi coño. Lo estaba recibiendo hasta el fondo. Me follaba con tanta fuerza que tuvo que agarrarme de las caderas para sujetarme contra su pelvis mientras me follaba a tope. Estaba tan mojada para él. Sí... quería que me follara hasta que no pudiera mantenerme en pie. Quería sentir su épica carga dentro de mí hasta que saliera a borbotones por el desbordamiento.


    Mis grandes tetas colgaban, casi rozando el suelo mientras él me follaba. Como si me hubiera leído la mente, metió una mano bajo mi cuerpo y acunó mi pecho izquierdo. Lo apretó con fuerza, con movimientos repetitivos y lentos. Ese dulce dolor me ayudó a acercarme al clímax. Estaba creciendo dentro de mí. Ya casi estaba allí... mierda... oh, apenas podía respirar. Los dedos de mis pies se curvaron, mis ojos se cerraron con fuerza involuntariamente y entonces sentí que mi orgasmo atravesaba mi cuerpo como un huracán de lujuria total. Intenté respirar, pero mi cuerpo estaba demasiado tenso. Pensé que podría desmayarme por el esfuerzo, pero el placer valió la pena.


    Un momento después sentí que Tony liberaba su orgasmo dentro de mí. Su carga era espesa y enorme. Siguió bombeándome con su poderosa polla. Me sentí finalmente llena y satisfecha. Cuando terminó, apagó las cámaras y se quitó la máscara. Yo me quité la mía y él me ayudó a ponerme en pie y me abrazó con fuerza. Me besó, sus labios rozaron dulcemente los míos. Luego me miró a los ojos y dijo: 


    —Te quiero, Julie Ashby. Te quiero mucho.


    Al oírle decir esas palabras me dieron ganas de llorar. Fue tan hermoso. Pero me pilló completamente desprevenida. Me importaba Tony. Quería estar con él. Sabía que me estaba enamorando de él, lo que ya era bastante aterrador, pero que me confesara su amor en ese mismo momento era demasiado. Todo estaba sucediendo demasiado rápido. El amor... ya lo había vivido antes. Y no había terminado bien. No, no había terminado bien en absoluto. Todavía tenía las cicatrices para demostrarlo. Volví a estirar la mano y toqué la pequeña cicatriz en la parte superior de mi culo. Podía sentirla. Esa forma. Había olvidado que la tenía hasta ahora. Había preferido no recordarla. 


    —¿Estás bien? —me preguntó.


    —Uhm, sí. Estoy bien.


    Me alejé de él y fingí mirar la cámara para asegurarme de que estaba apagada, aunque sabía que ya no estaba filmando. De repente estaba muy nerviosa.


    —No pareces estar bien. ¿Qué te pasa? ¿No me quieres? 


    No había emoción en su voz. Sabía que no se derrumbaría ni se emocionaría si le decía que no lo amaba. Podía ser honesta. 


    —No es que no me importes, Tony. Ha habido momentos en los que he sentido que me enamoraba de ti, pero esto va muy rápido. Y escucharte decir esas palabras en voz alta... ha hecho que todo parezca condenadamente real. Y no estoy segura de estar lista.


    —Bien —dijo Tony—. No te pido que lo digas. Solo quiero escucharlo si lo dices en serio.


    —Gracias —dije—. Lo siento. Debería haberlo manejado mejor.


    Tony sostuvo mi cara entre sus manos y me besó suavemente. 


    —Está bien.


    Sabía que lo que había hecho, le había hecho daño.


    Y me odié por ello.


     


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


    Tony


     


    Nunca debí haberle dicho eso.


    La puerta de mi despacho se cerró tras de mí con un fuerte golpe y cerré con llave. Había sido un día largo. Tenía una reunión tras otra y, aunque todas habían sido programadas, parecía que entre reunión y reunión el teléfono no paraba de sonar, los correos electrónicos crecían a pasos agigantados y la gente acudía a mi despacho por alguna nueva catástrofe que estaba ocurriendo. Joder. Cuando llovía diluviaba. Definitivamente, entendía esa expresión.


    No había hablado mucho con Julie en los últimos tres días. No es que tratáramos de evitarnos, pero le estaba dando un poco de espacio. La había visto de pasada un par de veces, y habíamos sido cordiales, pero seguíamos manteniendo la treta de que no estábamos saliendo. Mejor así, especialmente, cuando ahora sabía que Julie quería tomarse las cosas con mucha más calma que yo.


    ¿Qué me hizo decirle esas palabras aquella noche? ¿Por qué? ¿Por qué lo hice?


    Porque quise decírselas. Por eso las había dicho. Quería decirle que la amaba. Y después de tener ese increíble sexo y esa maravillosa noche, estaba bastante seguro de que ella sentía lo mismo que yo. No se podía tener sexo así sin una fuerte conexión emocional. Al menos, para mí. 


    Cogí el vaso del armario y luego una botella de whisky. Tal vez pasase la tarde a solas, emborrachándome. Eso siempre era divertido. No. Tenía demasiado trabajo que hacer. Además, esperaba ver a Julie esta noche. Las últimas noches había estado ocupada con sus amigas y sus padres. O eso había dicho. Era muy extraño que, desde que cometí ese error, no estuviera disponible. ¿Se había replanteado el seguir viéndome? 


    Ella me importaba mucho. La amaba con todo mi corazón y mi alma. Lo sabía porque no había amado a nadie en mucho tiempo. Pensaba que nunca volvería a encontrar el amor y que mi existencia siempre estaría vacía. Pero entonces Julie entró en mi vida y la puso patas arriba. Y me enamoré muy rápido. Creía que ella también. Ahora estaba intentando darle tiempo. 


    Me serví el whisky y bebí un largo trago. El dulce ardor de mi garganta se extendió por todo mi cuerpo y sentí que el alcohol me relajaba. Cogí mi teléfono y envié un mensaje a Julie. 


    —Me gustaría verte esta noche. ¿Cenamos en mi casa?


    Pulsé enviar y luego esperé. Julie no había respondido al mensaje que le había mandado por la mañana, y me estaba preocupando un poco. Terminé mi bebida y decidí que me pasaría por su departamento para ver cómo estaban las cosas. Así podría verla y asegurarme de que estaba bien. ¿Estaba trabajando demasiado últimamente? ¿Era ese el cambio repentino? ¿O se había dado cuenta de que estaba descuidando a otras personas en su vida por salir conmigo?


    Estaba perdiendo la cabeza al darle tantas vueltas a esto. Odiaba estar preocupado. Era una sensación tan incómoda y, en este caso, injustificada… Seguro que todo era una tontería. 


    Me dirigí a marketing y la primera persona con la que me encontré fue con Barb. No vi a Julie en su mesa. De hecho, su mesa parecía bastante vacía. No había nada en ella.


    —Hola, qué raro verte aquí abajo —dijo Barb—. ¿Qué pasa?


    —Quería ver cómo iban las cosas. ¿El equipo estará listo para la presentación del viernes?


    —Absolutamente. Estamos al día.


    —Oye, ¿dónde está Julie?


    —Oh, no lo sé. No ha venido hoy. Supongo que se llevó sus cosas a casa el fin de semana. Un poco raro.


    Aquello me preocupó mucho, y me alejé de Barb sin decir nada más. Me dirigí al ascensor para salir del edificio, con la idea de comprobar si Julie estaba en casa. ¿Estaría enferma? ¿O simplemente había decidido faltar hoy al trabajo? Eso no era propio de ella. Amaba lo que hacía tanto como yo. 


    Salí del edificio y me subí al Jaguar que tenía en la oficina por si me apetecía conducir. Salí rápidamente del aparcamiento y me metí en la carretera principal. Tuve ganas de acelerar el coche y saltarme todos los semáforos hasta llegar al edificio de Julie. Tuve que contenerme. Me estaba asustando por nada, pero agarré el volante con fuerza y seguí conduciendo como un loco. 


    Me acerqué al edificio y pulsé el botón del interfono. No reconocí la voz que me contestó. Parecía una mujer mayor. 


    —¿Hola?


    —Uhm, sí... puede que haya pulsado el botón equivocado —dije—. Estoy buscando el apartamento de Julie Ashby.


    —Oh, lo siento, ella ya no vive aquí —respondió la mujer.


    Mi corazón se hundió. ¿Qué demonios estaba pasando?


    —¿Qué? Ella vivía aquí ayer mismo. No lo entiendo.


    —Soy la señora Bolsón, la casera. Estoy en este apartamento poniendo las cosas en orden para que los nuevos inquilinos se muden. La salida de Julie ha sido bastante rápida. Acaba de llamarme para decirme que se iba de la ciudad. Parecía tener mucha prisa. No tengo más noticias.


    —¿Qué? Esto no tiene ningún sentido —dije—. ¿Está segura? 


    —Sí, me temo que sí. Me alegro de haber podido encontrar un nuevo inquilino tan rápido. Dígame, ¿está usted con el otro tipo que la buscaba esta mañana temprano?


    No hablé. ¿Otro tipo?


    —¿Qué? No... ¿alguien más estuvo aquí buscándola?


    —Sí, un hombre. No conseguí el nombre, pero dijo que era muy urgente que hablara con ella. Espero que Julie no esté en algún tipo de problema. Supongo que no podrá decirme si lo está.


    —¿Problemas? No que yo sepa. Gracias —dije.


    Me apresuré a ir al coche y me puse al volante. Accioné el contacto y el motor rugió. No tenía ni idea de adónde ir. ¿Dónde estaba Julie? ¿Adónde había ido? Nada de esto tenía sentido. ¿Y quién era ese hombre que la buscaba? ¿En qué se había metido Julie? ¿Y por qué no me había pedido ayuda?


    Sentí que todo mi mundo se desmoronaba. Esto era una locura. Tenía que encontrarla.


    ¿Quién podría saber a dónde había ido? Su familia. Sus padres. Tenía que hablar con ellos. Saqué mi teléfono e investigué un poco. Después de unas cuantas búsquedas tenía la dirección de su casa. Conduje hasta allí tan rápido como pude.


    Los padres de Julie, Kevin y Tanya, vivían en una bonita casa de dos plantas en las afueras de la ciudad, en un suburbio muy agradable. Se sorprendieron un poco al verme, pero ambos me reconocieron en cuanto me vieron. Fueron lo suficientemente amables como para invitarme a pasar. Les expliqué la situación y entonces empezaron las dudas. Ambos parecían estar tratando de guardar un gran secreto. Sabían dónde estaba su hija. Podía sentirlo. Y tenían miedo.


    —No podemos decirlo —dijo Tanya—. Es demasiado peligroso.


    —¿Peligroso? Por favor, hablad conmigo. Puedo ayudar.


    —Sabemos que tienes buenas intenciones, y pareces un buen hombre, pero confía en nosotros cuando te decimos que nuestra hija ahora está a salvo y queremos que siga así.


    —Escuchad —suspiré—, me importa mucho vuestra hija. Ella es muy importante para mí. Nos hemos convertido en mucho más que amigos. Dudo que os lo haya dicho, pero llevamos un tiempo saliendo. Las cosas se han vuelto bastante serias y la quiero.


    Los ojos de Tanya se iluminaron. Kevin se aclaró la garganta y habló. 


    —No creo que debamos decirle nada. Le prometimos que no diríamos una palabra a nadie.


    Gemí en silencio. No estaba consiguiendo nada. 


    —Escuchad. Tengo recursos que mucha gente no tiene. Puedo asegurarme de que vuestra hija esté a salvo. Puedo ofrecerle protección similar a la de las celebridades. El cielo es el límite. Puedo mantenerla sana y salva. Pero tenéis que hablar conmigo y decirme dónde está. Tenéis que decirme qué está pasando.


    Kevin miró a su esposa y luego asintió. Ella comenzó a hablar.


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


    Julie


     


    Cerré la puerta de mi nuevo apartamento y miré a mi alrededor. Era más pequeño de lo que estaba acostumbrada, pero era acogedor. Podría acostumbrarme a él. No tenía otra opción. No estaba segura de cuánto tiempo iba a vivir aquí. 


    Dejé la bolsa de la compra que llevaba en la encimera de la cocina y empecé a guardar las cosas. La mayoría eran alimentos fáciles de preparar. Cuando se está a la carrera, a veces es difícil comer sano. Había comprado pasta y salsa, una pizza congelada, algunas latas de sopa, pan, mantequilla de cacahuete y algunos embutidos envasados. Guardé todo y me serví un vaso de agua antes de sentarme en el sofá para relajarme.


    Tenía que empezar a buscar un nuevo trabajo, pues solo me quedaban unos trescientos dólares de mis ahorros. Había tenido suerte de conseguir este apartamento con tan poco tiempo de antelación y con un contrato de alquiler de solo seis meses. Quería volver a trabajar en Caplan. Quería estar con Tony. Quería tener a mis amigos y a mi familia cerca. Suspiré. Tony...


    Lo echaba mucho de menos. Probablemente, se estaba volviendo loco buscándome. Lo necesitaba tanto. Solo de pensar en él y en su tacto, en la forma en que me miraba, en la forma en que me deseaba... No podía dejar de sentir esos ojos sensuales en mi cuerpo cuando estaba con él.


    La última noche que estuvimos juntos me dijo que me quería. Me pregunté si se molestaría en buscarme. Probablemente, pensaba que me había asustado cuando al escuchar esas palabras y que me había ido por eso. Pero eso estaba muy lejos de la realidad. Me había marchado por lo que había estado ocultando en los últimos años, por lo que nunca dejaría de perseguirme. Algo de lo que Tony no sabía absolutamente nada. Nunca lo había mencionado. Me pregunté si todavía me querría después de eso.


    De alguna manera, Saul me había encontrado. No sabía cómo, pero me di cuenta de que estaba allí. Estaba detrás de mí. Se había acercado tanto esta vez. ¿Cómo? Ni siquiera sabía en qué estado me encontraba. Después de que lo encerraran por intentar asesinarme, un cargo que su picapleitos redujo a agresión con arma mortal, había huido. Hui de mi psicótico y abusivo exmarido. El gánster. El malviviente. Era tan malvado que era aterrador.


    Cuando lo conocí era tan guapo y encantador, tan dulce… que me enamoré de él. Había pensado que era el indicado. El amor de mi vida. Pensaba que lo era todo para mí. Y luego, cuando nos casamos, todo cambió. Se volvió abusivo. Intenté irme, pero rápidamente descubrí lo poderoso que era y la influencia que tenía. No me dejaba ir. Tenía todo el control sobre mí. Era como una prisionera. No podía ir al baño sin un acompañante. Tenía que estar a su disposición mientras él salía a dirigir su negocio y a hacer daño a tanta gente. A menudo llegaba a casa de mal humor y se desquitaba conmigo. Intenté alejarme muchas veces, pero nunca funcionó.


    Finalmente, una noche decidí hacer algo drástico después de que me atacara con un cuchillo de cocina por no cocinar su pastel de carne a la perfección. Estaba borracho, y esperé a que se abalanzara sobre mí para girar la sartén de hierro fundido que sostenía a mi espalda. Y le solté en un lado de la cara con todas mis fuerzas. Cayó rápidamente. Su secuaz estaba esperando en la puerta y entró para ver el jaleo después de oír a Saul gritar de dolor. También le golpeé con la sartén en medio de la cara. Luego cogí sus llaves y le robé el coche. Fui a casa de mis padres y encontré un lugar seguro donde quedarme hasta el juicio. Pensé que, seguramente, iría a la cárcel, pero tenía muchos contactos y solo le cayeron dos años. Sabía que saldría en un año por buen comportamiento. Tenía que esconderme.


    Así que hui al otro lado del país y creé una nueva identidad. No tenía otra opción. Mi familia hizo lo mismo, mudándose cerca de mí. Durante unos años, todo estuvo bien. Seguí adelante con mi vida. Pero ahora... ahora me había encontrado. Tendría que seguir huyendo por un tiempo.


    Quería llamar a Tony y contarle todo. Pero no podía. Tenía miedo de ponerlo en peligro, aunque me preocupaba más lo que Tony pudiera hacerle a Saul si se lo contaba. Tony, probablemente, lo encontraría y lo patearía hasta que todos los huesos de su cuerpo fueran papilla. Me sentía tan segura con él. Nunca había tenido eso con un hombre. Un buen hombre que me amaba. Y ahora lo había tirado todo por la borda. Debería haber hablado con él, haberle dicho lo que pasaba. Pero no quería que se mezclara en todo esto. No era justo para él.


    No. Lo resolvería por mi cuenta. Tal vez en unas semanas le contaría a Tony las cosas. O no. No estaba segura.


    Cogí mi teléfono y llamé a Lizzy. 


    —Hola, ¿qué pasa? ¿No devuelves los mensajes?


    —No —dije.


    —Vale, ¿eres demasiado buena para nosotras ahora que tienes ese novio rico y multimillonario? 


    —No, no es así, pero tengo que decirte algo. Es serio.


    —¿Ronca? ¿Le huelen los pies? ¿Hay algo en él que no es perfecto?


    —Se trata de mi exmarido —dije.


    —¿Qué? —preguntó Lizzy. Estaba flipando. No les había contado nada ni a ella ni a Nellie sobre Saul. Cuando ahora terminé de contárselo todo, rompió a llorar—. Cariño, lo siento mucho. ¿Estás bien? ¿Hay algo que pueda hacer por ti?


    —No. Estoy bien. Solo espero poder verte pronto. No estoy segura de cuánto tiempo tendré que correr esta vez. Solo deseo que haya una manera de hacer que Saul se vaya para siempre.


    —¿Cómo sabes que te está buscando otra vez? 


    —La otra mañana la propietaria de mi apartamento me dijo que un tipo había venido a buscarme. Supe que era él por la forma en que lo describió. Recogí mis cosas a toda prisa, saqué el dinero de mi cuenta y busqué otro apartamento. Ojalá pudiera decirte dónde estoy.


    —No quiero saberlo. Si no lo sé, nunca podré decírselo a nadie.


    —Así es —dije—. Así es como debe ser.


    Terminé la llamada y le dije a mi amiga lo mucho que la quería y que la echaría de menos. 


    Agarré un libro romántico de bolsillo y leí un rato. Era divertido leer historias que te alejaban a veces de las complejidades y los miedos de la vida real. Leí durante unas dos horas hasta que sentí sueño y me fui a la cama.


    Cuando me tumbé, sola en el nuevo entorno, me di cuenta de que me sentía muy incómoda. Todavía no me había asentado en este nuevo mundo. No estaba cerca de nadie que me importara, y era posible que esta situación se alargara en el tiempo, hasta que mis padres puedan hacer los arreglos para mudarse de nuevo, si es que decidían hacerlo. 


    Cerré los ojos y recé para que esta pesadilla terminara pronto.


    

  



  

    Capítulo 11


     


     


     


    Tony


     


    Saul Bannon. Ese era el hombre al que ahora odiaba más que a nadie en mi vida. Ese era el hombre que intentaba hacer daño al amor de mi vida. Ese hombre era un gánster sucio que necesitaba ser enterrado de una vez. Y yo era el hombre que iba a hacerlo. No descansaría hasta encontrarlo, hasta que Julie estuviera a salvo para siempre, y hasta que la tuviera feliz en mis brazos.


    Sus padres me contaron la historia. No quería creer nada de eso. Todo era tan horrible. Me dolía escucharlo. Pero sabía que era verdad. Cada palabra era cierta. Y ahora este tipo había encontrado a Julie de nuevo. Quería saber cómo. Quería saber por qué no estaba entre rejas.


    Era un tipo rico y poderoso y tenía amigos en los lugares adecuados. Bueno, yo también. E iba a averiguar por dónde andaba. Estaba preparado para hacer lo que fuera necesario para proteger a Julie. Debería habérmelo dicho. Debería haberme contado todo, pero estaba demasiado asustada.


    Quería aplastar su garganta solo por esa razón.


    Los padres de Julie seguían afirmando que no sabían dónde estaba realmente su hija. 


    —Pensábamos que estaba en Colorado Springs. Allí fue donde dijo que iría si lo necesitaba, pero no lo sabemos con exactitud. La última vez que hablamos con ella por teléfono le dijimos que la visitaríamos pronto y nos dijo que no estaba allí. 


    Asentí con la cabeza, pero no me creí realmente su historia. Entendía que no quisieran decírmelo. Creían que así la mantenían más segura. Iba a tener que encontrarla yo mismo.


    Cuando llegué a casa, me puse en contacto con Bill Thompson, un detective de la policía del que me había hecho amigo hacía años. Había habido una brecha de seguridad en uno de nuestros edificios corporativos y el detective fue el hombre a cargo de la investigación. Le admiraba sobre todo porque era un tipo muy normal. Respondió con bastante alegría. 


    —Vaya, ha pasado mucho tiempo. ¿A qué debo este dudoso placer? —bromeó.


    —Necesito tu ayuda.


    —Mierda. ¿Qué has hecho ahora?


    —Nada —dije—. Necesito que encuentres algo de información para mí.


    —Bien, ¿a quién estamos buscando?


    —Un tipo llamado Saul Bannon. Es un gánster de poca monta de la zona de Detroit. No sé si todavía está afincado allí o no.


    —Bien. ¿Qué pasa? —preguntó Bill.


    —Está amenazando a una buena amiga mía. Creo que podría estar acechándola con la intención de acabar con su vida. Quiero hacer esto sin armar ningún ruido.


    —De acuerdo —dijo—. Espero que sepas en qué te estás metiendo. 


    —Soy consciente —dije—. ¿Puedes ponerte a ello? Tengo poco tiempo.


    —Vale. Me pondré en contacto contigo en breve.


    —Gracias, Bill.


    Intenté sentarme y relajarme mientras esperaba que Bill me llamara, pero fue inútil. Julie tenía graves problemas y necesitaba estar con ella. Si este tipo o uno de sus compañeros la encontraba, entonces no la volvería a ver. Lo más probable es que la mataran. Ella encerró a Saul durante unos años. Era un milagro que el tipo se hubiera librado tan fácilmente. Y ahora estaba muy cabreado.


    Una hora más tarde, Bill me llamó con algunas noticias. 


    —Bien, este tipo, Saul, ha estado fuera del radar de la policía y mantenido un perfil bajo durante unos años, desde que fue liberado. Por ahora no tenemos nada para retenerlo.


    —Está acechando a mi amiga —dije.


    —¿Tienes pruebas reales de que la está acosando?


    —No —dije—. Ella es su exesposa, la que lo envió a prisión. Sé que está detrás de ella. Ella ha hecho las maletas y ha desaparecido abruptamente. Está huyendo de él.


    —Pero eso no es suficiente para arrestarlo.


    Suspiré. Esto no me estaba llevando a ninguna parte. 


    —¿Dónde está? ¿Tienes alguna actividad sobre él? ¿Sigue en Detroit?


    —He rastreado algunas tarjetas de crédito registradas a su nombre y tienen actividad en Los Ángeles.


    —Entonces, debe de estar allí.


    —Podría ser. O no. Si conseguimos algo, te lo haré saber.


    —Gracias, Bill —dije.


    Terminé la llamada sintiéndome muy impotente. Quería localizarlo y arrancarle los pulmones. Me serví un trago y traté de calmarme un poco. Tenía que ordenar mis pensamientos y pensar qué hacer. Saul dirigía una empresa criminal y lo hacía bastante bien. Los padres de Julie decían que todos en Detroit lo temían. Era cuidadoso. Siempre cubría sus huellas. Y tenía ayuda. Tenía un equipo de élite que le ayudaba a llevar a cabo todas las cosas en las que estaba metido. No estaba operando solo.


    Julie sí estaba sola. Tenía que encontrarla. Me pregunté si habría llamado a alguna de sus amigas... ¿cómo se llamaban? No había llegado a conocerlas.


    Busqué las redes sociales de Julie y descubrí a sus amigas Lizzy y Nellie, de las que siempre hablaba y con las que salía. Decidí ponerme en contacto con ellas. Después de una rápida búsqueda, tenía el número de teléfono de Lizzy. Hoy en día era muy fácil encontrar la información de contacto de la gente.


    —¿Hola? —Lizzy contestó muy animada. Me sorprendió que respondiera a mi número.


    —¿Lizzy?


    —Sí...


    —Soy Tony Caplan. ¿Cómo estás?


    —¿Qué?


    —Tony Caplan. Soy el jefe de Julie. ¿Cómo estás?


    —¿Es esto una broma?


    Gemí. No tenía tiempo para estos juegos. Cambié la llamada a Facetime para que ella pudiera ver que era realmente yo. 


    —¿Ves? Soy yo de verdad —le dije.


    —Oh, vaya... —De repente parecía muy nerviosa.


    —¿Has hablado con Julie recientemente? —le pregunté.


    Ella negó con la cabeza, y me di cuenta inmediatamente de que estaba mintiendo.


    —Es muy importante que me digas la verdad. Tengo que ayudar a Julie. Sabes que, si alguien puede ayudarla, soy yo. Sé lo de Saul. Sé que está tras ella. Por favor, ¿te ha llamado hoy?


    —Sí —dijo. Sus ojos se iluminaron con comprensión cuando mencioné el nombre de Saul.


    —Vale, ¿te ha dicho dónde está?


    —No. Le pedí que no lo hiciera.


    —Bien, eso es todo lo que necesitaba saber. Gracias —dije.


    Volví a llamar a Bill Thompson.


    —¿Sí? —respondió Bill. 


    —Oye, ¿puedes rastrear un número de teléfono? Necesito un registro de todas las llamadas realizadas a ese número de teléfono y a quién pertenecen.


    Rezaba para que Julie no estuviera usando un teléfono desechable o algo así.


    —De acuerdo, dame unos minutos —dijo Bill. 


    Esperé unos veinte minutos y Bill volvió a llamar. 


    —Ok, tengo un número no identificado y algunos de gente local. Ninguno de ellos es la chica que buscas. También están todos cerca. Lo siento, tío.


    —Gracias —respondí.


    Julie estaba usando un teléfono desechable. Esperaba que usara su teléfono en algún momento. Tenía que haber una manera de encontrarla. Tenía que llegar a ella antes que Saul, o encontrar a Saul. Tenía la sensación de que él sería aún más difícil de localizar que Julie.


    —¿Puedes rastrear de dónde podría haber estado haciendo ping el número no identificado? —pregunté.


    —Llevará un tiempo, pero puede que no lleve a nada.


    —De acuerdo —dije.


    Terminé la llamada y me desplomé en el sofá. Esto iba a ser mucho más difícil de lo que pensaba. ¿Por qué Julie no se comunicaba conmigo? Necesitaba saber que estaba a salvo. En ese momento supe que localizarla era mi máxima prioridad. La pondría por delante del negocio y de todo lo demás. Reuniría un equipo de búsqueda si fuera necesario.


    Seguí esperando a que ella me llamara. Pero no lo hizo. O estaba demasiado asustada para involucrarme, o realmente no quería continuar con lo que teníamos. Le di un sorbo a mi whisky y miré por la ventana con una sensación de temor y desasosiego. Echaba de menos a mi hermoso ángel y no me detendría ante nada para recuperarla. Solo podía imaginar lo asustada que estaría. Pero sabía que era una gran luchadora. Lucharía duro para mantenerse a salvo. Pero estaba sola en esto, y no tenía ni idea de cuánta gente podría estar buscándola, lo que me preocupaba mucho. Saul tenía un gran alcance, pero yo también lo tenía. E iba a encontrarla antes que él.


    Me levanté y caminé por la habitación de mi silenciosa casa. Estaba tan vacía sin ella. Echaba de menos que estuviera conmigo. Era tan burbujeante y hermosa. Su espíritu brillaba en todo lo que hacía y en todos los lugares donde estaba. Sentía como si una daga se clavara en mi corazón cada segundo que estaba lejos de ella.


    ¿Cuándo volvería mi ángel a mí? ¿Cuándo?


     


     


     


    


  



  
    Capítulo 12


     


     


     


    Julie


     


    —Ok, ya tienes dominada la caja registradora. Ahora, déjame mostrarte cómo hacer nuestras etiquetas de promoción.


    Escuché a Rachel Sharp mientras terminaba de explicarme lo básico del nuevo trabajo. Eran cosas bastante sencillas y me recordaban a algunos trabajos que había tenido el verano siguiente a mi primer año de universidad. Era divertido volver a un territorio conocido, pero no era lo que quería hacer con mi vida. Pero era un trabajo. Era un lugar al que ir para conseguir un sueldo.


    No estaba segura de cuánto tiempo iba a quedarme en la ciudad de Medford, Arizona. Pero era un lugar pequeño y pintoresco que ofrecía la sensación de un pueblo antiguo. Me imaginaba que estaba viviendo en los años sesenta y que el mundo era mucho más sencillo. Deseaba que mi vida fuera sencilla. Pero tenía la sensación de que nunca lo sería hasta que Saul estuviera a dos metros bajo tierra. Tal vez tuviera que matarlo yo misma. ¿Sería capaz de hacerlo? Yo... no lo sabía. Tendría que estar enfrentándome a mi propia muerte para tomar esa decisión, pero era muy posible que tuviera que hacerlo. Estaba preparada.


    O al menos creía estarlo.


    La librería de segunda mano Billings parecía el billete a una vida de aburrimiento para mucha gente, pero para una empollona como yo, sería divertido trabajar allí. Era un trabajo sencillo y fácil, los clientes eran amables y podía ser realmente yo misma.


    Durante un tiempo me convencí de que Saul había seguido adelante y había dejado de buscarme. Pero no. Todavía me quería, y no porque me amara, sino porque yo no lo quería a él. Se sentía dueño de mí. Me daría una lección que nunca olvidaría, y se aseguraría de que nunca más lo dejara. Incluso podría llegar a matarme. No me extrañaría que lo hiciera. Había matado a mucha gente. 


    Intenté apartar esos pensamientos de mi mente mientras seguía a Rachel a la parte trasera de la tienda, donde me mostró el nuevo cargamento de inventario. Había varios contenedores llenos de libros que se estaban entregando, y en la pequeña caja que estaba encima de la pila de contenedores había un puñado de pegatinas.


    —Miras el número del contenedor y luego lo haces coincidir —dijo.


    —Vale —dije—. Creo que puedo arreglármelas.


    —Estupendo. Métete un fajo de esas pegatinas en el bolsillo y coge una bolsa. Vayamos a la sección de thriller y empecemos a guardarlos. Vendimos un montón de libros la semana pasada, así que ahora tenemos mucho que reponer.


    —¿De dónde vienen todos estos libros usados? —pregunté. Me agaché y levanté un contenedor. Era mucho más pesado de lo que pensaba. Sentí un pinchazo en la espalda acompañado de un poco de dolor, pero activé las piernas y seguí a Rachel fuera del almacén.


    —Oh, la mayoría son donaciones. Algunos son excesos de existencias de las librerías o libros con algún error de imprenta o de cubierta, eso ocurre más a menudo de lo que crees, así que los envían aquí para venderlos como usados.


    —Eso es genial —dije. Empezaba a preguntarme si realmente sería feliz aquí. Me aburriría. Un trabajo y un lugar aburrido, pero seguro. Eso era lo importante. Tenía que seguir recordándolo.


    Llegamos a la sección de thriller y dejamos los contenedores. Observé cómo Rachel hacía coincidir las etiquetas rojas en los libros correctos, sobre el lomo, tratando de no ocultar el título o el nombre del autor. Yo seguí su ejemplo y Rachel me sonrió, satisfecha.


    Me acomodé a la rutina del trabajo. Me sentí bien al poder distraer mi mente. Estuve a punto de empezar a silbar, pero lo pensé mejor. El silencio fue bueno mientras duró, ya que Rachel se puso a hablar.


    —¿De dónde eres? —me preguntó.


    —De Fresno —mentí.


    —Ah, nunca he estado allí. Solo he estado en California un par de veces. Fui a Los Ángeles a los estudios universales. Fue muy bonito. Fue como hacer un viaje dentro de las películas más famosas que me gustan. Me encantan las películas. 


    Suspiré. Ya me estaba doliendo la cabeza. ¿Por qué tenía que hablar tanto? No obstante, traté de ser cortés con mi nueva compañera de trabajo. Tenía la sensación de que iba a pasar mucho tiempo con ella. Y era simpática. Me di cuenta de que tenía buenas intenciones. Probablemente, se sentía bastante sola, pues era un pueblo muy pequeño y aburrido donde nunca pasaba nada. Yo debía estar siendo considerada como una gran noticia en su pequeño mundo. Así que traté de ser comprensiva. En ese momento me vino a la cabeza una imagen del cartel del pueblo. Había pasado por delante de él de camino a la ciudad y me quedé observándolo. La población era de solo ocho mil habitantes. Había pasado por pueblos más pequeños, pero este pueblo al menos tenía lo básico para vivir. Además, si quería divertirme un poco, Tucson estaba solo a unas ochenta millas de distancia.


    —Sí, es divertido. A mí también me gusta el cine. Pero me gustan más los libros porque en un libro el cielo es el límite, puedes imaginarlo todo como tú quieras. En una película estás limitado por las imágenes, ¿qué opinas? 


    Rachel arrugó la cara y se frotó la frente. 


    —Supongo que tienes razón. 


    Me sonrió ampliamente y yo le devolví la sonrisa. Podría ser una buena amiga. Era muy dulce.


    Seguimos colocando los libros durante un rato hasta que tuvimos un cliente. Dije que lo atendería y me dirigí al mostrador. La clienta, una mujer mayor con un gran sombrero negro, compró varias novelas románticas. Parecía casi avergonzada de comprarlas, por alguna razón que no entendía. Me pareció divertido que quisiera mantener vivo el romance a su edad. Vi el anillo de boda y me pregunté si los libros le habían dado ideas. Eso me hizo gracia y tuve que morderme el labio para no reírme.


    Pagó y salió de la tienda. Me quedé mirándola durante unos segundos mientras abrazaba mi nueva vida y deseaba recuperar el romance. Pero, probablemente, Tony nunca me encontraría. Necesitaba llegar a él y hacerle saber que estaba bien. Pero no podía. Lo más probable es que ya se hubiera enterado de lo de Saul. Seguro que estaba muy cabreado por no habérselo contado. Yo había querido evitar esa incómoda conversación a toda costa.


    A lo mejor estaba más preocupado que enojado y andaba buscándome. Esperaba que me encontrara por su cuenta. Tenía miedo de llegar a él. Intentaría involucrarse y, posiblemente, saldría herido. Saul estaba loco y mataría a cualquiera que se interpusiera en su camino. No podía soportar la idea de que le pasara algo a Tony.


    Lo amaba. Sabía que lo amaba. Me había costado mucho admitirlo, pero ahora que se había ido y me encontraba pensando en él constantemente, sabía que era el amor de mi vida. Debería habérselo dicho aquella noche. Debería haberle besado y abrazado y haberle dicho que lo era todo para mí.


    Y ahora era demasiado tarde.


     


    [image: ]


     


    Tres meses después


     


    Terminé mi hamburguesa y empecé a comerme las patatas fritas, maravillada por el extraño sonido crujiente que hacían y por cómo todos los restaurantes encontraban la manera de que sus patatas fritas tuvieran un sabor un poco diferente. ¿Cómo era posible? ¿Cuántas formas diferentes había de hacer las malditas patatas fritas?


    Suspiré. 


    —Necesito ayuda. Llevo demasiado tiempo en esta ciudad —dije en voz alta.


    —Tú y yo, las dos —dijo una voz detrás de mí.


    Ni siquiera me había dado cuenta de que había alguien sentado tan cerca de mí. Era tarde y el local estaba casi desierto. Me sorprendió que estuviera abierto a estas horas, y ni siquiera había visto entrar a nadie más.


    Me di la vuelta y sonreí. 


    —Lo siento. No sabía que estabas ahí.


    La voz pertenecía a una mujer joven de más o menos mi edad. Era bonita, pero con un aspecto un poco cansado, con ojeras, una tez pálida y ligeramente pecosa, y una sonrisa dulce.


    —Está bien. Agradezco la falta de silencio —dijo ella—. Soy Skylar.


    —Hola, soy Julie.


    —Debes de ser nueva —dijo Skylar—. Estoy bastante segura de que conozco a todo el mundo en esta ciudad.


    —Sí, llevo aquí solo tres meses. Es un lugar agradable, y tengo que admitir que estoy empezando a adaptarme a la vida de pueblo. 


    Skyler se levantó y caminó alrededor de mi mesa. Se sentó frente a mí. Era atrevida. Admiraba esa cualidad.


    —Sí, un pueblo pequeño como este puede hacer que te sientas bien con la inactividad. Es como si quedaras tan atrapada en él que terminas formando parte de él —dijo—. Trabajas en la librería de segunda mano, ¿no? Ahí es donde te he visto. Lo siento si me quedé mirando, pero siento que te he visto antes en algún sitio. 


    —Ah, ¿sí? Supongo. ¿Vas mucho por allí?


    —Ya no muy a menudo —dijo ella—. Me quedé sin espacio para mis libros. Tampoco me gusta devolverlos; me gusta coleccionarlos y volver a leerlos de vez en cuando. Puedo encontrar algo nuevo e interesante cada vez que me sumerjo en uno, ¿sabes?


    No sabía por qué me fascinaba la introspección de esta mujer y su diatriba, pero me entretenía dejarla divagar sin parar. Estaba cansada; había sido un largo día en la librería. Además, Rachel estaba enferma —empezaba a sospechar que tenía problemas con las pastillas—, y yo me había quedado sola con toda la clientela, que había sido abundante. 


    —Qué interesante —dije—. ¿A qué te dedicas?


    —Oh, soy estudiante.


    —No creo que haya ninguna universidad cerca. Debes estar estudiando online.


    —Sí, soy estudiante a distancia. Estoy a mitad de camino de mi título de ingeniera en comunicaciones. Tengo que conducir hasta Tucson una vez cada tres semanas para asistir a un seminario, pero por lo demás todo es online.


    —Ah, vale.


    Charlé con Skylar durante una media hora. Teníamos mucho en común en cuanto a la música, las películas e incluso sobre la moda. Era divertida y era muy fácil de hablar con ella. Fue agradable hacer una nueva amiga además de Rachel. Había salido con Rachel unas cuantas veces, pero nunca teníamos nada en común que fuera interesante para conversar. Era como si no tuviera ningún interés. Su vida debía de ser muy aburrida. Me daba un poco de pena. Pero Skylar era diferente. Era, de lejos, la conversación más estimulante que había tenido con alguien en los últimos meses. Deseaba tanto recuperar mi antigua vida. Hasta ahora no me había encontrado Saul, así que eso era algo bueno. Por ahora estaba a salvo. Y la seguridad era más importante ahora mismo que cualquier otra cosa.


    Sin embargo, me sentía estúpida, como si estuviera malgastando el tiempo. ¿Iba a seguir por este camino? ¿A qué estaba esperando? Me sentía como si estuviera aguardando a que me encontraran para llevarme de vuelta a mi prisión. O acabar muerta.


    ¿Y si me enfrentaba a él? ¿Y si me acercaba a Tony para ver si podía ayudarme? Sabía que podía, pero tenía miedo de que se involucrara demasiado. No podía soportar ponerlo en peligro. ¿Y si le pasaba algo? Nunca me lo perdonaría. Pero lo necesitaba. Pensaba en él siempre y me maldecía por no decirle la verdad. Intentaba protegerle, pero ¿y si solo me estaba poniendo en peligro y destruyendo mi corazón en el proceso?


    ¿Él ya lo había superado? ¿Habría pasado de mí?


    Intenté no pensar demasiado en eso, pero era imposible.


    Terminé la cena y la conversación con Skylar. Intercambiamos información de contacto y acordamos quedar pronto. Me fui a casa sintiéndome mejor. Al menos había hecho una amiga y ya no me sentía tan sola. Eso era importante. Me dirigí a mi apartamento, que estaba al lado de la casa de mi casero. Era pequeño, pero funcional. Empecé a subir las escaleras cuando oí una voz que me llamaba. Me detuve al instante. El miedo saltó a mi garganta. ¿Quién estaba ahí? Me habían encontrado. Mi primer instinto fue correr y huir, pero no podía correr hacia arriba o quedaría atrapada. Y tampoco podía retroceder, pues estaban detrás de mí. Me atraparían con toda seguridad. 


    —Julie.


    La voz llegó de nuevo. Esta vez era más suave y familiar. En la oscuridad, pude ver una figura que se acercaba lentamente. Cuando la persona salió a la luz, empecé a ver la silueta familiar de un hombre. Y entonces allí estaba él, de pie ante mí.


    —¡Tony! —exclamé.


    Estaba allí. Había venido a por mí. Antes de que el pensamiento racional me consumiera, salté del escalón directamente a sus brazos. Me abrazó fuertemente contra su cuerpo. Era él. Sí, era él. Pero ¿cómo? ¿Cómo había llegado hasta aquí? Decidí que no me importaba. Estaba tan feliz de verlo. Había venido por mí. No podía creerlo. Tenía que ser un sueño. Tenía que serlo.


    Pero no. Era real. Sus fuertes brazos me abrazaban con fuerza y me inundaban de calor. Su amplio pecho contra el mío, su cara acurrucada en mi cuello, su boca besando mi piel y saboreándome. Lo necesitaba tanto. Llevaba tres largos meses echándolo de menos. 


    —Cariño —dijo Tony—. Oh, realmente eres tú.


    Me miró fijamente a los ojos y me frotó la cara con sus grandes y musculosas manos. Su tacto fue orgásmico. Me miró a los ojos, incrédulo, negando con la cabeza, y luego apretó sus dulces labios contra los míos y me acogió en su interior.


    Cerré los ojos y dejé que se derritiera conmigo. El beso estaba lleno de amor y pasión. Había pasado demasiado tiempo. Lo único que importaba en ese momento era que estábamos juntos. Había venido por mí. No estaba segura de cómo me había encontrado, y no me importaba en ese momento. Su contacto era todo lo que necesitaba.


    Su boca era cálida y suave, pero poderosa. Masajeó mi boca con sus labios, luego me besó la barbilla, la mejilla, y volvió de nuevo a mis labios para un profundo y apasionado beso. Su lengua invadió mi boca y dejé que la moviera contra la mía, despertándome por fin después de este largo letargo.


    —¿Cómo? —pregunté finalizando el beso—. ¿Cómo me has encontrado?


    —No fue fácil, pero pude hacer que uno de nuestros técnicos rastreara tu dirección IP cuando te conectaste a tu correo electrónico. Tuvimos que esperar a que te conectaras.


    Sacudí la cabeza. 


    —Sabía que era una mala idea, pero tenía que ver si alguien a quien quería intentaba ponerse en contacto conmigo de esa manera. Fui a la biblioteca y utilicé su ordenador con la esperanza de que eso lo enmascarara.


    —Mis técnicos son los mejores —dijo.


    —Bueno, me alegro de que me hayas encontrado. Entra.


    Lo llevé a mi apartamento. No prestó atención a cómo vivía. El tamaño de mi pequeño hogar no le importó. Estaba demasiado concentrado en mí. Y eso era maravilloso para mí. Vi el amor en sus ojos. Y yo sentía lo mismo por él. ¿Por qué lo había negado? Tenía miedo. Solo tenía miedo, y ahora veía que no tenía razón para tenerlo. Estaba con el único hombre que podía protegerme en este mundo y no quería separarme nunca de él.


    Nos sentamos en el sofá y me contó cómo sabía todo sobre Saul. Todavía no había podido localizarlo. El desgraciado estaba haciendo todo lo posible para pasar desapercibido. Incluso había intentado fingir su muerte, pero la policía había descubierto que no estaba realmente muerto.


    —Tengo mucho miedo —dije—. Siento mucho haberte hecho esto. Sabía que te haría daño, pero estaba demasiado asustada para decir algo. —Me limpié las lágrimas de los ojos.


    Tony fue comprensivo. Me rodeó el hombro con su brazo y me miró a la cara. 


    —Deberías habérmelo dicho. Podría haberte ayudado.


    —No quería que te mezclaras en esto. Odio que lo estés ahora. Pero me alegro de que me hayas encontrado. No podemos ir a la policía. Saul tiene demasiados polis en su nómina.


    —Hay algunos en los que confío —dijo Tony—. Son viejos amigos míos, pero estoy empezando a cuestionar si confiar en ellos es una buena idea. Saul tiene a esos policías muy controlados y les paga bien. Ese tipo de dinero se vuelve adictivo.


    —Cierto.


    —Ahora tenemos que pensar qué vamos a hacer con Saul...


    Nunca había visto la expresión de Tony tan seria.


     


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


    Tony


     


    No podía creer que la hubiera encontrado.


    Observé cada rasgo de su cara. Parecía tan cansada del mundo. Era fuerte, pero sabía que en algún momento se rompería, sobre todo, estando sola. La había encontrado justo a tiempo. Sana y salva.


    Habían sido meses de búsqueda exhaustiva por caminos que no llevaban a ninguna parte. Ella sabía cómo desaparecer para no ser encontrada. Me impresionó esta habilidad. Pero quería que supiera lo segura que estaba ahora. Que estaría bien.


    Y la única manera de conseguirlo era hacer algo con Saul.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué podemos hacer con él? Es casi intocable.


    La miré y traté de mantener la voz calmada y firme. Probablemente, no iba a querer escucharlo, pero tenía un plan que sabía que funcionaría bien. Solo tenía que adaptarse a él y estar de acuerdo.


    —Tengo un plan —dije—. Esta no es forma de vivir. Te encontré y Saul también lo hará, pero tengo una mansión en Alaska que es segura. Puedes quedarte allí y recuperarte. Puedes trabajar a distancia si quieres hacerlo, o puedes, simplemente, relajarte y recuperarte. No puedo imaginar lo mucho que te has angustiado en los últimos meses.


    —Sí, han sido duros —suspiró—. Lo más duro ha sido estar lejos de ti.


    Sentí que mi corazón se agitaba un poco. Tenía esa mirada cálida y dulce en sus ojos que tanto había echado de menos. Dios, quería tanto a esta mujer.


    —Siento mucho no habértelo dicho aquella noche, pero te quiero. Te quiero mucho. Nunca me di cuenta del todo hasta que me fui, pero ha sido una tortura estar sin ti.


    Ahora estaba sollozando. Me acerqué y le sequé una dulce lágrima de los ojos. Luego me incliné y la besé dulcemente en la boca. 


    —Está bien, cariño. Te quiero. Siempre te querré, pase lo que pase. No he pensado en otra cosa que en encontrarte. Y me alegro de haberlo hecho. Ahora nos ocuparemos de este problema.


    —Vale. ¿Qué vamos a hacer?


    —Bueno, te esconderemos en la mansión durante un tiempo y luego podremos centrar todos nuestros esfuerzos en rastrear a Saul. Tengo a varias personas de confianza trabajando en esto mientras hablamos, incluyendo algunos policías de allá arriba. Están un poco fuera del alcance de Saul en cuanto a engrasar sus palmas.  Además, si él puede engrasar sus palmas, yo puedo pagarles mucho más.


    Me di cuenta de que ya se sentía mejor. Parecía mucho menos tensa. Le froté suavemente la espalda mientras le hablaba y ella gimió muy suavemente. Mi pobre ángel estaba agotado. Había estado tan asustada, tan preocupada y tan estresada durante tantos meses. Y ahora eso había desaparecido. Yo estaba aquí. Yo me encargaría de todo. Sabía que odiaba que la cuidaran, pero no era de débiles pedir algo de ayuda a veces. Vi que ella estaba empezando a entenderlo.


    —Bien, ¿qué pasará después? —preguntó. 


    —Bueno, si Saul te encuentra caerá en nuestra trampa. Incluso estoy jugando con la idea de guiarlo hacia ti solo para que podamos atraparlo. Entonces nos ocuparemos de él. Pero eso es un poco peligroso y tu seguridad es mi principal preocupación. Así que ese es el último recurso. Ahora mismo, queremos mantenerte a salvo y queremos encontrarlo. Ahí es por donde vamos a empezar. Así que, vamos a recogerlo todo para irnos de aquí. Tengo mi avión esperando en el aeropuerto de Tucson. Esta noche puedes descansar en el avión y mañana en la cómoda cama de la mansión. ¿Qué te parece?


    Tragó con fuerza y apoyó su cabeza en mi hombro. 


    —Suena maravilloso. No puedo agradecértelo más.


    —No hace falta que me lo agradezcas —respondí.


    La acerqué a mí y la besé suavemente de nuevo. En ese momento vi que algo más se despertaba en ella. Su beso adquirió un tono más serio y empezó a devolvérmelo con mucha pasión. Su boca empujaba agresivamente contra la mía, tratando de consumir mi esencia. Le devolví el beso con fuerza y dejé que mi lengua hiciera su trabajo con la suya, los dos bailando y retorciéndonos de un lado a otro, moviéndonos al ritmo de la lujuria.


    Chupé su lengua, y luego acaricié su labio superior, bajando después hasta el inferior. Me besó con suavidad, con dulzura, pero con fuerza. Me puse muy duro. Mi polla estaba deseando liberarse de las restricciones de mis pantalones. Estaba tan preparado para que me tocara. Deseaba tanto estar dentro de ella. La lujuria que sentía por ella era dolorosa. La necesidad tenía que ser satisfecha pronto.


    La recosté en el sofá y continué besándola apasionadamente, dejando que me atrajera más y más hacia ella. Mis manos se metieron bajo su falda y le bajé las bragas. Me acerqué a su clítoris y lo toqué con los dedos. Estaba tan húmeda, apretada, tentadora… como si hubiera estado esperándome todo este tiempo. Y yo la había estado esperando a ella. En ese momento, introduje el dedo índice y el corazón en su interior. Ella jadeó, atrayendo mi lengua hacia el interior de su garganta. Quería seguirla hasta donde pudiera.


    Sus dedos empezaron a tantear mi cinturón. Un instante después, me sentí libre. Mi polla estaba ahora en su mano y ella me apretaba con fuerza y ternura. Sin perder tiempo, colocó mi polla contra su estrechez y levantó las piernas para que pudiera penetrarla con facilidad. Deslizarse entre sus húmedos labios exteriores fue como deslizarse en las aguas más cálidas. En pocos segundos me sentí en el cielo. Cerré los ojos mientras hacía el amor con el amor de mi vida. Me juré que no volvería a perderla. Por fin había admitido que me amaba tanto como yo a ella, aunque no estaba seguro de que eso fuera posible.


    Julie cruzó sus tobillos detrás de mi cintura mientras se sostenía. Ahora la bombeaba profunda y suavemente, presionando mi polla con fuerza dentro de su dulzura. Estaba tan apretada, tan caliente y húmeda para mí. Sus suaves gemidos me excitaban aún más con cada segundo que pasaba. No estaba seguro de cómo evitar explotar pronto dentro de ella, con el deseo que había estado acumulando durante los últimos meses. Necesitaba esta liberación más que nada. Era vital para mi vida y mi cordura.


    Ella me besó con fuerza en ese momento y comenzó a mover sus caderas salvajemente contra mí, obligando a mi polla a entrar y salir de ella cada vez más rápido. Aceleré el ritmo y seguí follando esa dulce y maravillosa humedad hasta que me sentí al borde del clímax. Me corrí con fuerza en ese momento y me sumergí profundamente dentro de ella. Su cuerpo respondió apretando y apretando mi polla como si tratara de exprimir hasta la última gota de mi cuerpo. Quería dársela. 


    Un momento después ella llegó a su clímax y pude ver la explosión en sus ojos. Cada músculo estaba tenso. Hasta que pasados unos segundos nos relajamos, pero quedamos aferrados al amor que habíamos construido, que había ido creciendo incluso en nuestra ausencia del otro. Fue pacífico y emotivo. Julie lloraba de alivio mientras me abrazaba. Sus brazos me rodearon el cuello y me besó, suave, lenta y muy apasionadamente.


    Así era como debían ser nuestras vidas. 


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


    Julie


     


    La mansión de Tony en Alaska era preciosa. Nunca había visto nada igual. Estaba situada a unas diez millas de Anchorage, así que seguíamos estando cerca de la ciudad si lo necesitábamos. Pero también estábamos en la salvaje y maravillosa naturaleza de Alaska. La mansión era aún más grande que la que tenía en Los Ángeles, pero lo que más me sorprendió fue la cantidad de terreno que había en esta propiedad. Un enorme terreno se extendía a cada lado de la casa y había árboles y naturaleza salvaje hasta donde alcanzaba la vista. Era impresionante.


    No sabía que Tony fuera un ávido amante de la naturaleza. Encontré esta parte de él muy interesante e incluso sexy. No solo era un hombre de negocios dominante, sino que parecía serlo en todos los aspectos de su vida, y empezaba a preguntarme si había algo que no pudiera hacer. Cada pequeña cosa que descubría de él me hacía amarlo un poco más.


    Me sentí tan bien al hablarle abiertamente de mis sentimientos y decirle lo mucho que significaba para mí y lo mucho que le había echado de menos… Cuando lo vi al otro lado de la puerta de mi apartamento en Arizona, mi corazón casi se detuvo. Había venido a buscarme. Siempre lo haría. Supe entonces que nunca dejaría que me hicieran daño y que era más que capaz de mantenernos a salvo a los dos. Había sido una estupidez por mi parte huir de esa manera.


    Pero el miedo te hacía hacer locuras.


    Llevaba unas dos semanas en la mansión cuando Tony me despertó una mañana temprano. Normalmente, me despertaba con la proposición de darnos una ducha caliente juntos, seguida de un buen desayuno, pero esa mañana vi que ya estaba vestido, y tenía una mirada bastante seria en el rostro. Algo estaba pasando.


    —Vístete. Tenemos que irnos.


    —¿Qué? —pregunté—. ¿Adónde?


    —Ya verás —dijo. Señaló el extremo de la cama donde había colocado la ropa que quería que me pusiera—. Vístete, nena.


    Me vestí y me dirigí con él al garaje donde. Arrancó una de las motos de cuatro ruedas y salimos juntos hasta el borde de la propiedad, acercándonos al bosque que lo rodeaba todo. Pude ver varios objetivos colocados a unos treinta metros de distancia. Tony detuvo el cuatriciclo y luego agarró la bolsa que llevaba atada a la parte trasera. Me di cuenta de que era pesada. Dejó la bolsa en el suelo y buscó en su interior. Tony empezó a sacar diferentes tipos de armas. Nunca había visto tantas armas de cerca. Las únicas que había visto pertenecían a Saul y él me había prohibido tocarlas.


    Tony se levantó y me entregó una pistola. 


    —Esta es una treinta y ocho de punta fina. Es una pistola pequeña y bonita, pero tiene un gran golpe. Así que no dejes que su tamaño te engañe. Derribará a un hombre rápidamente.


    Tuve la pistola en la mano. Me sorprendió lo pesada que era en relación con el tamaño. No estaba segura de cómo podía hacer tanto daño, pero confié en la palabra de Tony. El arma se sentía poderosa y mortal en mi mano. El mero hecho de tenerla me hacía sentir mucho más fuerte. Siempre había odiado las armas, pero con esta cosa en la mano sabía que, si Saul o alguien pretendía hacerme daño, se arrepentiría de haberlo intentado. 


    —Muy bien, ¿has disparado alguna vez un arma? —me preguntó. 


    Negué con la cabeza. 


    —No.


    —Bien, entonces sígueme —dijo.


    Me guio unos metros hasta que nos pusimos delante de las dianas, reduciendo la distancia a unos quince metros. Estaba un poco nerviosa. 


    —Muy bien, ahora tienes que aprender a defenderte. Si tu oponente tiene un arma y no puedes escapar, tener un arma es tu mejor defensa. Ahora voy a enseñarte a disparar.


    Seguí las indicaciones de Tony mientras me mostraba la posición a adoptar, cómo apretar el gatillo, cómo usar la mira y cómo relajarme correctamente cuando disparaba.


    —Bien, ahora pruébalo —dijo.


    Me coloqué en mi posición, utilizando ambas manos, agachándome un poco y luego relajando el agarre, pero no demasiado. Puse el objetivo en mi punto de mira y entonces apreté el gatillo. El arma explotó con fuerza. Vi el destello del fuego y el fuerte estruendo de la explosión me hizo dar un respingo por el retroceso. Casi se me cayó el arma. El disparo no dio en el blanco.


    —Como he dicho, es un arma potente —dijo Tony—. Inténtalo de nuevo.


    Respiré profundamente y volví a intentarlo. Esta vez la bala dio en el blanco, pero se desvió un poco a la izquierda de donde estaba apuntando. Disparé un tiro tras otro y mi puntería empezó a mejorar.  Después de unas veinte rondas, estaba acertando de lleno y empecé a sentirme mejor.


    —Gran trabajo —dijo Tony—. Ahora vamos a probar la nueve milímetros.


    Probé la nueve y me sorprendió ver lo diferente que se sentía en mi mano. Era más suave y un poco más gruesa. Sentí que el alivio me invadía en impresionantes oleadas de paz. Disparé un cargador de la nueve y di en el blanco varias veces. Todavía estaba trabajando para hacerlo bien, pero sabía que todo eso vendría con paciencia y práctica.


    —Tienes que mantener una postura fuerte —dijo Tony. Se colocó detrás de mí, me rodeó con sus brazos y sostuvo mis manos entre las suyas. Sujeté el arma con fuerza, mi cuerpo respondía con anhelo a su calor. Me sentía tan segura en ese momento. 


    —¿Así? —pregunté.


    —Sí. Tus rodillas tienen que estar ligeramente flexionadas, pero fuertes. Eso te ayudará con el retroceso. Luego tienes que reducir la velocidad de tu respiración. Hay que observar el objetivo con ambos ojos y mirar por la mira para alinearlo. Y cuando estés preparada, suelta la respiración mientras aprietas el gatillo.


    Seguí sus instrucciones y el arma cobró vida en mis manos. Disparé y di justo en el centro. Si hubiera sido una persona, habría desaparecido.


    —¡Gran trabajo! —dijo Tony. Me besó en la oreja y me abrazó.


    —Sí, pero no estoy segura de poder hacerlo.


    —¿Qué?


    —Bueno, no sé si tengo la capacidad de matar a alguien.


    —Nunca sabes lo que puedes hacer cuando no tienes otra opción —aseguró—. Es suficiente por hoy. Podemos retomarlo mañana.


    Recogimos las armas y la munición y volvimos a subir al todoterreno. No dijimos nada en el viaje de vuelta. Fue agradable disfrutar del viaje en silencio. Pensé en lo que había dicho Tony, sobre tener que defenderse. Me pregunté si, llegado el caso, sería realmente capaz de hacer disparar a Saul. Una vez había amado a ese bastardo, pero en realidad era un monstruo que quería alejarme de la vida que quería, de la vida que merecía tener. 


    Durante los siguientes días, trabajamos en una variedad de habilidades. Hicimos tiro con arco, seguimos con las armas, e incluso hicimos algo de esgrima y artes marciales. No tenía ni idea de que Tony supiera hacer todas esas cosas. Fue divertido aprender todas esas habilidades y, al final de la semana, me sentí preparada para enfrentarme a cualquier cosa que se me presentara.


    —¿Dónde aprendiste a hacer todo esto? —le pregunté una noche después de cenar. Tony había pescado en un arroyo cercano y lo había guisado a la parrilla. Era uno de los mejores pescados que había comido. Estaba delicioso. Comí hasta estar tan llena que pensé que iba a explotar en cualquier momento. 


    Tony se echó hacia atrás y suspiró. Parecía cansado. Pero me miró fijamente con esa sonrisa de triunfo. 


    —Cuando era niño, mi padre trabajaba casi todo el tiempo y no sabía hacer otra cosa que no fuera trabajar. Pagaba para que nos cocinaran, limpiaran, repararan las cosas, nos hicieran la compra… En la adolescencia supe que quería valerme por mí mismo y aprender todas las cosas que pudiera. Además, mi padre me dijo una vez que el mundo era un lugar cruel, mezquino y vil, y me di cuenta de que tenía razón en muchos aspectos. Así que decidí que debía estar preparado para protegerme, y no solo limitarme a pagar a otros para que me protegieran. 


    —Es una buena manera de ver las cosas —dije—. Sin embargo, nunca pensé que necesitaría ese tipo de protección, aunque me alegro de tenerla ahora. Quiero darte las gracias por enseñarme y por ser tan paciente conmigo.


    Extendió su mano sobre la mía. 


    —Tengo a mi equipo intentando localizarlo. Tiene que saber que alguien lo está buscando si está tratando de evitar que lo detecten, ¿verdad?


    Sacudí la cabeza. 


    —Siempre hay alguien buscándolo. Estoy segura de que hizo un trato para obtener una sentencia de prisión más leve que la que realmente obtuvo. Tenía un gran abogado, pero también hizo algunos tratos.


    —¿Cómo cuáles?


    —He oído rumores de que hizo un trato para entregar a un capo de la droga que conocía. Por eso salió tan pronto. Pero nunca pude probarlo. 


    Tony se lamió los labios y se pasó una mano por el pelo. 


    —¿Por qué está tan obsesionado contigo?


    —Bueno, para empezar, yo hice que lo enviaran a prisión. Todo este lío me lo achaca a mí. Y me quiere porque me defendí, porque luché contra él y tiene que castigarme. En realidad, no me quiere.


    —Nunca te pondrá una mano encima —dijo Tony. Hubo un silencio que duró unos segundos—. ¿Y tus padres? ¿Cómo sabes que están a salvo?


    —No lo sé. Es decir, él finge tener escrúpulos para no ir a por ellos, pero yo no me fío. Mis padres tienen su casa a nombre de un amigo. Reciben el correo en un apartado postal. Hacen lo que pueden para estar seguros, pero me preocupan.


    —Puedo hacer que alguien los vigile —dijo Tony—. He hablado mucho con ellos en los últimos meses. Son gente estupenda. Me costó un poco, pero finalmente conseguí que me dejaran entrar en su pequeño mundo. Me hablaron de ti y de toda la situación. Y últimamente me he hecho bastante amigo de ellos. Creo que les gusto.


    —Estoy segura de que te adoran, igual que yo —dije.


    —Podemos acelerarlo todo. Podemos tender una trampa para atraer a Saul hasta aquí y, cuando llego, podemos encerrarlo. Pero hacer eso depende de ti y de cómo te sientas, y de lo que quieras.


    No respondí de inmediato. La sola idea de hacer eso me aterrorizaba. 


    —Sería un cebo, ¿no? 


    —Sí, pero nunca estarías realmente en peligro. Además, tendrías un arma encima en todo momento. Y entonces él sería nuestro. Lo atraemos aquí, intenta secuestrarte o hacerte daño y lo pillamos. Irá a prisión de por vida. Las cárceles de Alaska no son una broma. 


    No estaba convencida de poder llevar a cabo ese plan.


    —¿Y si algo sale mal? A veces las cosas no salen bien.


    —Tienes una forma pesimista de ver la vida.


    —Supongo que siempre la he tenido. Tiene mucho que ver con lo que me pasó. Supongo que aprendí que te van a pasar cosas malas y que hay poco que puedas hacer para protegerte.


    —Tienes razón a medias. Está claro que siempre van a pasar cosas malas, pero hay que estar preparado para afrontarlas. Y no, no puedes estar preparado para cada cosa o cada escenario imaginado, pero al menos tienes que intentarlo. Y no puedes dejar que eso oscurezca tu forma de ver el mundo que te rodea.


    Me cogió la mano con la suya. Me encantó su cálido tacto y sus palabras. Se filtraron en mí y se grabaron en mi cerebro. Me sentí muy bien y me tranquilizó. Dios, le había echado tanto de menos.


    —Entiendo lo que quieres decir —dije—. Pero ahora mismo, no puedo exponerme. No puedo correr el riesgo de enfrentarme a él. Me da demasiado miedo. Lo siento. Quiero que esto termine, pero no voy a correr ese riesgo. Tiene un control demasiado grande sobre mí. Me siento como si siguiera atrapada bajo su pulgar y no pudiera escapar de él haga lo que haga.


    —Esta es la única manera. Tienes que enfrentarte a él. Sé que es difícil, pero depende de ti decidir cuándo es el momento adecuado. Solo tú puedes decidirlo. No voy a intentar hacerlo por ti y no voy a tratar de obligarte.


    —Gracias —respondí.


    —Ahora, ¿qué pasa con el postre? —preguntó con una gran sonrisa en la cara.


    —¿Qué? Estoy llena. No podría comer ni un bocado más.


    Levantó el dedo y sonrió mientras iba a la cocina. Volvió con una tarta de seda francesa que parecía deliciosa. No pude resistirme cuando lo cortó y puso una porción en su plato. 


    —Bien, probaré un poco.


    Me cortó un trozo y me lo puso en el plato. Me llevé un trocito a la boca y me derretí de placer con el sabor a chocolate.


    —Uhm, está delicioso. ¿Sabes que voy a engordar si sigues dándome de comer así? —bromeé.


    —Más de ti para amar —dijo—. No tengo problema. 


    —¿Cómo te mantienes tan en forma comiendo de esta manera? 


    —Es un secreto de los dioses —rio.


     


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


    Tony


     


    Dos meses después


    —¿Por qué estamos aquí fuera? —preguntó Julie con una risita.


    Se notaba que estaba incómoda.


    —¿Por qué? ¿Tienes frío? —me burlé de ella.


    —Me estoy congelando.


    —Tienes que acostumbrarte a estas tardes de Alaska. Este invierno hace mucho frío, y además empieza pronto. 


    —¿Por qué compraste una mansión aquí? —preguntó Julie.


    Me encogí de hombros. 


    —Está muy lejos de todo. Es tranquilo. Me encanta el aire libre, la naturaleza, y me gusta variar mi entorno. Me encanta el desierto. Por eso el sur de California es un lugar estupendo, pero también me encanta lo salvaje de Alaska. Los árboles, la naturaleza y el clima hacen que sea un lugar maravilloso para vivir. Creo que sería un lugar ideal para formar una familia.


    Vi un brillo en sus ojos al mencionar la familia. 


    —¿Piensas en tener una familia algún día?


    Quería tener cuidado con la respuesta a la pregunta, pero también quería ser sincero. 


    —Sí, pienso en ello muy a menudo. Pero al mismo tiempo, no soy de los que se precipitan. Creo que todas las cosas tienen su propio tiempo. Cuando algún día tenga hijos, sé que será el momento de mi vida en el que deba tenerlos. ¿Quieres tener hijos?


    —Sí, quiero —respondió Julie rápidamente. Sonreí mientras la miraba, con esos hermosos ojos parpadeando en la llama de la fogata.


    Había decidido llevar a Julie al bosque para que pudiéramos acampar. Me había dicho que nunca había acampado, así que pensé que sería el momento perfecto para hacerlo.


     Fue bueno alejarse un poco del mundo moderno y estar en contacto con la naturaleza. Me ayudaba a ponerme en contacto con mis raíces. Me encantaba venir aquí y sentarme un rato a meditar. Me sentía muy agradecido por todo lo que había en mi vida. Y ahora tenía una razón aún mayor para estarlo. 


    Los últimos meses habían sido duros, pero maravillosos. Julie tenía cada vez más miedo de aventurarse a salir. Tenía la idea de que a donde quiera que fuera se iba a encontrar con Saul. Intentaba razonar con ella y conseguir que se calmara, pero no escuchaba lo que le decía. Solo quería permanecer aislada en la mansión. Esperaba que un poco de aire fresco y de naturaleza pudiera ayudarla, aunque, de momento, no parecía estar disfrutando.


    —Nos veo juntos en un largo y maravilloso futuro —dije—. Nos veo así desde poco después de conocernos. Sé que te ha costado un poco más, pero cuando ves a tus hijos en el futuro, ¿me ves a mí?


    —Sí, por supuesto. —Pude ver en sus ojos que lo decía de verdad. Eso me tranquilizó. Era algo que me había estado preguntando últimamente. Julie no comunicaba sus sentimientos tanto como yo deseaba que lo hiciera—. Te veo. Te veo desde hace mucho tiempo. Quiero pasar mi vida contigo.


    —Yo también quiero —dije. Me incliné y la besé y luego la apreté contra mí. Se sentía tan bien entre mis brazos.


    Nos relajamos juntos unos instantes, ambos disfrutando de estar allí con el otro, mirando las estrellas y la brillante luna que teníamos sobre las cabezas. El aire era fresco, y con la brisa podía oler el invierno que iba a llegar en los próximos meses. Sabía que iba a ser muy duro. Llevar tantos años aquí me había hecho afinar los sentidos. Me pregunté si era algo que podía enseñar a Julie, pero lo descarté. No obstante, esperaba que Julie lo consiguiera con el tiempo.


    De momento, quería sacarla de aquí y que volviera a su vida normal. Quería encontrar a Saul. Quería que ese bastardo estuviera bajo mi zapato suplicando piedad antes de que lo matara. Apreté los dientes en silencio y traté de controlar el escalofrío de ira que había en mí. Esperaba no tener que matar nunca a ese hombre, ni a ningún otro, pero no tendría problemas en hacerlo si me presionaban de verdad. Y nada me presionaría más que proteger a la mujer que amaba. Nada.


    Froté el cabello de Julie y dejé que los suaves mechones cubrieran mi palma mientras la mantenía cerca de mí. Estaba cansado, pero en paz. Últimamente, habíamos trabajado mucho tratando de prepararla para cualquier tipo de conflicto. Era hora de un buen descanso.


    Esa mañana la había despertado temprano y la había llevado al gimnasio dentro de la mansión, donde hicimos algunos rounds con el pesado saco. Le había enseñado los golpes básicos y luego habíamos hecho un par de agarres fáciles y lanzamientos de judo. Las artes marciales le resultaban bastante fáciles. Aprendía rápido. Era más ágil y atlética de lo que yo esperaba. Una luchadora natural. Todo esto me excitaba mucho de ella. Era rápida, fuerte, y cuando se esforzaba de verdad, podía ser una oponente formidable.


    Y ahora nos estábamos relajando después de una buena cena junto a la hoguera. Pensé que tal vez también asaríamos algunos malvaviscos y contaríamos historias de fantasmas. Y, más tarde, acabaríamos haciendo el amor. Estaba preparado y excitado desde hacía rato, cuando me ayudó a montar la tienda. Ver el maravilloso culo de Julie retorciéndose en mi cara fue suficiente para que la agarrara y la tomara allí mismo. No necesitaba una razón, ¿verdad?


    Sonrío ante la idea de tomarla en ese momento. Habíamos hecho el amor casi todas las noches desde que la encontré, y cada noche era mejor. No estaba seguro de cómo seguíamos en pie.


    —¿Por qué nunca hablas mucho de tu madre? —preguntó Julie. 


    —Oh, se pasa la mayor parte del tiempo viajando. Ahora mismo, creo que está en París —sonreí—. Lleva unos meses en su casa de campo. Se instala en algún lugar durante un tiempo y luego se va de nuevo. Ella siempre fue así.


    —Eso no suena muy estable. ¿Cómo te afectó siendo niño? 


    —Bueno, me quedaba en casa con papá, aunque él siempre estaba trabajando. Así que me criaron algunos miembros del personal. Me cuidaban y se aseguraban de que me fuera a la cama a tiempo. Era una existencia extraña en la que casi no veía a mis padres.


    —Es una forma triste de crecer —dijo.


    —Lo fue —dije—. Así que a una edad temprana supe que tenía que valerme por mí mismo. No quería ser ese tipo de persona que lloraba porque el mundo era injusto. Vi que el mundo podía ser lo que yo quisiera. Eso me hizo duro, y creo que es parte de la razón por la que siempre he soñado con tener mi propia familia.


    —Sí —dijo ella—. Sé que serás un gran padre.


    Le froté ligeramente el hombro y me acurruqué contra ella. 


    —Gracias, cariño. ¿Cuántos hijos quieres tener? ¿Quizás cinco? ¿Diez?


    —No —rio—. Estaba pensando en dos o tres.


    —Vale, podemos empezar por ahí —dije.


    —Me resulta difícil creer que no hayas tenido alguna relación realmente seria. Sé que estuviste comprometido en el pasado, me hablaste brevemente de ello. ¿Por eso has estado soltero tanto tiempo?


    Me quedé callado por un momento. No quería hablar de eso. Lo había mencionado una vez de pasada, y Julie habría oído los rumores, por lo que merecía alguna explicación.


    —Sí, es por eso por lo que no he vuelto a comprometerme. Nunca pensé que podría volver a amar. No estaba seguro de querer hacerlo nunca. Pero entonces llegaste a mi vida. Sé que suena cursi, pero cuando te conocí algo hizo clic y empecé a sentir de nuevo, empecé a querer de nuevo. Me quitaste el dolor y lo reemplazaste por alegría.  El dolor no volvió hasta que te perdí.


    Me besó y acercó su nariz a la mía mientras nuestros labios se tocaban. Sentí que su alegría se transmitía a través de sus dulces labios. La mantuve así durante varios segundos, besándola, sintiendo su cuerpo contra el mío y preguntándome cómo había tenido tanta suerte de encontrarla.


     En ese momento oí un ruido sordo.


    Me aparté lentamente del beso y miré a mi derecha. ¿Qué era eso? Sonaba como... ¿un gruñido...?


    —¿Has oído eso? —preguntó Julie. Pude ver el miedo en sus ojos muy abiertos mientras seguía mi mirada hacia su izquierda.


    —Sí... Escucha.


    Ambos escuchamos durante algunos segundos. No oímos nada. Julie estaba a punto de decir algo cuando le llevé el dedo a los labios para que se callara. Había alguien allí. El gruñido volvió a sonar. Esta vez más cerca, más fuerte. Debía de ser algún tipo de animal grande. Y estaba justo fuera de nuestro campamento, justo en el bosque. Se escondía en la oscuridad, acechándonos, esperando que hiciéramos un movimiento. Nos estaba desafiando. Sabía que podía vencernos fácilmente si quería. 


    —¿Qué es eso? —susurró Julie con la boca, temblando.


    Sentí que el miedo se acumulaba dentro de mi pecho. Las armas estaban en la bolsa a unos tres metros de nosotros. Las había dejado allí cuando estábamos montando la tienda. Mierda. ¿Me había olvidado de que esto era una zona salvaje? Había osos, lobos y leones de montaña por todas partes. Los veía regularmente. Fue una estupidez olvidarme de coger un arma. Me pregunté si podría llegar a tiempo. El animal seguramente me atacaría y un solo golpe podría ser suficiente para derribarme, dependiendo de qué animal fuera. Joder.


    Intenté mantener la calma. Lo último que necesitaba hacer era asustarme o hacer que Julie se asustara. Teníamos que permanecer relajados. El animal se alimentaba de nuestro miedo. Eso activaría el instinto depredador y lo pondría en marcha.


    —Ok —susurré—. Voy a intentar llegar a la bolsa y coger un arma. No te muevas.


    Ella asintió. Respiré profundamente y comencé a moverme hacia la bolsa. Tuve que moverme centímetro a centímetro para despistar el animal, pero el gruñido se hizo más fuerte. No sabía si mi plan funcionaría, pero no tenía tiempo para pensar en ello. Ya casi tocaba la bolsa con los dedos, solo un poco más, ya casi estaba… casi. Llegué a la bolsa y me giré ligeramente para meter la mano en ella. Tuve que luchar contra el impulso de agarrar rápidamente el arma y disparar al aire para asustar al animal, que aún no veía.


    Joder... ¿dónde estaba...?


    Casi podía sentir el arma en mi mano. Fue entonces cuando vi que el animal salía de su escondite. Era un lobo grande y gris. Su cara se retorcía en un gruñido maligno, como un loco, y en sus ojos no vi más que una mirada asesina. Estuvo encima de mí antes de que pudiera reaccionar. Su boca se aferró a mi pantorrilla y me mordió con fuerza. Los afilados y rígidos dientes me atravesaron la piel. Pensé que el mordisco iba directo al hueso. El dolor fue inmenso, y pude sentir la carne desgarrándose mientras la cabeza del lobo se retorcía de lado a lado.


    —¡Tony! —gritó Julie.


    —¡Atrás! —grité. Mi voz se sentía débil bajo la embestida del dolor que recorría mi pierna.


    La bolsa se me cayó de la mano cuando el lobo me arrastró hacia el bosque. Mierda. Utilicé mi otro pie para patear al animal, pero todo fue inútil. 


    Entonces mi peor pesadilla se hizo realidad. La única cosa que podría empeorar esta situación.


    El lobo no estaba solo.


    Logré alcanzar la bolsa y me aparté de él. El animal apretó más sus mandíbulas y tiró de mi cuerpo hacia atrás, pero conseguí meter la mano para coger el arma. Fue entonces cuando otro lobo corrió y me mordió con fuerza el antebrazo. Los lobos estaban enloquecidos de hambre y de rabia, y yo estaba perdiendo esta lucha. No era capaz de ganarles.


    —¡La bolsa! —grité—. ¡Julie! ¡El arma!


    Mis gritos despertaron a Julie. Al instante entró en acción y recogió la bolsa del suelo. Sacó la pistola y apuntó al lobo que atacaba mi brazo. Estaba a solo un metro de distancia. Disparó al animal y voló hacia atrás, quedando inerte al instante. Luego se dirigió al otro lobo. No dudó. Julie disparó y el animal se hundió delante de mí en el dolor. 


    Las dos majestuosas criaturas desaparecieron en un instante. Odié ver eso. Siempre había sido un amante de los animales, pero cuando no había otra opción que sobrevivir, tenías que hacer lo que hiciera falta. Sobrevivir o morir. Intenté levantarme, pero me dolía demasiado la pierna. Estaba sangrando profusamente. Julie sacó el botiquín de mi bolsa y aplicó rápidamente unas gasas en las zonas por las que sangraba con fuerza, e hizo presión. De esa forma conseguí ir cojeando hasta la casa. Una vez allí, mi chófer Alex me llevó al hospital para que me examinaran.


    Julie estuvo a mi lado en todo momento.


     


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


    Julie


     


    Un mes después


     


    La casa estaba en silencio.


    Odiaba cuando estaba así de silenciosa. Debería estar acostumbrada a estar sola y disfrutar de mi propia compañía, pero no en este momento. No cuando había tanto que temer. Habían pasado unos meses desde que dejé mi casa y comencé este viaje en el miedo, este viaje para poner distancia con el ser humano más vil que había conocido. Y había sido duro, pero había empezado a acostumbrarme.


    Entonces había llegado Tony para salvarme, para sacarme de las aguas más profundas y llevarme a la orilla. Ahora me encontraba en una gran mansión, rodeada de personal y de seguridad. Estaba equipada con un sistema de alarma de alta tecnología que avisaba por radio a la policía al instante. Eran amigos de Tony. Estarían aquí en tres minutos. 


    Incluso con todas esas medidas, todavía no me sentía segura. Mi miedo había llegado a convertirse en un trauma, y el miedo me despertaba noche tras noche cubierta de un sudor frío que me calaba hasta los huesos. 


    Tony se había ido. Había tenido que salir de la ciudad por negocios. Me aseguró que volvería pronto. Odié que se fuera. Quería rogarle que se quedara y que pospusiera el viaje, pero no había dicho nada. Solo le dije lo mucho que le quería y que le echaría de menos. Prometió volver lo antes posible. Tenía que volar a Nueva York para cerrar un trato. Significaría un gran impulso para el negocio. Era muy importante y no iba a dejar que mis problemas se interpusieran en su trabajo.


    Era difícil lidiar con esto sola, pero tenía que pasar por ello. Era más fuerte que eso. No dejaba de enfadarme conmigo misma por permitir que ese miedo me consumiera de esa manera. Saul no podía encontrarme. Habían pasado meses. Y si todavía me estaba buscando —cosa que empezaba a dudar—, ya me habría encontrado. Pero estaba encerrada en la prisión de mi mente. Era una prisión que él controlaba, y siempre estaría dentro de ella, haciéndome sentir como una basura. No podía dejar que lo hiciera más. Tenía que empezar a curarme.


    Sin embargo, sabía que la única manera de curarme sería matarlo o asegurarme de que lo encerraran entre rejas para el resto de sus días. Y ninguna de las dos cosas parecía estar a punto de suceder. Y aún no estaba segura de si tenía el valor suficiente para matarlo. ¿Tenía lo que había que tener para matar a alguien, sin importar lo que me hiciera? Era una pregunta estúpida cuya respuesta ya conocía. Pero no dejaba de repetirla en mi mente.


    Miré por las ventanas del salón la nieve que caía suavemente. Tenía un aspecto pacífico, sereno. Me gustaba mucho más que Los Ángeles. Todavía estábamos a finales de septiembre, pero parecía invierno. Me sentía feliz de estar allí. Me preguntaba si quería hacer de Alaska mi hogar para siempre. No quería volver a Los Ángeles. No me gustaba el tráfico, la contaminación, la falta de estaciones, la competencia entre las personas… Estaba harta. Pensé que algún día volvería, allí estaba el trabajo, aunque eso podía cambiarse.


    Fui a la cocina y preparé una taza de café.  Estaba empezando a sorber el líquido caliente cuando sonó mi teléfono. Era mi madre. 


    —Hola, mamá —contesté.


    —Ya quisieras que fuera mamá.


    La voz. Supe al instante de quién era esa voz. Era ronca, baja y sonaba muy enfadada. Saul. Él estaba allí. Los había encontrado.


    —¿Qué? —tartamudeé.


    —Sabes quién soy —repitió—. Y sabes por qué estoy aquí. Así que deja de jugar. Ya he tenido bastante.


    —¡Si los tocas, te mato! —grité.


    Se rio con ganas. 


    —¿Tú y quién más? Por favor, siempre tuviste tantas agallas como un ratón de iglesia. Yo doy las órdenes aquí. Harás exactamente lo que yo diga.


    —¿Qué quieres? —Me temblaban tanto las manos que apenas podía sostener el teléfono. 


    Lo puse en el altavoz y aguardé temblorosa, deseando que fuera una pesadilla. Pero sabía que estaba bien despierta. Esto no era un sueño. Deseé que Tony estuviera allí. Era mucho más fuerte que yo, pero tenía que ser valiente por mis padres. Podía hacerlo. No tenía otra opción. Seguí pensando en todo lo que Tony me había enseñado. Me había entrenado bien. Sabía que podía lograrlo. Ya no tenía que tener miedo de Saul.


    —Te quiero —dijo Saul—. Tú eres lo que siempre he querido. Tenemos algunos asuntos pendientes y es hora de terminarlos. Ahora escúchame con atención. Quiero que me digas exactamente dónde estás y luego te vas a quedar quieta hasta que yo llegue y te recoja. Si no haces lo que te digo, entonces tu querida madre y tu padre serán asesinados. Voy a dejar a algunos hombres aquí con ellos hasta que esto termine. Así que no intentes ser más astuta que yo. No funcionará.


    —Tengo que saber que están bien —dije.


    —Claro.


    Un momento después oí la voz de mi madre. 


    —Cariño, estamos bien. No te atrevas a decirle a este pedazo de mierda dónde estás...


    El teléfono se apartó de ella de un tirón. Pude oír su jadeo y luego los chasquidos y ruidos del aparato. Escuché los murmullos de mis padres al fondo. 


    —Ya está. ¿Satisfecha? —preguntó Saul—. Ahora, tu dirección. 


    Respiré profundamente. ¿Estaba haciendo lo correcto? Si le decía dónde estaba no tenía ninguna garantía de que mi familia no sufriera daños. Pero si no se lo decía, podía estar segura de que los matarían en cuestión de minutos. No tenía otra opción. Tenía que intentar ayudarlos. Le di la dirección. 


    —Bien —dijo—. Ahora será mejor que estés allí cuando yo llegue. Te veré pronto. Hasta entonces puedes soñar conmigo y estar tranquila, tus padres estarán bien. Ha pasado mucho tiempo, cariño. Y estás a punto de recibir lo que te mereces, perra.


    Terminó la llamada. La casa estaba en silencio y yo ahora temblaba de forma casi incontrolable. ¿Qué iba a hacer? Me había encontrado. Estaba sucediendo. Todo estaba ocurriendo tal y como me había temido. Oh, mierda. ¡Mierda! Estaba en un gran problema.


    —Mantén la calma —me dije en voz alta—. Mantén la calma. Tony me entrenó para esto.


    Tenía que llamarlo. Marqué su teléfono. Al principio pensé que no iba a contestar, pero contestó al cuarto tono.


    —¿Julie? ¿Qué pasa?


    Podía percibir la urgencia con la que llamaba. Intentaba mantener la calma y la racionalidad, pero sonaba asustado.


    —Saul. Ha encontrado a mis padres.


    —¿Qué?


    —Me llamó desde allí. Me obligó a darle mi dirección. Está en camino. No sé qué hacer.


    —Relájate. —Su voz sonó tranquilizadora. —Estarás bien. Avisaré a Billy y a su equipo. Esperaremos a que llegue. No te preocupes, en realidad, estábamos aguardando este momento. 


    —Ah, ¿sí? ¡Yo no! —grité. 


    —Sí, es perfecto. Caerá en la trampa en cuanto llegue. No te preocupes por nada, cariño. Voy de camino. Todo saldrá bien. Solo mantén la calma y trata de mantener tu mente en otra cosa. Hagas lo que hagas, no te muevas de ahí.


    —¿Y mis padres?


    —Haré que unos tipos se encarguen de ello. Avisaré a la policía. Pondremos un equipo SWAT para sacarlos sanos y salvos y sin alertar a Saul para que no haga cambios en sus planes. Lo agarraremos de las pelotas.


    —Ojalá tuviera tanta confianza como tú en las cosas —dije—. Tengo mucho miedo. Te necesito aquí.


    —Estoy en camino. Espero poder llegar antes que él. 


    —De acuerdo, cuídate —dije—. Te quiero.


    —Yo también te quiero.


    Me senté sosteniendo el teléfono, y di un sorbo a mi café. Sabía que debería sentirme mejor, pero no era así. Estaba muy preocupada por mis padres. Llevé el café al salón y tomé asiento. Intenté centrarme en otra cosa, pero fue imposible. Al menos, me quedaba la esperanza de la voz de Tony. El creía que esto era algo bueno, que era lo mejor que podía pasar. Esperaba que tuviera razón. 


    Nunca había estado más asustada que en este momento. Era como volver a ese mundo en el que estaba casada con Saul y tramaba mi propia huida. Había sido una lucha infernal conseguir escapar de sus garras y ahora tenía que pasar por todo de nuevo. Esta vez tenía que encerrarlo. Había secuestrado a mis padres. Solo eso era suficiente para enviarlo a prisión durante muchos años. 


    Estaba segura de que Tony podría hacerlo. Su alcance e influencia no tenían parangón.


    Encendí la televisión para que me hiciera compañía. Tenía que centrarme en otra cosa mientras esperaba. Estaba muy cansada, pero no quería dormir. Me aterrorizaba la idea de que, de alguna manera, Saul entrara por la puerta en cualquier momento, aunque el vuelo de Los Ángeles a Anchorage era muy largo. Eran por lo menos seis horas. 


    Tenía que aguantar hasta entonces.


    En algún momento me dormí. Me desperté con los restos de la noche desvaneciéndose lentamente en la luz invasora del exterior. Tony todavía no estaba en casa. Se estaba acercando demasiado. No había forma de que pudiera enfrentarme a Saul yo sola. Y no era capaz de confiar plenamente en el sistema de seguridad que Tony había establecido.


    El pánico se apoderó de mí hasta que no pude pensar racionalmente. Estaba en modo de supervivencia total, con el miedo gobernando cada una de las decisiones que tomaba. Tenía que salir de allí. Estaba demasiado nerviosa para quedarme quieta. Subí a nuestro dormitorio y me puse unos pantalones de chándal y una sudadera con capucha. Luego me puse unos calcetines blancos y mis mejores zapatillas. Metí un par de pistolas pequeñas en mi pequeña mochila y luego me dirigí a la salida de la casa. Estaba demasiado asustada para quedarme allí sola. No tenía ni idea de cuándo aparecería Saul, ni de cuándo aparecería Tony. La policía no era suficiente. Yo conocía a Saul. Tony no. Él no tenía ni idea de a quién se enfrentaba realmente.


    Salí de la casa y comencé a caminar por el campo. Me dirigí a uno de los cotos de caza de patos para esconderme allí hasta saber quién llegaba primero.


    La noche era oscura y fría. Deseaba haberme abrigado un poco mejor, pero ya era demasiado tarde para volver atrás. No. Tenía que seguir avanzando. Seguía pensando en mis padres. Ni siquiera pude despedirme de ellos ni decirles que los quería. 


    Atravesé el campo y me adentré en el perímetro del bosque. Respiré profundamente mientras me alejaba de la casa. Puede que fuera una estupidez, pero no iba a arriesgarme a que Saul me alcanzara.


    Esperaba estar haciendo lo correcto.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


    Tony


     


    Me despertó la azafata, Abbie. Llevaba varios años volando conmigo en mi avión privado. Me sacudió para despertarme. Me había quedado dormido repasando algunos contratos en mi oficina improvisada en el avión. Pude ver que se acercaba la luz del día. Me sentí bien al ver el amanecer de una nueva mañana.


    —Señor, estamos a punto de entrar en Anchorage y aterrizaremos en unos cinco minutos —dijo.


    —Gracias, Abbie —Sonreí.


    Me levanté y estiré las piernas mientras me dirigía a mi asiento. Me abroché el cinturón de seguridad para prepararme para el aterrizaje. Miré mi teléfono y vi que mi rastreador estaba activado. Julie estaba en movimiento. Había colocado un rastreador en su teléfono para saber dónde estaba por si acaso la secuestraban. Con Saul corriendo por ahí no se podía estar seguro. Me había olvidado de decírselo. Si ella no lo sabía, entonces Saul tampoco lo sabría. Esa era la idea que había detrás de todo esto.


    Saul... ese bastardo. Había tomado a sus padres como rehenes. Entonces vi una notificación en mi teléfono. Un mensaje de voz.


    «Señor Caplan, tenemos a los sospechosos detenidos. No hemos descubierto la ubicación de Saul. Sospechamos que tiene su propia avioneta, probablemente, una pequeña, de un solo motor, o bien está en la carretera. No estamos seguros, ya que estos tipos no hablan. Pero la familia está a salvo. Nadie ha resultado herido. Los autores han sido entregados a las autoridades competentes».


    —Genial —murmuré—. Sí, eso es lo que me gusta oír. Ahora, solo tenemos que llevar a Saul a un puto lugar.


    Esperaba llegar allí antes que él. ¿El tipo tenía su propio avión? Si lo tenía, dudaba que fuera un jet.


    El rastreador decía que Julie estaba corriendo hacia el bosque desde la casa. ¿A dónde iba? ¿Estaba Saul allí? La verdad es que podría atrapar a Saul por mí mismo sin usarla como cebo, pero funcionaría mejor así. Podríamos conseguir que admitiera que estaba allí por ella, grabar su voz en un audio en el que confesara todas las cosas que le iba a hacer o que le había hecho en el pasado. Todo eso sería decisivo para conseguirle una larga estancia en prisión.


    Comprendía por qué estaba tan asustada. Le estaba pidiendo mucho, pero esta situación no iba a desaparecer teniendo miedo y huyendo de ella. Había que afrontarla de frente y eliminarla de una vez por todas. Podía imaginar lo difícil que era para ella, pero esto funcionaría. Todo había sido cuidadosamente pensado. Julie solo tenía que confiar en mí.


    El avión comenzó a descender. Vi las vistas del aeropuerto y observé cómo nos acercábamos. Me encantaba volar. Siempre me había gustado, formar parte del maravilloso cielo y volar por encima de todo. No había tráfico. No había atascos, y no había absolutamente nada ahí arriba más que tú y la mano de Dios tendiéndotela. Volar me hacía sentir muy poderoso.


    Cuando por fin aterrizamos, salí del avión y me dirigí al coche que me estaba esperando. Mi chófer, Douglas, metió mis maletas en el maletero y luego subí a la parte trasera de la limusina. Cogí mi teléfono y llamé a uno de mis amigos policías, Derek. Éramos amigos desde poco después de que comprara la mansión en Anchorage. Era un tipo de confianza. 


    —Hola, Derek —dije—. ¿Cómo va todo? ¿Has visto algo extraño?


    —La verdad es que no, aparte de que Julie se ha metido en el bosque. Pero está sola.


    —Sí, creo que está aterrorizada de estar allí sola. Pero no la has alertado de tu presencia, ¿verdad? No quiero que se sienta demasiado cómoda cuando este imbécil aparezca.


    —Claro. No, no lo hice. Ella no sabe que hemos estado esperando todo el tiempo. ¿Estás seguro de que es prudente? Está muy asustada.


    —Sí. Es la mejor manera. No me gusta engañarla, pero si ella supiera todo sobre la trampa afectaría a su capacidad de actuar con normalidad. 


    —De acuerdo.


    —Estoy pensando que podría esconderme en algún lugar cercano hasta que este asunto llegue a su fin.


    Derek tosió. 


    —Bueno, yo pensaba en que te escondieras en la casa. 


    —Sí, supongo que tienes razón. Y así podría hablar con Julie para que vuelva a entrar.


    —Claro. Se sentirá reconfortada al saber que ya estás aquí.


    Terminé la llamada y marqué el número de Julie. Ella contestó rápidamente. 


    —¿Tony? ¿Dónde estás?


    —Estoy a unos veinte minutos de la casa —dije—. Escucha. Tienes que volver a entrar y esperarme. Si Saul aparece y tú no estás allí o si sospecha que estás intentando joderlo, se va a largar y toda la operación sería a la mierda. Solo tenemos una oportunidad para atraparlo.


    —Espera... ¿cómo sabes dónde estoy?


    —Confía en mí. Hablaremos de ello más tarde. Ahora mismo necesito que vuelvas a entrar y me esperes. Llegaré pronto.


    —De acuerdo —dijo ella—. Te quiero. Te veré pronto.


    —Te quiero, nena. En nada estoy ahí.


    La llamada terminó y me recosté en el asiento. Me serví un whisky. El líquido caliente empezó a calmar mis nervios. Me estaba excitando. Quería ver a ese desgraciado en persona y observar su expresión cuando se diera cuenta de que estaba jodido. El muy imbécil nunca olvidaría que jamás debió tratar de ponerle una mano encima a Julie. Ese hijo de puta lo iba a pagar.


    Apreté la botella con fuerza hasta que se rompió en mi mano enguantada. Deseé que fuera el maldito y grueso cráneo de Saul.


    Cerré los ojos e imaginé en apuntarle con una pistola y ver cómo se retorcía. Esperaba que me suplicara. Una parte de mí deseaba que Derek y el equipo no aparecieran lo suficientemente rápido. Esperaba que Saul hiciera alguna estupidez y que yo pudiera abatirlo, en mi casa. El bastardo se merecía lo peor.


    Cogí otra botella pequeña de whisky y me la bebí de un trago. No solía beber tan temprano en la mañana, pero hoy todo era diferente. Finalmente, Julie tendría la paz que se merecía.


    Nos acercamos a la casa en ese momento. No vi nada alarmante. Y esperaba que Saul tampoco. Esto no era una comunidad cerrada. Era una casa en medio de la naturaleza, en un camino privado. No necesitaba el tipo de medidas de protección que podría haber requerido en otras áreas. Este lugar tenía un aspecto dulce y tranquilo. Esperaba que Saul sintiera esa cálida invitación.


    Salí del coche y entré en la casa donde encontré a Julie sentada en la mesa de la cocina. El sudor frío le había empapado el chándal. Se acercó a mí saltando de su asiento y me echó los brazos al cuello. La estreché contra mí. Estaba muy asustada. La besé dulcemente en los labios y la acerqué aún más a mí.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    Ella negó con la cabeza. 


    —No lo sé. Siento mucho haberme ido. No sabía qué hacer. ¿Y si él llegaba antes? Me desperté y el miedo me invadió. Iba a esconderme en el bosque hasta que me dijiste que ya estabas aquí.


    —Está bien —dije—. Estás a salvo. No voy a dejar que te haga daño. Pero tienes que ser valiente. No estás sola. Sin embargo, tienes que dejar que él piense que estás sola. Eres un cebo, pero no estás en peligro. Te aseguro que nunca te pondría en peligro.


    —Lo sé —dijo ella—. Me alegro mucho de que hayas vuelto a casa.


    Me besó con fuerza en la boca. En ese momento la abracé fuertemente contra mi pecho. Ella era mi todo. Amaba a esta mujer más de lo que jamás podría amarme a mí mismo. Moriría antes de permitir que le ocurriera algún daño. 


    —Cariño, todo va a salir bien. Pero necesito que seas fuerte. Eres valiente. Eres fuerte. Eres una guerrera. Y tendrás que ser todas esas cosas de ahora en adelante. Sé que puedo contar contigo. Nena, cree en ti misma tanto como yo, y esta pesadilla terminará pronto.


    Me besó suavemente y apoyó su cabeza en mi hombro. 


    —Lo estoy intentando.


     


    Capítulo 18


     


     


     


    Julie


     


    Tenía que hacerlo.


    Podía hacerlo. Lo sabía. Era más fuerte que esto. Tenía que aprovechar ese valor que guardaba en lo más profundo de mi ser. Estaba bien. Tony creía en mí y yo también podía creer en mí misma. Él estaba aquí. No tendría que pasar por todo esto sola. Tenía su respaldo y apoyo. Y teníamos a la policía. Teníamos la vigilancia preparada y capturarían a Saul en cuanto llegara a la casa y hablara conmigo. 


    Llevábamos unas dos horas sentados en la mesa de la cocina cuando el detector detectó movimiento en la entrada de la casa. Pude ver el Camaro entrando en el camino de entrada. Era él. Ese coche oscuro, esas ventanas tintadas y la oscuridad dentro del coche. Era él. Lo sabía.


    Me puse en pie al instante. Tony se dirigió rápidamente hacia el fondo de la cocina. 


    —Estaré por aquí. Buena suerte. Estarás bien.


    Tony desapareció por el pasillo hacia una habitación lateral. Se quedaría escondido allí, con su revolver listo. Pude escucharlo hablar por radio con Derek, pidiendo a los policías que se prepararan.


    El corazón se me subió a la garganta. Me sentía mal del estómago. Sentía que la cabeza se me iba a caer de los hombros. Realmente sentí que iba a morir. Algo iba a salir mal. Podía sentirlo. Iba a salir mal y todo se iría a la mierda. Yo moriría y tal vez Tony también. Y Saul, finalmente, moriría en una lluvia de disparos de la policía. Al menos también moriría. No obstante, iba a hacer todo lo posible para que ese bastardo no terminara con mi vida. Tenía demasiado por lo que vivir.


    Vi cómo Saul salía del coche. Tenía el mismo aspecto que recordaba. Era alto, fornido, con hombros anchos y un andar pesado. Sus movimientos eran lentos, como si no le importara nada y tuviera todo el tiempo del mundo para hacer lo que quisiera. Realmente, daba un poco de miedo verlo. Era una figura tan intimidante y estaba acostumbrado a ver cómo la gente se asustaba y retrocedía ante su mera presencia. Incluso en la cárcel había estado a cargo de las cosas.


    Llamó a la puerta. Me quedé helada. No quería hacerlo. Quería que todo terminara. ¿Por qué tenía que pasarme esto? ¿No podía simplemente cerrar los ojos y estar en el país de los sueños? Era una pesadilla. Eso era todo. Una horrible pesadilla.


    Volvieron a llamar a la puerta. Me armé de valor para abrir la puerta. Sentí que mis pies nunca llegarían a mi destino. Pero me encontré allí, agarrando el pomo de la puerta, y luego girándolo mientras la abría.


    Allí estaba él.


    Saul se quedó de pie durante varios segundos, observándome. Su fanfarronería era condenadamente arrogante. Lo odiaba tanto. Deseaba con todas mis fuerzas no haberle conocido nunca. Era vil y repugnante para mí. Le deseaba tanto la muerte. Nunca había deseado la muerte de alguien, pero ahora se la deseaba a él. Quería a ese hijo de puta a dos metros bajo tierra.


    —Hola, Julie —dijo. 


    Odié el sonido de su voz. No respondí. Me limité a mirarle fijamente. Luego me giré y volví a entrar en la cocina. Me siguió dejando que la puerta se cerrara tras él. 


    —Bueno, ¿vas a hablar conmigo? —preguntó Saul.


    —Deja que mi familia se vaya —dije, aunque yo ya sabía que estaban a salvo.


    —Claro —dijo—, ahora que sé que estás aquí. Maldita sea, cariño. Te he echado de menos.


    Se acercó a mí y me acarició la mejilla con el dedo. Retrocedí ante él y di un paso atrás. Eso despertó su ira, y dio un paso rápido hacia delante. Me agarró la cara con la mano. Me acercó a él y me gruñó en la cara. 


    —¡No te atrevas a alejarte de mí, joder!


    Estaba asustada, muy asustada, pero me di cuenta en ese momento de que mi ira y mi odio superaban con creces mi miedo. Decidí seguirle el juego.


    —¿O qué? ¿Me vas a pegar como antes? ¿Vas a matarme como mataste a Jack, a Benny y al otro? ¿Cómo se llamaba? ¿Toby? 


    Se encogió de hombros. 


    —Vaya, no sabía que supieras que había acabado con esos idiotas, pero te felicito. Ahora, en cuanto a ti y a mí... me obedecerás y harás lo que yo diga. Soy tu marido, ¿recuerdas?


    —No. Me divorcié de ti hace mucho tiempo, cuando estabas entre rejas, donde debes estar. Nunca debiste venir a por mí.


    —¿Por qué no? Tú eres mía. Siempre serás mía, no importa lo que diga un estúpido trozo de papel. Me perteneces.


    —No le pertenezco a nadie. Tengo mi propia identidad y decido las cosas por mí misma. ¿Entiendes eso, pedazo de mierda?


    Vi cómo sus ojos se abrían de par en par, con furia. Me pregunté qué iba a hacer conmigo. Estaba tratando de presionarlo para que hiciera un movimiento, y además me sentía bien al insultarlo. La expresión de su cara no tenía precio.


    —¡Puta! —gritó.


    Me lanzó su carnosa mano derecha. Me agaché y le lancé un duro golpe recto a la nariz como me había enseñado Tony, centrando la potencia justo en mis dos primeros nudillos. Conecté con su nariz, y sentí y oí el crujido. Se tambaleó hacia atrás gruñendo fuertemente por el shock y el dolor. La sangre brotó de su nariz al instante. Saul se agarró y se llevó la mano a la nariz. Se palpó la sangre y se la limpió, mirándose la mano con incredulidad. Me miró con fuego en los ojos. 


    —Zorra. Supongo que alguien te ha enseñado un par de cosas. ¿Será ese gilipollas rico al que te has estado tirando? Sí, pero... Bueno, también le voy a arreglar el culo.


    Saul dio un paso adelante y cargó contra mí. Lanzó su peso hacia mi cintura para placarme. Rápidamente esquivé el movimiento y lancé mi pierna para hacerlo tropezar, y se estrelló de cabeza contra la pared. Me coloqué en posición y le di una patada lateral en la nuca. Se desplomó en el suelo. Pensé que podría haberlo dejado fuera de combate, pero su cabeza se movió en el último segundo, así que la patada fue más bien un golpe de refilón. Saul se levantó tambaleándose. Estaba aturdido y lleno de rabia. Iba a matarme. No iba a salir viva de la casa.


    Me sentí bien al poder defenderme. Quería que atacara de nuevo para poder hacerle más daño. Quería ensangrentar su cara hasta que ya no fuera reconocible. Pero Saul tenía otras ideas. Sacó la pistola de su cintura. Era una Glock. La amartilló y me apuntó. 


    —Arde en el infierno, perra.


    Empezó a disparar.


    De repente, un cuerpo me golpeó desde un lado y me tiró al suelo justo cuando la bala impactó contra la pared detrás de mí. Estaba en el suelo, debajo de Tony. Alcanzó su propia arma para devolver el fuego a Saul, pero era demasiado rápido. Apuntó a Tony mientras corría hacia el otro lado de la pequeña mesa de la cocina para tenernos a tiro. De repente, la puerta detrás de él se abrió de golpe.


    Saul se dio la vuelta y se encontró con Derek, que agarró la pistola y empezó a luchar con Saul. Los dos hombres se enzarzaron en una dura pelea luchando con el arma sobre sus cabezas. Saul dio una patada a Derek en la ingle y el agarre de Derek empezó a flaquear. Estaba a punto de perder esta pelea. Saul era muy sucio y le dio una patada más. Derek gritó y trató de aguantar, pero su cuerpo se derrumbó en ese momento. Estaba casi fuera de juego. Y eso significaría su muerte segura.


    Tony saltó y derribó a Saul. La pistola cayó de su mano y se deslizó por el suelo. Tony estaba encima de Saul soltándole puñetazos. Podía escuchar cada golpe aterrizando con un enorme sonido de bofetada mientras el puño de Tony se encontraba con la cara de Saul, golpeándolo con fuerza. ¡Sí! Era tan satisfactorio. Me levanté y me dirigí hacia la escena. Tony lo estaba dejando hecho papilla. Dejó de golpearlo y se levantó respirando con dificultad. Saul estaba inconsciente. Su cara estaba ensangrentada.


    Derek se levantó apuntando con la pistola a Saul. Los otros policías entraron por la puerta en ese momento. 


    —¡Espósalo! —exigió Derek.


    Los policías lo hicieron y fue lo más placentero que había visto nunca. Fue impresionante verlo, pero la sensación que me produjo fue más allá de lo que hubiera podido imaginar. Era real. Esto estaba sucediendo de verdad. Saul estaba totalmente inconsciente y necesitaba tratamiento médico, así que llamaron a una ambulancia.


    Me quedé mirando a Tony. Sentí que me derrumbaba. El estrés emocional y físico que todo esto me había provocado era demasiado. Me apoyé en él y me dejé caer hacia delante. En ese momento me abrazó con fuerza. Colocó una mano en mi espalda y con la otra me acarició la nuca. Era tan reconfortante.


    —¿Estás bien? —preguntó Tony.


    —Sí —respondí—. Estoy bien. Yo... no puedo creer que haya terminado. Parece un sueño, algo de lo que temo despertar.


    —Lo sé, pero puedo asegurarte que no es un sueño. Es real. Cada parte es real. Estuviste increíble.


    —Sí, fue muy divertido golpearlo.


    —Sí. Lo vi —rio—. Habría intervenido antes, pero parecía que lo tenías controlado y no quería pisar tu terreno. No quería privarte de ese momento de resarcimiento. 


    —Gracias —dije—. Pero podrías haber sido un poco más rápido cuando sacó la pistola —bromeé—. Lo has hecho todo genial. Si no fuera por ti... no sé qué habría pasado.


    Tony me acercó a él suavemente y me besó en la boca. Su beso era cálido y cariñoso. 


    —Cariño, siempre estaré ahí para ti. Quiero que lo sepas. Nunca volverás a estar sola. Siempre haré lo que pueda para mantenerte a salvo y apoyarte en todo lo que pueda.


    —Gracias —dije—. Te quiero mucho.


    —Te quiero, nena. Te quiero mucho.


     


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


    Tony


     


    Tres semanas después


    Julie entró en la habitación. Era, de lejos, la visión más hermosa que mis ojos habían contemplado. Su largo y hermoso cabello fluía y brillaba mientras rebotaba suavemente sobre sus hombros. Sus ojos penetrantes brillaban. El vestido se ceñía a su cuerpo de una manera perfecta, ajustándose a cada una de sus curvas.


    Le sonreí cálidamente mientras la veía entrar en la sala de nuestra mansión en Anchorage. Todas las personas de la sala se volvieron y la miraron fijamente. Nadie podía creer que semejante belleza fuera real. Ella me sonrió. La deseaba tanto. Casi me olvidé de dónde estaba o de lo que estaba haciendo mientras ella bajaba los escalones hacia mí.


    El salón de baile estaba lleno. Todos nuestros amigos más cercanos, nuestras familias y nuestros compañeros de trabajo estaban allí. Los había hecho venir a todos para celebrar nuestro amor. Le iba a hacer una pregunta a Julie esta noche que quería que cada persona en esa sala presenciara. Solo esperaba que me diera la respuesta correcta.


    Tenía que admitir que estaba un poco nervioso. Incluso lo había ensayado, pero iba a ser difícil llegado el momento. 


    —Estás deslumbrante —le dije cuando se reunió conmigo en el centro del salón de baile.


    Ella esbozó esa hermosa sonrisa y abrazó suavemente, poniéndome al instante duro como una roca. 


    —Tú también estás increíble.


    —Gracias. Temía que no bajaras.


    —Bueno, la perfección lleva su tiempo —bromeó.


    —Ya veo. Bueno, perfección lograda.


    Rio y tomé su brazo entre los míos mientras caminábamos y nos mezclábamos con todos los que nos rodeaban. La fiesta era nuestra fiesta anual de Navidad de la empresa. El gran día era dentro de dos semanas y yo estaba ciertamente más emocionado por esta Navidad que por ninguna otra. Era como si hubiera renacido de alguna manera y se me hubiera dado una nueva oportunidad de ser realmente feliz. No estaba seguro de lo que había hecho para merecerlo, pero estaba agradecido por ello. Por fin era feliz. Estaba con la mujer que amaba y con la que quería pasar el resto de mi vida.


    —¿Cómo de feliz está la pareja esta noche? —preguntó Quinton mientras nos reuníamos con ellos en nuestra mesa. La comida saldría en breve y ahora mismo Quinton estaba apilando todo el licor gratuito que podía. 


    —Estamos bien —dije.


    —Estás increíble —le dijo Sophie a Julie. Se abrazaron y sonrieron. 


    Las dos se habían hecho bastante buenas amigas en el último mes. Eso era genial. Quinton y yo nos lo pasábamos muy bien saliendo con nuestras parejas. Era muy divertido, casi como si fuéramos universitarios. Y resultó que Julie se había convertido en una adicta a las actividades extremas. Fue sorprendente ver su transformación.


    Seguía siendo la misma, pero tenía otro componente. Era más dura, más atrevida, más segura de sí misma en cada cosa que hacía, y ahora estaba mucho más entusiasmada con la vida. Zanjar el asunto con Saul había despertado su verdadera personalidad. Ya no estaba bajo la esclavitud de ese bastardo. No se sentía intimidada por él ni por nadie.


    Se había lanzado a las artes marciales y era realmente buena. Era rápida y precisa. Podía anticiparse a los movimientos antes de que ocurrieran. Además, había estado disparando regularmente en el campo de tiro y era muy precisa. Había aprendido mucho sobre las armas de fuego. En el trabajo estaba llena de nuevas ideas y trabajaba incansablemente en proyectos hasta que todo estaba perfecto. Barb se había enfadado un poco con ella porque Julie lo hacía todo mejor que ella y, lógicamente, pronto podría dirigir el equipo. No era algo personal contra Barb, pero Julie era fantástica en lo que hacía. Habíamos aumentado drásticamente los beneficios en este trimestre y una gran parte de ello se debía a la aportación de Julie. Me encantaba verla trabajar.


    —¿Cuáles son tus planes para Navidad? —le preguntó Sophie a Julie.


    Me miró y se acercó para cogerme la mano. 


    —Bueno —dijo—. Hemos hablado de hacer un buen viaje a París. Vamos a invitar a mi familia y a su madre. ¿Os gustaría uniros a nosotros? Sé que tenéis planes con vuestras propias familias, pero sería una pasada ir todos a París por Navidad.


    —¡Creo que sería increíble! —dijo Quinton—. Claro que sí. Puedes contar conmigo. ¿Y tú, Sophie?


    Ella lo miró a él y luego a Julie. Luego se encogió de hombros y sonrió. 


    —Claro. Mi familia me ve demasiado, de todos modos. Les vendrá bien el descanso.


    Todos levantamos nuestras copas y brindamos. 


    —Por unas fiestas que nunca olvidaremos —dije.


    —¿Qué ha pasado con el tipo que te atacó? —preguntó Sophie.


    Quinton le dirigió una mirada aguda y un giro de ojos. A veces, Sophie hablaba a destiempo y se arrepintió inmediatamente de haber metido la pata, pero Julie alivió la tensión con su sonrisa fácil.


    —Está de camino a la cárcel. Está delatando a un montón de sus viejos amigos por si le bajan la pena, pero no creo que lo hagan. 


    Sacudí la cabeza. 


    —El fiscal es amigo de Derek, un policía amigo mío que arrestó a Saul. Y me ha dicho que lo van a acusar de intento de asesinato y secuestro. Así que se va a ir a la cárcel para siempre.


    —Vaya, eso es genial —dijo Sophie—. Eres muy valiente, Julie.


    —No ha sido fácil —dijo Julie—. Pero la vida sigue adelante. Tuve el apoyo adecuado. Ahora, a cosas mejores.


    —Bien —dijo Sophie—. Por cierto, tenemos algunas noticias


    —Ah, ¿sí? ¿Qué noticias? —pregunté.


    Sophie miró a Quinton, que le indicó con la cabeza que era el momento. Sonrió. 


    —Estoy embarazada.


    Jadeamos. Entonces empecé a aplaudir y Julie le tendió la mano a Sophie. 


    —¡Es maravilloso! Me alegro mucho por vosotros. Es fantástico.


    —Sí, estamos emocionados. También estoy nerviosa. Quiero decir, este hombre va a ser el padre de alguien. Pobre niño. Él o ella algún día me preguntará por qué lo elegí a él.


    Quinton fingió estar ofendido y yo no pude controlar la risa.


    —No os andáis con rodeos, ¿verdad?


    —No, no lo hacemos. Es importante expresarse en una relación.


    —Estoy de acuerdo —dijo Julie—. Eso es lo que mantiene las cosas frescas y emocionantes.


    —Sí, de eso se trata —dije—. Tienes que mantenerlo fresco... —No podía dejar de reír—. ¿Significa eso que ya no habrá más acrobacias extremas? —pregunté.


    —Sí, supongo que sí —dijo Sophie con tristeza.


    —Apuesto a que él está destrozado por eso... —me burlé.


    Quinton sonrió y levantó las manos. 


    —Oye, he recorrido un largo camino y ahora sí que tengo ganas de hacer esas acrobacias. Me he convertido en un completo adicto a la adrenalina, pero ya sabes que ahora tengo un hijo en camino, así que tengo que ser prudente.


    Asentí y fingí que me lo creía. 


    —Me alegro por ti, tío. Serás un gran padre. Los dos seréis unos padres increíbles.


    —Gracias —dijo Sophie. Luego añadió—: ¿Cuándo os animaréis vosotros?


    Esperaba que Julie se asustara al pensarlo y que incluso se atragantara con su bebida, pero no lo hizo. Simplemente, sonrió con la mano en la barbilla, como si estuviera pensando en la idea. Luego me miró con esos hermosos ojos. Me incliné hacia delante y le di un beso al aire. Ella me lo devolvió y ambos sonreímos.


    —Bueno, podríamos animarnos en cualquier momento —dije—. No hemos hablado mucho de eso. ¿Vosotros lo hicisteis?


    —No, solo fue algo que sucedió. No lo habíamos planeado, pero ahora estamos tan emocionados que no puedo creer que no lo hayamos intentado antes.


    —Interesante —dije—. ¿Qué piensas Julie?


    —Creo que todo sucede en el momento adecuado. 


    Al cabo de un rato, Julie y yo salimos a bailar. Todo el mundo se lo estaba pasando en grande en la fiesta. Y cada vez me gustaba más la mansión de Alaska. Por lo general, solo pasaba allí unos pocos meses al año, sobre todo durante la temporada de caza, o cuando simplemente quería alejarme de las cosas por un tiempo. Pero a Julie le gustaba tanto que pasábamos allí gran parte de nuestro tiempo.


    —Tengo buenas noticias —le dije.


    —¿De qué se trata?


    —Se ha terminado la construcción de nuestras oficinas aquí en Anchorage.


    Los ojos de Julie se abrieron de par en par con alegría. 


    —Eso es genial.


    —Lo es. Eso significa que podemos trabajar aquí y pasar aún menos tiempo en Los Ángeles.


    —Eso es fantástico —dijo ella—. Me encanta estar aquí. Y creo que será un gran lugar para formar una familia. Quieres una, ¿no?


    —Sí, quiero —dije—. Quiero una familia contigo. 


    —Yo también —sonrió.


    Apoyé mis manos en sus caderas y la atraje hacia mí. Inhalé su dulce perfume y me deleité con su calor. Me sentía tan bien estando con ella. Miré por encima y vi a su familia observando mientras se mezclaba con algunos de mis empleados. Me gustaban mucho sus padres. Me habían acogido casi como a uno de los suyos y nos habíamos hecho muy amigos. No tenían palabras para agradecerme que rescatara a su hija, aunque yo les asegurara que no necesitaba que la rescataran. Cuando estaba entre la espada y la pared, luchaba como la guerrera que era. Y había estado increíble.


    Me alegré mucho de que estuvieran aquí. Su presencia hizo que lo que iba a hacer fuera mucho más fácil.


    Besé a Julie dulcemente y luego dije: 


    —Volveré.


    Me alejé sin darle una explicación y me dirigí al frente del podio. Cogí el micrófono y les indiqué que cortaran la música. La música se detuvo y todos se callaron. Miré a mi alrededor y encontré a Julie entre la multitud. La señalé y le dije: 


    —Acércate, cariño.


    Ella miró a su alrededor un poco nerviosa. No tenía ni idea de lo que iba a pasar. Yo también estaba muy nervioso. Había trabajado para mantener los nervios a raya y evitar que se notaran en mi voz, pero al estar ahí arriba con todo el mundo mirándome y sabiendo lo que iba a hacer, los nervios volvieron con fuerza. Julie subió al escenario y se puso a mi lado. 


    —¿Qué pasa?


    Sonreí y le guiñé un ojo. Tragué con fuerza y me reajusté. Tenía el control de esto. Mientras estaba de pie observando a todo el mundo que me miraba, de repente me sentí bien. Los nervios casi habían desaparecido; ahora éramos solo Julie y yo. Hablé por el micrófono. 


    —Julie, eres la mujer más increíble que he conocido. Desde que llegaste a mi mundo, mi vida tiene un sentido que nunca tuvo antes. Nunca podría haber imaginado ser tan feliz y todo ello es gracias a ti. ¿Me harías el honor de ser mi esposa?


    Me arrodillé y le entregué el anillo, sacando la caja de mi bolsillo. Ella se llevó las manos a la boca y empezó a llorar de emoción. Se quedó de pie, con el cuerpo agitado mientras intentaba controlarse. Nunca la había visto más feliz ni más hermosa. Sonrió y movió la cabeza para decir que sí mientras se inclinaba hacia el micrófono. 


    —¡Sí! —exclamó.


    Le puse el anillo en el dedo. Luego me levanté y la cogí en mis brazos levantándola del suelo. La besé con fuerza en la boca y le dije: 


    —Te quiero mucho, cariño. Eres lo más increíble que me ha pasado nunca.


    La multitud estalló en gritos. 


    —Estoy tan feliz —dije.


    —No tenía ni idea de que ibas a hacer esto —dijo ella—. Voy a tener que estar más pendiente de ti.


    —Y yo haré todo lo posible por sorprenderte cada día. Y siempre estaré ahí para ti.


    La besé una vez más y la sostuve en el aire mientras la hacía girar.


     


    [image: ]


     


    La fiesta había terminado y todo el mundo se había ido a casa. Nos quedamos hasta más tarde y pasamos el rato con la familia y nuestros amigos más cercanos. Cuando todos se acostaron, decidimos hacer lo mismo. Había pedido el traje de Papá Noel por Internet y pensé que sería una forma muy festiva y navideña de celebrar nuestro nuevo compromiso.


    Salí del baño con el traje de Papá Noel y posé para Julie. Ella se rio a carcajadas, casi escupiendo el ponche de huevo que estaba bebiendo. Estaba un poco achispada, y yo también. Le dije que tenía otra sorpresa para ella, y estaba muy intrigada, aún más cuando le dije que se desnudara. 


    —Oh, oh —dijo Julie—. Me temo que he sido muy traviesa, Santa.


    —Lo sé —dije—. Por eso estoy aquí. Es hora de que te enseñe una lección.


    —Oh, no seas duro conmigo —dijo ella—. Julie dejó el ponche de huevo en la mesita de noche y luego se subió al centro de la cama y se dio la vuelta para mostrarme su pequeño y caliente culo—. ¿Es esto lo que quieres, Papá Noel? —bromeó.


    —Ese es el tipo de cosas por las que tengo que castigarte, jovencita. Tienes que cambiar tus malas costumbres.


    —Lo intentaré, pero me siento tan bien...


    Me paseé por el frente de la cama. Julie observaba todos mis movimientos. Primero, me quité la chaqueta para revelar que no llevaba camisa. Los ojos de Julie recorrieron mi cuerpo y observaron con creciente curiosidad qué más no llevaba. En ese momento me incliné y la besé con fuerza en la boca, terminando con un largo lametón en esos dulces labios suyos.


    Ella ronroneó y luego levantó la mano y me agarró la polla a través de los pantalones. Tiró de ella y se lamió los labios con malicia. Me aparté y empecé a quitarme los pantalones para mostrarle la erección. Me quité las botas y dejé que los pantalones cayeran al suelo. Pero me quedé con el gorro de Papá Noel y la barba puestos. Ah, sí. Tenía que mantener el personaje para esto.


    Ella siguió riendo mientras sus ojos recorrían la longitud de mi polla. Me acerqué a la cama y ella me agarró la polla y me atrajo hacia ella. Sin dudarlo un instante, se metió la polla en la boca, tragándosela hasta donde pudo. Mis piernas temblaron y casi me caí al suelo. Pude equilibrarme colocando mi mano sobre su hombro. Entonces le metí la polla en la garganta a un ritmo lento y deliberado. Ella me tragó dulcemente, utilizando sus fuertes músculos de la garganta para masajear la cabeza de mi polla. Los labios de Julie envolvieron y chuparon la base mientras mis pelotas se apoyaban suavemente en su barbilla.


    Observé la pasión en sus ojos. Le gustaba tanto y se sentía tan bien. Me iba a correr pronto. Tuve que retirarme y pasar al siguiente paso. Quería correrme dentro de su apretado coño. Quería que ella se corriera conmigo. Le indiqué que se diera la vuelta y observé los dos hermosos agujeros que me esperaban. Me lamí los labios y luego deslicé mi larga y dura polla en su apretado coño. Me metí profundamente, sintiendo cómo se abría a mí. Era un ajuste tan apretado.


    —¿Te gusta esto? Esto es lo que les pasa a las chicas traviesas —me burlé.


    —Bien. Fóllame fuerte... ¡oh, joder!


    La agarré del pelo con la mano izquierda para sujetarla mientras me la follaba tan fuerte como podía. Cada una de las embestidas estaba llena de deseo y necesidad. Empujé mi polla dentro de ella todo lo que pude, esperando que explotara en un épico orgasmo. El mío estaba creciendo. Podía sentir cómo subía, la sensación de cosquilleo en mis huevos. Estaba a punto de correrme...


    —Oh, mierda... voy a correrme... —murmuré.


    —Lléname —dijo ella.


    —¿Quieres que te llene? ¿Quieres que te ahogue en semen? —pregunté.


    —¡Sí!


    Me dejé ir en ese momento y su cuerpo se estremeció con la explosión. Un segundo después sentí que ella también llegaba al clímax, apretándome, sacando todo lo que tenía para dar de mi cuerpo y dejándome jadeante en la cama. Me quité el gorro y la barba de Papá Noel y los dejé caer al suelo. Estaba cubierto de sudor.


    —Gracias, Papá Noel. —Soltó una risita.


    La abracé y la besé. 


    —De nada, cariño.


    Los dos nos quedamos tumbados hasta que nos dormimos. Pronto pude oír su respiración pesada. La sostuve en mis brazos sintiendo como su cálido cuerpo se enfriaba. Pasé mis dedos suavemente por su estómago, justo por encima de donde empezaba su coño. Estaba cálido y húmedo, con una pequeña pelusa que me resultaba muy atractiva.


    Julie había dicho que sí. Se iba a casar conmigo. Estaba tan emocionado que apenas sabía cómo aceptar este hecho. No dejaba de pensar que algo iba a salir mal, y que no iba a suceder. No tenía ni idea de qué era, pero era como si una parte de mí no creyera que realmente merecía ser tan feliz. Pero tuve que acallar esa voz. Solo eran los demonios del pasado intentando salir a la superficie, intentando perseguirme. Esas voces debían ser silenciadas para siempre, pero sabía que nunca podría hacerlo. Ese dolor que me había moldeado para ser como era, se había abierto paso tan profundamente dentro de mí hacía tanto tiempo que nunca soltaría su agarre. Ni siquiera Julie entendía realmente esa época oscura de mi vida cuando era más joven.


    Mi infancia había sido oscura, y nunca me había curado de ella. Y la tragedia me había golpeado a una edad temprana, incluso antes de que ocurrieran las cosas que ella conocía. A veces seguía soñando con ello, pero hacía lo que podía para sobrellevarlo.


    Todavía recordaba vívidamente la noche en que había oído a mi padre discutir con el hombre en su despacho del sótano de nuestra casa. De alguna manera, la discusión se había vuelto violenta. Cuando entré, el otro hombre estaba golpeando a mi padre sin piedad con sus puños. Cogí un atizador de la chimenea y se lo partí en la espalda al hombre.


    Se volvió hacia mí y se me echó encima, pero me agaché ante su ataque y le di con el atizador en la cabeza. Le di tres golpes fuertes y dejó de moverse. Mi padre se recuperó y me dijo que se encargaría de ello. El hombre fue detenido y enviado al hospital con una conmoción cerebral. Murió seis meses después de una hemorragia cerebral. No se había establecido ninguna relación entre la paliza que le di y la causa de la muerte. Lo más probable es que ni siquiera estuviera relacionado, pero nunca había podido convencerme de que yo no había sido el responsable.


    Suponía que nunca lo sabría.


    Pero ese dolor, esa culpa, me había acompañado durante mucho tiempo. No dejaba de pensar en cómo mi padre había sido golpeado por ese hombre y en cómo su hijo de catorce años había acudido a rescatarlo. En ese momento decidí que no dejaría ningún área de mi vida sin dominar. Me ejercitaría, me haría fuerte, me entrenaría duro para luchar tanto con las manos como con las armas, y para ser el mejor en los negocios. Así que me lancé sin descanso a esas actividades. Y me había funcionado bien. Pero sabía que mi padre se sentía avergonzado por ello. No era fuerte físicamente, o al menos nunca había tenido esa misma agresividad a la hora de pelear que tenía en los negocios, donde era básicamente un cazatalentos al que no se podía vencer.


    Estaba orgulloso de mí mismo, de cómo había cambiado. Había pasado de ser un chico alto y delgado a ser fuerte, poderoso y muy capaz en todos los ámbitos de mi vida. Esperaba que algún día enseñara a mis hijos a ser iguales que yo. Quería que fueran todo lo que pudieran soñar.


    Y esperaba que un día Julie y yo tuviéramos tantos hijos como deseáramos. Yo quería que la casa estuviera llena de niños, pero si ella solo quería tener unos pocos, me parecería bien. Lo hablaríamos y llegaríamos a un acuerdo. Sabía que sería una madre estupenda. Esperaba estar a la altura de sus expectativas como padre. Y también sería el mejor marido posible. Quería demostrarle lo mucho que la amaba y que nunca se sintiera decepcionada de mí. La amaba más de lo que podía expresarle.


    No pasó mucho tiempo antes de que finalmente me quedara dormido. Cuando me desperté, ella seguía entre mis brazos.

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Julie


     


    Seis meses después


     


    Estaba casada.


    No asimilé el hecho hasta que oí el eco de las palabras «sí, quiero» delante de todos. Las palabras rebotaron en mis oídos mientras miraba a Tony. Su mirada estaba tan llena de amor. Toda la congregación estalló en vítores cuando nos besamos y nos abrazamos por primera vez como marido y mujer. Este era el momento que había estado esperando toda mi vida.


    Miré a Lizzy y a Nellie, ambas llorando a mares con sus trajes de dama de honor. Estaban tan felices por mí. Tenía las mejores amigas que alguien podría tener, y sabía que, si alguna vez necesitaba algo, podría obtenerlo de ellas. Les deseaba a ambas el mismo tipo de felicidad.


    Después de la boda y la recepción, Tony y yo volvimos a la mansión. La boda fue allí, en Anchorage. Me encantaba la casa, la naturaleza que había por todas partes y el hermoso cielo de Alaska, especialmente, en esta época del año, cuando la temperatura era agradable y no había nieve. 


    —¿Qué se siente al ser la señora de Tony Caplan? —preguntó Tony mientras nos relajábamos en la parte trasera de la limusina. 


    Nos dirigíamos a la mansión para dormir, pues al día siguiente saldríamos en el jet rumbo a Roma para la primera etapa de nuestra luna de miel. Iríamos a Roma, luego a Londres, después a París y por último a Tokio. Eran lugares a los que siempre había querido ir y ahora por fin tenía la oportunidad. Me preocupaba que Tony se volviera loco al estar tanto tiempo fuera del trabajo, pero se las arreglaría. Me aseguró que estaría bien. Era adicto a su trabajo. Y yo también, para ser sincera. 


    —Es maravilloso —dije.


    Me abrazó y me frotó los hombros. 


    —Tus padres estaban llorando. Incluso tu padre. Eso me sorprendió. Parece el tipo de hombre que no ha llorado en toda su vida.


    —No, no lo ha hecho —dije—. Ese es mi padre. ¿Qué te parece?


    —Nos llevamos bien. Es un buen tipo, siempre y cuando no tenga que sentarme a escucharle quejarse de que Joe Montana es el mejor quarterback que el mundo haya visto jamás, y que ese tal Tom Brady es un completo inútil.


    —Bueno, tiene razón —reí.


    Tony gimió. Tom Brady era su jugador favorito de todos los tiempos. Creo que era porque había salido con él unas cuantas veces y eran algo así como amigos. Había sugerido organizar una reunión entre Joe Montana y mi padre alguna vez, y Tony decidió que sería un buen regalo de Navidad para el próximo año.


    A la mañana siguiente, nos levantamos temprano y subimos al avión a las siete y media. El viaje en avión a Roma duró unas doce horas, pero en un jet privado que parecía más bien una habitación de hotel, el viaje fue un paseo. Me preocupaba que me estuviera acomodando demasiado a esta forma de vida. No quería convertirme en una de esas personas que pensaban que todo lo que querían estaba a su alcance, aunque así fuera. Yo no me había educado así, y no quería que me trataran de forma diferente.


    Llegamos a Roma y nos dirigimos al ático que Tony había alquilado para la ocasión. Quería preguntarle cuánto dinero se estaba gastando en este viaje, pero de alguna manera, sentí que era descortés preguntar. No quería que tirara el dinero de forma ridícula solo para mimarme. Eso no era lo que yo quería. Decidí dejarlo pasar, pues era nuestra luna de miel. 


    Nos instalamos en el apartamento y decidí ponerme ropa más cómoda. Estaba harta de llevar lo que tenía puesto, además sentía que necesitaba una ducha y dormir bien. Pero tuve que quedarme despierta para adaptarme al jet lag. Cuando volví a bajar al salón, Tony estaba de pie con una botella de champán abierta y sirviendo dos copas. Me entregó una.


    —Por el comienzo de una vida increíble juntos —dijo.


    Sonreí y chocamos nuestras copas. Bebió un gran trago y luego me miró con curiosidad. 


    —¿Qué tiene de malo el tuyo?


    —Nada, pero no puedo beber.


    —¿Por qué no?


    —No voy a beber durante los próximos ocho meses —dije con una sonrisa, esperando que captara la indirecta. Tony trató de sondearlo.


    —¿Ocho meses? ¿Por qué ocho meses? —preguntó. Luego su mirada de desconcierto se convirtió en sorpresa—. No puede ser...


    —Sí —dije.


    —¿Estás embarazada?


    —Sí, lo estoy —asentí—. Estoy embarazada de seis semanas.


    —¿Qué? Yo... oh, vaya... esto es increíble. ¿Cuándo te has enterado?


    —Hace como una semana.


    —¿Y por qué no me lo dijiste?


    —Quería que fuera una gran sorpresa. —Se pasó una mano por el pelo y empezó a reírse—. Bueno, ¿es una gran sorpresa? —pregunté.


    —Oh, sí. Lo es. Es la mejor sorpresa de mi vida. No... no puedo creerlo, cariño. — Me quitó la copa de la mano, me miró fijamente a los ojos y dijo: —Te quiero.


    —Te quiero.


    Me abrazó con fuerza y me besó suavemente. Sentí que los dedos de mis pies se curvaban con su tacto. Así de bien se sentía tener todo lo que uno quería. Si lo hubiera sabido, me habría esforzado por conocer a Tony Caplan mucho antes. Supongo que fue necesaria la magia de la Navidad para unirnos.


    Sabía que nunca volvería a ver la Navidad de la misma manera.


    

  


  
    Siguiente libro de la serie
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    Mi mayor error fue perder al amor de mi vida... mi mujer. 


    ¿Y lo peor? Que me lo merecía. 


     


    Pero desde entonces he recuperado la cordura. 


    Estoy listo para reclamar a mi mujer y a mi familia. 


    Sí, ella se llevó a nuestra hija cuando se fue. ¿Cómo podría culparla?


    Tenía secretos oscuros y era hora de que salieran a la luz.


    Mi destrucción era inevitable. 


    Pero el universo tiene una manera de arreglar las cosas. 


    Especialmente para un hombre con recursos y dinero.


     


    Y me he hecho una promesa. 


    Estoy decidido a deshacer el daño. 


    Me casaré con ella de nuevo. 


    Pase lo que pase.
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